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SOBRE EL CONCEPTO DE LECCION 


La transformación que la «revolución metodológica» en curso está operando en la ense
ñanza se refleja en todos sus aspectos, así en los libros como en el horario, en la disciplina corno 
en la organización del espacio escolar. Pero no pasaría de ser alarde inconsistente y vano si no 
incidiese eficazmente sobre aquella realidad didáctica que es el exponente insustituíble de la 
concepción y realización del trabajo docente: la lección. 

Lección es la unidad de esfuerzo didáctico dedicado a explanar y asimilar la unidad de con
tenido en la unidad de tiempo. En ella encuentran traducción y reflejo las ideas que nos animan 
al confeccionar planes y programas, al formular almanaques y horarios, al concebir !a esencia 
misma de la enseñanza. Parodiando un proverbio muy conocido, podríamos decir: «Dime cómo 
organizas y desarrollas la lección y te diré qué clase de Maestro eres». 

Hemos dejado muy atrás el viejo concepto según el cual la lección era el trozo que se lefa 

ente los alumnos y éstos copiaban en sus cartapacios literalmente, mientras el profesor añadía 

algún tímido comentario, temeroso de adulterar con él la intocable autoridad del texto. 


La primera brecha en esta rígida concepción se abrió con el llamamiento al comentario 
personal del Maestro. La lecci?>n, desde entonces, no fué ya copiada, sino explicada. Con ello 
ia enseñanza libresca comenzaba a ser batida de frente. 

Pero permanecía la inclinación al verbalismo, la propensión a sustituir las cosas por las pa
labras y, sobre todo, la ilusión funesta de que el Maestro creyera que sus monólogos correspon
dían a las posibilidades de comprensión del niño. 

El descubrimiento de que éste posee mecanismos mentales distintos de los del adulto y de que 
gradualmente va integrando a sus modos intelectuales el realismo, la capacidad crítica y el afán 
de objetividad del hombre, en un lento proceso de maduración, proporcionó armas eficaces 
contra el abuso de la palabra y preparó el terreno a la metodología activa, conquista definitiva 
en cuanto apela a la movilización de las energlas mentales, afectivas y volitivas del niño para 
hacer de él elemento primero e indispensable de su propia formación. 

Cuando se habla del activismo didáctico se piensa en talleres amplios, material costoso y 
abundante, locales donde no falte ninguna de las exigencias de la higiene escolar, es decir, en 
condiciones lejanas, cuya falta nos dispensa de obedecer a sus postulados y justifica nuestra re
caída en Jos malos hábitos del memorismo y la enseñanza libresca. El «instructivismo» y la super
valoración de los contenidos mentales susceptibles de ser retenidos y evocados en el momen
to -males nuevos de esa epidemia de mediciones objetivas que amenaza sumergirnos otra vez 
en la superstición medieval del libro- constituyen señuelos que se añaden a la crítica fácil del 
activismo. 

Es urgente abandonar el sistema que consiste en «dar» y «loman> las lecciones. La lección 
no se da ni se toma: se construye (como una arquitectura mental que es), mediante la colabora
ción de Maestro y niños, y no porque consista en un hacer manual, ni siempre ni principalmente, 
sino porque debe ser un suscitar progresivo de actitudes (situaciones, a fin de cuentas), que van 
satisfaciéndose a medida que se hacen surgir. 

Algunas conclusiones prácticas muy importantes se deducen de lo que precede: 
1.• Más que las definiciones y clasificaciones en que los libros de texto hacen consistir las 

lecciones, éstas son unidades de actividad, mentol, manual o de ambas modalidades. 
2.• Una lección no está terminada cuando ha sido «aprendida», es decir, «memorizada», 

sino cuando el niño es capaz de aplicar a la vida las nociones contenidas en ella. 
3.• la lección debe reducir su contenido nocional para que sea posible elaborarlo mejor 

Y ratificar su asimilación mediante ejercicios adecuados. Nociones y ejercicios integran la cons
telación de ideas y actividades en que consiste toda lección. 
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olo a rganizaci
Sobre la enseñanza de la Aritmética en la Escuela Primaria

por PEDRO PUIG ADAb1

Catedrático de ^nsr,Klanza Media.

La Aritmética en ]a Escuela

Noniessori.

Defensora como nadie de la libertad del niño
en su evolución, la Doctora Montessori la enfo-
ca desde un punto de vista casi estrictamente
biológico. La escuela es el ambiente que se crea
alrededor del niño para favorecer su desarrollo
q estimularlo, respetando su individualidad. La
acción es sugerida, no impucsta, por dicho am-
biente. La Maestra es tan sólo el enlace entre
el niño y el ambiente escolar estimulante, en el
que se le ha colocado. Actividad, libertad e in-
dividualidad son, pues, los tres principios de la
Escuela Montessori, y en ellos coinciden subs-
tancialmente todos los educadores modernos. No
así en lo que se refiere a la elección de estímu-
los para despertar 1a actividad del niño. El ma-
terial montessoriano se propone cultivar activi-
dades simples diversas, sensoriales, motrices e
íntelectuales, de cuya integración habrá de re-
sultar el aprendizaje eficaz de las técnicas de
cultura. Esta concepción, basada en un análisis
y educación p^or separado de facultades (senti-
dos, movimientos, destrezas, memoria, imagina-
ción, etc.), se ha criticado modernamente. Sin
embargo, las ideas básicas ^antes consignadas de-
jaron profunda huella en los sistemas de edu-
cacibn de comienzos de siglo.

En otra oc^asión hemos hecho alusión al inte-
resante material empleado para la enseñanza de
la Geometría. En lo que a la Aritmética se re-
fiere, María Montessori introduce el material fi-
gurativo de los números enteros medíante barrí-
tas de longitudes proporcionales a ellos, mar-
cando sus unidades con diferenciación de color.
Tanto con este material como con otro similar,
formado por conjuntos va^rios de cuentas de igual
color ensartadas por alambres (variando el co-
lor de un número a otro), trata de dar persona-
lidad a cada número, sin dejar por ello de ha^cer
distinguibles sus unidades. En el material Mon-
tessori el número sigue siendo fundamentalmen-
te un agregado de unidades, pero tal agregación
no se relega a una operación mental, sino que
se materializa presentando de momento insepa-
rables las unidades que lo forman. La separa-

ción de dichas unidades y la simbolización de
los conjuntos mediante cifras se establece más
tarde mediante nuevo material formado por hu-
sillos sueltos, reunidos en grupos de 1, 2, 3, ...y
hasta 9, en casilleros rotulados con el símbolo
numérico correspondiente. La actividad manual
de agrupación, así iniciada, se prosigue luego
dando origen a la numeración y a las operacio-
nes aritméticas fundamentales.

Sin detenernos en más detalles, consideramoa
de interés cerrar esta brevísima reseña repro-
duciendo las razones que alega María Mon-
tessori en su Manuale di Pedagogia Scientifica
(Ed. Alberto Morano, Nápoles, 1935), justifican-
do la presentación inicial de los diez primeros
números mediante barras de longitudes variables
de 1 a 10., coloreando alternativamente las uni-
dades componentes. Dice textualmente :"El re-
agrupamíento, en un conjunto, de las unidades
que aparecen realmente separadas es un trabajo
mental inaccesible de momento al niñito". "La
ventaja de este material consiste en poder pre-
sentar unidas, aunque distinguibles y numerables,
las unidades componentes de cada número así re-
presentado." Más adelante habremos de hacer alu-
sión a estas observaciones.

La Aritmética en la Escuela
Decro]y.

La Escuela decrolyana procura ser, además de
un medio natural, un medio social en el que el
niño se desenvuelve experimentando estímulos
análogos a los que han dado origen al des^arrolio
de la civilización humana a lo largo de los siglos.
Consecuentemente con esta concepción, los pro-
gramas siguen, en ci,erto modo, las necesidadea
bio-sociales derivadas de dichos estímulos. Las
técnicas que a lo largo de dicho desarrollo apa-
recen (lectura, escritura, cálculo) quedan subor-
dinadas al tráfico de ideas para el que fueron
creadas. Este tráfico se favorece en el niño me-
diante el inevitable recurso del juego como ac-
tividad espontánea. Las ideas se desarrallan,
además, de acuerdo con un orden psicológico na-
tural según las tres etapas : de observación, aso-
ci^ación y expresión (abstracta, concreta). Estas
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eon, en líaesa muy generales, las características
más acusadas de la Escuela decrolyana.

No es nuestro propbsito hacer aquí una crítica
de ella^s ni poner en tela de diseusión 1a orga-
nización consecuente de la enseñanza raediante
los centros de interés típicos de esta Escuela, los
cuales se estructuran en torno a las necesidad^s
primitivas del hombre : alimento, abrigo, defen-
sa, etc., necesidades que estirrrarnos ausentes de
la conciencia del ^niño, por lo que, en busca de

lo más natural y primitivo, se corre el riesgo ^e
crear paradójicamente un clima de enseñanza ar-
tificioso. Con todo el respeto que nos merece la
figura de Decroly, nos limitamos a exponer los
fundamentos de su enseñanza para explicarnos
la consecuencia más característica que de ello se

deriva en el aprendizaje de la Aritmética, y aue
es la introducción inicial de la noción de me-
dida. Durante la etapa de observavión el niño
aprecia cualidades (color, olor, gusto...) y entre
ellas las que caracterizan magnitudes (grande,
pequeño, alto, bajo, pesado, ligero...). De talcs
apreciaciones cualitativas pasa el niño insensi-
blemente a Las primeras evaluaciones aproxima-
das como resultados de comparación (cuántas ve-
ces...). La o^^eración de contar aparece así filial
de la de medir. Las unidades de medida son pri-
mero unidades naturales o de la vida corriente:
palmo, pie, peso de frutas secas, capacidad de
vasos, cucharas, etc. Un proceso natural de per-
feccionamiento y exactitud establece la transi-
ción a las unidades y sistemas convencionales
adoptadas por el hombre civilizado.

Los problemas y las técnicas de cálculo nece-
sarias surgen de la vida creada en el ambiente
de la escuela: Peso, compraventa y conbabilidad,
de los alimentos necesarios a los niños, a los ani-
males criados en la propia escuela; compra cle
plantas para el j^ardín, de materiales para la fa-

bricación de objetos, precio de coste de cada ob-
jeto, ganancias y pérdidas en los juegos, gráficas
de temperatura, de agua caída, de pesos y tallas
de los alumnos, de sus progresos en la rapidez
de resoluciones, en la comisión de faltas y erro-
res, etc.

Indudablemente, una aritmética surgida así de
]a propia vida creada en l^a escuela no correrá el
riesgo de inadaptación de la enseñanza clasico-
na; pero los documentos que sobre el mét^odo
Decroly tenemos a nuestro alcance ^no nos ha.n
ilustrado suficientemente acerca del modo cómo
se ha resuelto en él la larga y difícil transición

que va de los motívos espontáneos a los auto-
matismos dominados, y mucho tememos que, tras
el espejuelo de una motivación inicial más o me-
nas atractiva para el niño, se venga ^a caer luego

en los procesos de adiestramiento clásicos con
todos sus defectos. Nos sugiere este temor las
palabras que traducimos del libro de Decroly y
Hamaide Le calcu7 et la mesure au premier de-
gré de 1'Ecole Decroly, en el capítulo VI sobre

la iniciación al cálculo, cuando analiza el 3ilema
sobre si se debe utilizar o no un material obje-
tivo en los comienzos del aprendizaje del cálcu-
lo. Dice así: "A nuestro juicio, hágase lo oue
se haga, el niño, en general, en sus primeras
ocasiones de manejar los aúmeros, está en con-
tacto con objetos, con seres aislados y con can-
tidades que se esforaará para reducir en partes.
Pero, por otro lado, la tendencia a la economía
(sobre todo si está presente el ejemplo de l^s
adultos en la vida diaria, para incitar a ella) :o-
gra pronto que el niño, si está suficientemente
dotado, abandone los medios concretos para uti-
lizar el cálculo mental, cada vez más desprendi-
do de toda intuición material; así se ve condu-
cido a recurrir a las tablas aprendidas de rrse-
moria".

I,s .f rit.^ética en la 1Vla:son des Fetits, c.'^

Ginebra.

I,a A2aísen des Petits, de Ginebra, inspirada
asimismo en la idea de que la educación del
niño debe seguir las etapas naturales de su evo-
lución, caracteriza estas etapas en torno a su ac-
tividad espontánea y estima que dicha actividad,
en un primer estadio, es de pura manipulación.
Es ésta una etapa en la que la acción no imnli-
ca una finalid^ad, en la que el niño hace por ha-
cer, como simple y necesaria expansión de su
vitalidad. Recorta, pega, amontona... por el sim-
ple placer de recortar, pegar, amontonar... La
fantasía superpone luego a lo construído las
atributos y las finalidades que dicte su deseo.
Poco a poco la acción sugiere el pensamiento,
y en una etapa posterior termina dirigida por
él. El niño, atribuyéndose y^a finalidades con-
cretas, construye tanteando, rectificándose, in-
vestigando para adaptarse a las exigencias exie-
riores. En una etapa final el trabajo se siste-

m^atiza y lleva a la form^ación de las nociones
abstractas a través de las actividades esquemá-
ticas derivadas d^e sus propias realizaciones (nú-
mero, cálculo; forma, dibujo...).

Todo el sistema educativo de la Maison des
Petits p^arte, pues, de la actividad constructiva
que apasiona ^al niño, y que, empezando por ser
desordenada, se vuelve progresivamente metbdi-
ca, racional, conduciendo finalmente a la abs-
tracción matemática y a 1a^s técnicas ^auxiliares
de cálculo.

Para no citar más que un ejemplo, la activi-
dad de engarce de cuentas en un hilo empieza
siendo una simple satisfacción motriz y termi-
na imponiéndose una finalid!a^d (la construcción
de collares) con sus exigencias estéticas (orde-
nacíón de colores, disposiciones simétricas, etc.)
y aun numéricas, como ocurrió en el caso no-
table de una niña, citado en el libro de Aude-
mare, Lafendel, La 1ólaison des Petits (Del^a-
chaux-Niestlé, Neuchatel, Suiza), que, p.or sim-
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ple y espontáneo deseo, terminó engazzando, por
este orden, una cuenta amarilla, dos verdes, tres
rojas, cuatro azules, cinco violetas y seis naran-
jas. Sin sugestión exterior, la manipulación del
material había despertado en esra niña el deseo
de una satisfacción intelectual. Ella inspiró a
los educadores de la Maison la construcción de
ábacos especiales de bolas, sugeridores de ac-
tividades similares.

El referido libro nos ilustra sobre el material
usado en la Maison des Petits para despertar
en el niño la apetencia de construcciones arit-
mĉticas análogas, conducentes a la toma de con-
ciencia de la numeración y de las reglas y le-
yes de calculo: Planchas con bolas de colores,
pilas con discos coloreados ensartables, tablas
pitagóricas materializadas con fichas, juegos de

mosaicos, bloques de construcciones que con@^.
cen al niño hacia las nociones de medida y n^.
mero. "Mi locomotora tiene tres cubos, la mitad
de un cubo, un cuarto de cubo, un priama gran.
de y nueve pequeños". "Llega un momento-di.
cen los autores--en que sólo el cálculo intereaa
al niño; se abstrae en adiciones según combina-
ciones múltiples. Descubre la multiplicación, Ia
división, la sustracción, los números cuadradoe,
cúbicos..."

En la imposibilidad de detenernos en más de-
taIles cortamos aquí la reseña referente a la Mai-
san des Petits, recogiendo de ella la posibilidad
de llegar por vía concreta constructiva a la di-
námica aritmética abstracta, proceso que hem^
de detallar con mayor detenimiento en el método
de los números en color.

TENDENCIAS EN LA PREPARACION DE LOS PLANES
DE ESTUDiOS

En la sección "Estudios y Documentos de
Educación", ha publicado la Unesco en el mes
de febrero un interesante folleto titulado "Pla-
nes y programas de estudio: Análisis y revisión",
del que tomamos los datos siguientes:

"No existe un sistema universal para la revi-
sión y establecimiento de los planes de estudios.

Hay tantos tipos de procedimientos coma países
y planes. Esto no es sorprendente, pues los ha-
bitantes de las diversas partes del mundo, e in-

cluso los de un mismo país, suelen diferr.'r en scr

sentido de los valores, en su opiníón sobre ia

educación, sobre el carácter del niño y el método
de aprendizaje, en su definición del plan de es-
tudio, en sus ideas sobre la disciplina y los mé-
todos de enseñanza. Pueden indícarse en particu-
lar los puntos siguientes:

1. Existe una tendeneia creciente a concebir
el p^lan de estudios de la escuela primaria de
modo que satisfaga lo más coanpletamente posi-

ble las necesidades del niño en esa etapa de su
desarrollo, sin disminuir el valor d^ aquél corrro
preparación para e.studios ulteriores.

2. En el eoncepto de "aprender" se incl;rye
ahora no sólo la adquisición de conocimientos y
aptitudes, que tiene su importancia, sino también
otros aspectos: cómo aprender, cómo comportar-

se y cómo orientar la accidn teniendo en cuenta
el bien ajeno tanto como el interés personal.

3. Se sigue concediendo gran importancia a
.los valores culturales, morales y espirituales; al
misrno tiempo se reconoce cada vez más la nece-

sidad de adaptar el plan de estudios a las condi-
ciones económicas y sociales.

4. Peresto que se ha reconocido que uno de
los m^zlas corrientes es la excesiva aeumulación
de rnaterias en el pTan de estudios, que recarga
y fatiga tanto a]os maestros como a los a/umnos,
cada vez se hace más patente !a necesidad de re-
visar los planes de estudios escolares para eli-
mirrar todo cuanto no sea esencia.l.

5. Se advierte cada día más que las escuelas
se hallan donrinauias por el sistema tradicional de
los exárnenes y que se requieren métodos más
pr,3cticos de evaluación en que se tenga en

cuenta el pleno desarrollo de la personalidad del
niño, tanto como sus conocimientos en las res-
pectivas materias.

6. A la vez que se famentan los ideales na-
cionales, otros estudios y actividades se encami-
nan a promover la comprensión y la coopera-
ción internacionales.

7. Cada vez se advierte más la necesidad de
obtener la cooperación por lo menos del maes-

tro, si no siempre de los padres, como primer
paso indispensable para toda iniciativa impot-
tante de revisión y mejora de !os planes de es-
tudios escolares.

^8. Con los modernos progresos en la prepa-
ración de los planes de estudios resalta la ne-
cesidad de seguir mejorando la formación del
personal docente y de establecer programas ade-
cuados de perfeccionamisnto de Jos maestros en

ejercicio."
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Materñ^ e^
por AURORA 1^EDINA DE LA FUENTE

Inspectora de F,nseñanza Primaria.

EI. CAI,CU1.0 ^N i,A FORbíA•C:fON DEI, PARVLTI,O

Si hubiere lugar, y la capacidad de

los niilos lo permitiera, debe continuar-

se con este mismo sistema, hasta que

los prqueños adquieran la noción de

todos los númecos de dos cifras y se-

pan manejarlos en ccunbinaciones su-

cesivas de:

l.° Ntímeroa de una cifra, en sumas y res-
taa.

Z.° Números de dos cifras, en sumas y

fe5ta5.

3.° Número de dos cifras con otro de una,
en sumas y restas.

4.° Nrímero de das cifras, otto de una y
otro de dos, an Svmas.

5.° Número de una cifra con otro de doa,
r.n sumas,

6.° Diancjo indistinto de cualquier orden,
siempre con sumas y res[as de nbnteros de
uua y dos cifras, sin pasar de ah{.

El niño que corrcctatttcnte ha sidu

iniciado cu cl proceso de la numeracirí q

con estos q úrrtcros está admirablementr

capaeitacío para entender ulteri„rmente

cualquier combinación matemática

Si comprcnde el concepto de decen.a

en la significaoión de diez unidades y

en el lugar que le corresponde en la

escritura entenderá con la misma per-

fección, y con una necesidad lógica, cl
concepto de cerrtena camo agrupación

de diez cíecenas-diez paquetes o diez

cajitas, formando un paquete más gran-

de o uua caja más grande que co^ttpu-

nen cien unicíades.

Este momento cíebe aprovecharse pa-

ra comparar ]a facilidad del nuevo en-

casillado decimal con aquel otro hetc-

rogéneo-aunque más concreto-^prepa-

rado para las monedas en uso.

numcracitín, nc, deja de ser una adhe-

rencia materi : ', dcmasiado concreta,

que hay que ir Pliminando poco a poco.

Debe usarse únicamente cuando sea

necesario, pero sólo en este momcnto y

no más allá, así como ayudamos al niño

en sus primeros pasos vacilantes y le

soltamos para que se ascgurc y prucbc

2 + 3

sus fucrzas en e] momento quc vemos
su posibilidad dc andar solo, aunque se
tambalee alguna vez.

1NICIACIÓN AL CONC):PTO DT: QUĈBRADO Y

DIVISIÓN

Aiuy tempranamente tiene el niño el
concep[o de mitad y división exacta,
sobre todo si la identifica,mos con al-
guna situación real afectiva:

- llale a ese niño la mitad de esa uaranja,
--- ksc chocolate es para vosotros dos. iPar-

tidlo!
- Repartid esos seis caramc^los entre vos•

otros tres.
-Colocad en cada mesa cuatro lápices.

Hasta los seis arios el nírio puede ad-

A.tu{ se colocan
las

centE^nas
color rojo

Aquí se colocan
las

decenae
color verde

I
i

$1 encasillado y cl color, si bien es
un instrumentc^ íttil e ittrorescinclihle

para la correcta comprensión por el pe-

que6o de nucstro sistema abstracto de

I
Aquí se colocan

las
unida.ĉes

color Ll;tnco o negro

quirir perfectamente la noción de mitad,

la división por dos, por tres y por cua-

tro, la noción de "la cuarta parte", y

para ello no es indispensable que sepa

la tabla de multiplicar, porque puede

hacer cl cálculo con L•ts nociones yue

tiene dc sumas y restas.

La ,^t.ultiplicación hay que presentár-

sela siempre al párvulo como un caso

particular de la suma: una suma en que

todos los sumandos son iguales, y La

tabla de multiplicar-sin pasar el núme-

ru 5-, conw la máquina dc sumar rá-

i,idamente y que el misrno niño ha de

cc:nstruir, Sin e.^ta cnlaboración y ma-

nejo previo de la tabla, no debe estu-

diarse :

2 veces 1 son 2
2 vecrs 2 sou 4
2 veces 3 son ó
2 veces 4 son 8
1, vccc; 5 son 10

3 vecES 1 son 3
3 veces 2 son 6
3 veces 3 son 9
3 veces 4 son 12
3 veces 5 son IS

4 veces 1 son 4

4 vects 2 son 8

4 veces 3 son 12

4 veces 4 son 16

4 vecce S aon 20

5 veces 1 son 5

5 veces 2 son 10

5 vecea 3 son 1$

S veces 4 son 20

S veczs 5 son 25

5

Más adelante puede sustituirse la pa-
labra por el signo, y no hay inconve-

;^icnte algtmo que ci niño co^n^plete por

su cuenta hasta llegar al 10,

Para asegurar un proceso armónico

en la extensión horizontal de los con-

ceptos aritméticos, estimamos que no

debe pasar el niño de seis aCtos cn el

manejo de operaciones con números de

tres cifras.

Podría ser tentador en algún caso

segtlir adelante en el conacimiento de

los números, pero aconsejamos mode-

ración en gracia a 1a mayor flexibilidad

o madurez en los conocimientos bási-

cos y fundamentales, que son más efi-

caces que una aparente y Eugaz rapi-

dez en el conocimicnto y manejo de

números superiores a tres cifras.

I,AS FORMAS

Pcro no scílo es el conocimiento de1

número el que importa para completar

la formación matcmática del párvulo,

annque éste sea ltrimario y abarque una

gran ^parte del tiempo empleado, sino

yue ha de conocer también las formas,

reconocerlas ya de modo sistemático

y clasificarlas,

Del conacimiento sistemátieo que se
le da hasta los cuatro o cinco años-la
rueda del carro, la pelota, el gorro del

5



payaso•-pasa a los cuerpos regularts
con sus nombres propios, aunque siem-
pre identific$ndolos a los objetos más
coneretos, que conece:

Por ejemplo:

Deade la pelota puede ]legarse at conoci-
miento de ta rrfera.
Desde 1a caja, al ¢aratrJeptpedo y at cubo.
Deade el gorro del payaso, a! cono.
A artoe conocimientos pueden añadiru la

^irdmidr, rl rono trunoado, la mrdia rrfrra,
a1 prirma dr base cuadronpufar o trianputar,
el ovoSdr.

Desde ta rueda del carrv y ^e la blcicleta
puede reconoct7se !a circunjerencia, ta lSnra
cwrva. !a quebrado y [a recta.

Obvio es añadir que debe estar ausen-

te de este conocimiento toda definición

que por abstracta e inadecuada para ]a

mente del niño eliminamos. Sólo admi-

timos un reconocimiento de la forma

y una simple función nominativa, que

sienta las bases de una futura geeane-

tría y enriquece el vocabulario y la

mente infantil de nuevas adquisicio-

nes,

Y, por supuesto, una comparación de

figtrras que permita advertir las seme-

janzas y diferencias, base de las nece-

sarias ulteriores clasiEicacioncs de los

objetos.

Dibujar las caras de estas figtrras y
enseñarles a detcrminar el ]ugar que
ocupa una cara, De ahí ]legar a la di-
ferencia entre superficie cttrva. Basta-
rá ^para la distinción una simple refe-
rencia experimental. "^sta es plana",
dirá el niño, viendo cómo el cuerpo se
sostiene sobre la mesa. "Esta es curva",
si rueda al intentar colocarlo en equi-
librio,

I,os x7^RClcros

Hay dos jdeas fundamentales en la

matemática de] párvulo siempre que ha-

ya de proponerse un ejercicio:

1` La intuición, más afin, el manejo
tangible de los objetos con los que ha
de operar,

2.' Z,a afectividad, que vale tanto
como el interés, Todo lo prolluesto al
nlño como objeto de cálculo debe ser
no sólo conocido, sino querido por el
niño, bien ,porque entre en la esfera de
sus intereses reales o bien porque se
halle inmerso mágicamente en la dr
su fantasía y dentro, naturalmente, del
período psíquico que le corresponda:

glósico-motor
anímista
maravilloso

No debe hacerse para el párt'ttlo ert
ningún caso t^trra rrtaternática abstracta.

I,os númeres-como ha de snceder en
los prablemas y en las cuestiones prác-
ticas-no son númcros en abstracto,
sino en concreto, I,os números de los

problemas tienen nombre y apellido.

No aon tres y cuatro, sin^ tres rnanza-

nas y cuatro peras, no son doce entre

cuatro, aino doce caramelos, que hay

que repartir entre cuatro niños y nun-

ca el niño podrá res-ponder, abreviando

que le toca a tres, sino que "a cada

niño le cortesponden tres caramelos".

DIDÁCTICA DTr4 PRODI,£1[A

Antw de pasar adelante conviene advertir la
fisonvm(a didáctica del problema y su sis-
temática aplicación de acuerdo con la mmtr
infantit te nuestro niño pequeño.

I,a Matemática parte sianpre de una cues-
tión práctica, de una aituación crítica, se
eleva a una abstracción gentzal, aplicable a
todos los momentos iguales, y dexiende de
nuevo a resolver la rtalidad de los pro-
blrmas ordinarios.

F,n este dobk proceso inductivo y dcductivo
6C asienta tamhién ]a Matemática del pár-
vulo, pero presentado en multicolor lo práctico
para suscitar el interés del pequeño y que
ptenda así el conccpto de generalidad, propio
de la Matemática, tan poco desarrollado en él.

Por eso, la presentación numérica al niño
debe ser siempre cuestíón de planteamiento
de problema. 1^TUnca pucde darse al nif[o el
ntimero en abstracto, sino que ha de ser el
número concreto, po;que es lo único que tie-
nr eco en ]a mente infantil.

^l primcT momento de] número es siempre
en los albores de ]a ciencia como en el des-
pertar la conciencia numérica una cuestión
concreta, mejor aím una sucesión de cucs-
tiones concretas, que por la similitud de un
aspccto se elevan a cons[ituir vna idea común
aplicable a todas: la itiea numérica.

ha cutioso oír ríe labios dc educadores (fl
algtma vez qut el niño no puede resolver
problemoa, porque no sabe at?n las cuatro
reglas. Preaentar al niño una opr^ración sin
qur•, sea consecucncia da un proólema es ir
contra el procesn naturaJ de la eiencia y del
psiquismo infantil, cs r'etrasar y retroceder
-en ]uFar de favorecer y ayudar-la lógica

hayectoria dr la naturaleza.

Ni un solo nú^mero debe presentarsc
al párvulo si no es como consecuencia
de una cuestíón práctica.

Afás adelante, cuando maneje cou facilidaC
éatos, cvando haya eomprendido algunas abs-
tracciones numéricas, será el momento de pre-
sentarle los números en abstracto para qtu
adquiera los necesarios automattrmos de que
más tardc hablarntnos.

Se advierte cómo el niño está psicol'Ggica-
mente dispuesto para resolver problemas, aun-
yue no sepa su proyección numérica, lo yur
indica que la lógica infantil está dispuesta
para lo concreto, 1Por qué falla en la ex-
presión numérica? t^s la dificultad de abs•
tracción o la inadecuación de la enseñanza?

De antemano, la Afaestra ^ebe tener hecha
la clección de problemas adaptados a la ca-
p;tcidad, intereses y ambientes infantil'es. Pue-
de formar un fichero con cuestiones de inte-
rés para Ivs peyueaios de acucrdo con los in-
tereses de yue hem^s hablado antes; glósico-
rnotor, animista, de lo maravilloso o rcalista.

I,os ra,lentos, quc tanto ñustan a los

ni ŭos, son fttente inagotabic de plan-

tcamiento de cuestiones numéricas.

"Sort lv.r gnrros quc llcz^abart los rr:a-

rritos de I3lania Nie^3es, las botas, !as
palas qtte necesitnban para. trobajar, las
carnas y las sillas ^' los plato.r para la
co^nida."

"5ou las huellas de las ba.tas del lo-

bo en ul terrexo xevodo dt/ óosqatt,"
"Son las patas de los ,ritte cabritillot

que vió el loba por dtbajo ds la putr.
ta."

"0 lo qut tuvo qut cwtdar Caperacita
hasta casa de la abuela Meis cerca, por

el atajo qut por tl earxirw...°

Las situaciones reates plantean tam-
bién problemas propioe del párnilo, ta-
les como :

"I,as gallinas haa pasrls Awevos en
los ttidos."

"Los pajaritos, en lo^ nidos.•
"^as golondrirras en lot olaxtbrtt."

"Z,as hormi^+Aitas, cn►rtino dt su kor-

miguero."

FASES D;rI, PROn4EMA

1 " Proposición.

I,a Maestra propone nl niño con

claridad, sencillez y dramatismo, el

problema, I,os problemas deben ser

muy variados y presentar pronto

dos dificultades lógicas, que el pe-

queño ha de resolver.

2.° Intuición.

I,a intuición es ind^ispensable, con

su secuela de visualización, tangi-

bilización, dramatización, comenta-

rio y dibujo,

3.° Representación gráfico.

Mediante dibujos o aímbolos ar-
bitrarios de las cosas.

4' 1?.rpresión nurnértca,

Distínta, destacada tYt todas stts
fases. Si el pro6lema tiene dos diti-
cultades numéricas, deben situarse
en líneas distintas bien destacadas.

Solución.

Destacar la solución. )^s la llama-
da de atención al éxito y al f^in dcl

trabajo, Importa mucho que al niño

se le reconozca su éxito, pnrque de

este modo se anima a realizar ntte-

V1S em^presas,

Irtegos dc problemas.

A la vez que recoge probleartas para

los niños, puede ir haciendo la Maestra

los juegos infantiles de problemas, des-

de los más sencillos (como sería dos

cerezas más tres cerezas, igual a cinco

cerezas), en tarjetas separadas, que el

niño ha de identificar, a los juegos VII,

T\, Y, tII, NII1, XV, XVI, XVII,

YVIII, XIX, tY y XXI de Decroly y

_lfonchamP, hasta los más cotnplicados•

Sucesivamente daretnos notjcia de t's-

tos jue;os de cílculo, de la efieacia de

las tiendas y de las fichas de ejercícios

y problemas.

6



xReligión
por JOSE MANUEL ESTEPA LLAURENS

Profesor de Teobqfa Paatoral y Catequética
en eI Seminario Hispanoamerieano de Madrid.

"Irl Espíritu 5anto os ensniará, alcluya, todo cuanto yo es Le
dicho, aleluya, aleluya." (De la Misa dd lunes de Pentecoetés.)

IlvTxonvcclbx.-En el programa del preaente mea ae mantiene la pre=
ocupa,cióa de dar una enseñanza doctrínal dentro del tiempo lítúrgico
que eetamos vivfendo. La mayor parte de los tema8 pueden aer incluso
preparacíón espirítual en la víapera de la fleata correapondíente. Se
aprovecha para eatablecer este nexo entre enseñanaa doctrínal y ^zda
litúrgíca, preflríendo eato a dedicar máa tiempo a la catequeaia rna-
ríana, también propia del mes de ma,yo. En junto, ein embiargo, apa-
recerá algún tema aobre los Místeríoa de Gloria.

El programa de mayo, mea en que ae celebran la mayor parte de
las ceremonías de Primera Comunión, comíena3, por una Catequesia
de la Comunión. En junio, al dar el conjunto de la Eucaristía, se verá
de nuevo la Comunión en la perspectíva global de aquélla. En reaumen,
el temarío de mayo es el siguiente:

1. En la Euoaisistía recibimoe a Jesíts: L.o que Jesús nos dice en la
Comunión.

2. Ea la Etlcaristía recibimoa a Jeaús: LQué vamoa a contestar a
Jesús?

3. El Jueves de la Ascensión: Jesús sube a los cielos.
4. El mes de María: I.a Vírgen María está. con su Híjo en el cielo.
8. El Domingo de Pentecostés: Jesúa envía au Eapírítu sobre los

Apóstoles. ^
6. El Espíritu Santo víene ra. nosotros.
7. El Domingo de la Santísima Trinidacl.
S. La flesta del Corpus Christi.

Tema 1.° EN I,A IaCARISTÍA RI:CIDII,SOS

A Jesús: r,o pu^; JI:SÚS NOS DIC$ I;AI I,A

C05fUNIÓN

Idea esetrcial: I:;n la Eucaristía Jesús

se nos da /.para que nos parezcamos

a^l y nos acerquemos más a Dios

Padre, 1 amándonos unos a otros.

Fin pedagógico: Escuchar atentamente

lo que Jesús nos pide cn la Comtinión.

Desarrollo:

1.° Recordar el tcma anterior. l,a
141isa, reunión de familia en que el Sa-
cerdote hace eomo Jesús el Juevcs
Santo,

2.° ^n la Corrttmión J esús me re-

cuerda que $1 ha muerto cn la Cr,u

por nosotros,

3.' Jesús me dice: "Yo soy el pan

vivo bajado del ciclo; si alguno come

de este pan, vivirá para siempre" (San

Jvan, capítulo 6, 51). "To^Inad y co-

mcd todos de $L"
4° Jesús desea venir a nuestros pe-

Cllos para qile mtestra alma se ilaa
más fuerte, más buena y más hcrmosa.
Jesús es el pan vivo de Dios quc ali-
menta nuestras almas.

5.° Jesús desea venir a nucstros .pe-

chos para ayudarnos a hacer lo que fil

hizo: decir sicmpre "sí" a Dios Padre.

6.° I,o principal es querer bien siem-

pre, porque Dios nos lo pide. Jesús lo

ha dicho: "F;sto os mando, que os améis

unos a otros" (San Juan, 15, 19).

7.° Y Jesús nos promete :"Vosotros

estaréis pronto conmigo junto a Dios

Padre", Pues Jesús se lo ha pedido a

nios Padre diciendo :"Padre, yo quicro

que donde yo esté estén éstos también

conmigo para que vean mi gloria" (San

Juan, cap. 17, vers. 24), Jesús hace

como nosotros cuando pedimos que nos

acompañcn sicmpre las personas a quie-

nes qveremes,

8.° Escuchamos atentamente a Jesús
que nos habla en la Sagrada Corcntmi^>n
y nos alegramos de poder rccibirle.

lijercicios:

a) Se puede leer du-

rante la lección o ahora,

cott los may^ores, todo el

1^as;t.i^^ dd Sare Jrta^a (ea.

pítulo 6, vcrs. 48-5,4). Se

^^o^^tanta ^^ se les pide qtte

escojan, copien y adornen

!as frascs rriltcihales,

b) Copian y adorna^► les Is.rtes estsn_
gflicos utilisados en la ietriów fSow
luan, 6, 51; 1.5, 17, etc.).

c) Componer una frase sob►e lo qas
lestís me dice y me pide al eetrt^tlgar.

d) Dibujo: Cómo rs aliunrnta e!
cuerpo. Cómo se alirnntta s! alyna. El

pon ordinario. $1 Pan de b Eucari.rtía.
Texto del Cntseinwo:

Par todos: Cateciamo Priraer Grsdo, ^ú-
meroa 98 y 99 (núms. 189 ^ 190 m d So-
8undo Grado).

Tema 2' I;N r,A ^UCAEIS7ÍA II^CIRIMOS

A JF;S^.*5, t Qii^ VAMOS A COR'I^STAR A

Jrrstr^l

Idea esencial: >~n la Comunión nas
acercamos más a Jesús y nos hace-
mos más parecidos a El. Tenemos
que prepararnos para recibir hien a
Jesús y estar dispuestos a lo que nos
pida,

Fin pedagógico: Páenso en lo que Jesús
rne dice en la Comunión y le contes-
to "sí".

Desarrollo:

1.° L,o que Jesús me ,pide en la I;u-
caristía. Recordar otra vez.

2" A veces es difícil hacer todo
csto, El amor a Dios siemprc y a toclos.

3.° Yo quiero parecerme a Jesús.
^ Qué voy a decir? :"Jesús, yo quiero
decir "sí" a Dias Padre como Tú lo
lias hecho, aunque esto sea difícil.

Jesús, yo^ sé que Tú alie vas a ayudar

siempre",

4.° "Jesús, ayúdame, sobre todo, a

quererte más siempre ; a qverer más a

mis padres, a mis hermanos, a mis com-

paticros..."

5.° Para comulñar es necesario pre-

pararse. )~xplicar lo que es ]a prepara-

ción Para visitar una pcrsona importan-

tz, mucho más si va a venir a nuestra

casa, I,as cosas que se preparan en este

caso, cómo se limpia todo,' cómo nos

vestimos...

6.° Para recibir a Tesíts. I,o que dice
cl Catecismo (Primer Grado, nítms. 100



a 103; y Segundo Grado, núms, 291 a
295). I:xplicación.

7.° Volver a repetir lo que Jesús nos
dice en la Comunión y lo que nosotros
eontestartnos, si nos hemos preparado.

8.° I,a aceión de gracias. I,o que se

dice a una persana mvy simpática que

nos visita. "Muchas gracias por haber

venido a nuestra casa, Esta casa para

usted está siempre abierta. Vuelva más

a menudo, siempre que quicra..."

9.° Nuestra acción de gracias al Se-
ñor. El pensar durante cl día alguna
vez, Hacer todo como 1r1 lo haría si
cstucicra cn mi sitio. I;I pedir por los
que no comulgan. Por los que lo :^e-
cesitan más.

l0. "Ven, Señor Jesús, vcn" (.Apo-
calipsis, 22, 20).

Trrto dcl Cateci.nno:

Para los níños de ocho a nueve afios: I,os
púmeros del Primer Grado señalados rn el
desarro]Io i'e esta lección (o sus corraspon-
dientes en el Se:;undo Grado).

Para los niños de dic^z años: T,os número:
señalados del Sequnrlo Grado.

fijer'cicias:

a) Copiar, eomo título de pógino, ct

de la lección.

b) Copiar: "Recibiré a Jesús can un
carazón limpio'.

^scribir debajo algttnas de las cvsas
que impiden tener el corazón limpio,
Debajo: "Confíeso mi pecado, Dios r,te
perdona".

c) Copiar alg:tna.r de las frases del
desarrollo (ntims 3 y 4),

d) Copiar: "Demos gracias a Dios,
que nos da a Jesús en la Comunión".

Debajo, copiar y contestar: "Piensa
en todas las cosas por las que puedes
dar gracias a Dios:

Gracias por...
Gracias por...
Gracias por...

e) Copiar y adarnar: "hen, Señor
Jesús, ven".

Tema 3.° ^L JU^VI;S DI; [,A ASCĈDISIÓN:

JĉSÚS SUDt; A 40S CI^I,OS

Idea esencial: Jesús ha subido a los
cielos junto a Dios para ser premiado
por Dios Padre.

Jesús prepara nuestra llegada: un día
le veremos y estaremos con $1 en el
cielo,

Fin pedagógico: Despertar la esperan-
za. Pensar en Jesús en el cielo, deseo
cie llegar a estar con ^1,

Desarrollo,:

1° Después de la Resurrección, Jesús
ha estado algún tiempo, poco más de

un mes (40 días), con sus amigos. De-

jaba que lo vieran ("se aparecía"), aun-

que no siempre, I,es halalaba, les decía

+que >rl iba a valver a estar con Dios

^

su Yadre, pero que no los dejaría s,l^a.

2.° I^,I rclato ctc la ^iscensión, Un

día Jesús se ha marchado al cielo, es-

tando dclante lvs Ap^stolcs, sus ami-

gos. I,eer solamente San I,ucas, 24, 50-

^3, y"Actos dc los Apóstoles", 1, 9-10.

3.° Jesús queda con Dios Padre, que

lo recampensa, lo premia por todo lo

que ha hecho, Jesús está contento y es

hermoso cl mirarlo ]leno de luz. Piensa

y ruega por nosotros. Nos ve siempre

y se ocupa de nosotros.

4.° Los Apóstoles n0 están tristcs.
Jesús lcs ha cíicho que no nos va a
dejar solos y que un día volveríamos a
verlo,

5.° Nosotros, alegres también como
los APóstoles. Un día veremos a,iesús
resucitado y glorioso junto a su Padre.

Á" Jesús nos ha preparado sitio y
ilegaremos si ktacemos en la tierra como
^1. Después iremos con $1 y estaremos
contentos para siempre. Seremos para
siempre los hijos de Dios.

T¢xto del Catecismo:

Para los niños de nueve y diez años: nú-

meros 73 y 79 del Segundo Grado.

%jercicios:

a) Cop:ar como título: "Jesús Nues-

tro Señor sube a los cielos",
b) Dihujo libre sobre la Asceetsión.

^os mayores copian junto al d^rujo, o

debajo del misrno, el texto de San Lu-

cas, 24, 50-53.

c) Copiar y contestar debajo (a! me-

nos, los tttayoresJ: "1Qué pueda yo ha-
cer ahora para ir junto a Jestís en el

cielo f".

Tema 4.° ^L MGS DI: I^TARÍA: LA VIRG>rN

^^lARÍA $5TÁ CON SU HIJo EN $I. Clflta.

Objetivo de esta lección:

F're^paración del mes de Marfa, aprovechando
el clima popularmente mariano que se crea
en este tiempo para tar una mayor profun-
didad a la devoción a Nuestra Señora, es-
forzándonos, sobre todo, an que la oración
vocal de nueatros niños no sea una recitacibn
tneránica.

Idea esencial: I,a Vir-
gen María, en cuerpp y
alma, se encuentra feliz
al lado de su Hijo, rrtuy
cerca de Dios Padre, ett
el cielo.

l;lla pide por nosotros,
sus hijos.

Fi'n pedagógico: Nues-
!ra alegría y admiración
ante María Nuestra Se-
tiora.

Desarrolf o:

1" ^ Qué es lo que pa-

sa cn cl mes de mayo? I,a

primavcra, cl campo, las

flores. Un mes muy her-
moso ,y alegre.

2" Na^ este mes se pien-
sa especíalmente en María. I,o que se

hacc. I,a gente va a los santuarios. Se

adornan los altares. I,as imágenes de

la Virgen, Flores y cantos. La imagen

y el altar aquí en la escuela; lo que

vamos a haccr nosotros. Cómo traer

todos flores para adornar.

3.° ^Por qué todo esto? I,a Virgen
tifaría está ahora alegre y llena de vida
(cn cucrpo y alma) con su Hijo Jesús
resucitado y glorioso. Jestís la ha ]le-
vado con Él a la luz y a la alegría del
cielo,

-1.° Por estn le ofrecemos flores y

nos alegramos con P,IIa,

5.° I,a Virgen es Reina (muy podr

rosa) en el cielo y es nuestra Madre

(nos quicre más que nadíe con Jesús).

Todo lo que Ella pida par nosotros a

su Hijo lo consigue.

Por esto hablamos y pedimos a la
Virgen con toda confianza. Sobre todo,
en el mes de mayo. Quc nos parezcamos
a Ella y vayamos a estar con Flla j'^n-
to a su Hijo y a Dios Padre,

Obsewuaciones:

a1 Con los mayores se puede utilizar di•
rectamente el Misal y explicarleg la fiesta de

la Asunción (15 de agostol.
b) No se pucde pretender con esta soh

lección orientar en la devoción a Mar(a• I:Ia1

que continuar durante todo el mes de aiayo,
mediante ejercicios de aPlicxión d'e este mib

8



^p Isty1, y}ar ssadi+ de oruisna, nnetrps
,^ppps ^prendidos, risiw a iataias dedieadaa
^ 1a V'ir^en o sl santwrio mariano o ermíu

t^lr s^►+:tmes. etc.
e) hi contemplación de las Dñísterios `!o.

={psos ee tomar5 como tema de leceión en el
Proarama dd mea próximo.

ĉjtrcicios:

a) Los moyores aprettdrn "a llevar"

el Rosario y a recitar la letanía
h) Se dútribscye la ateneión y orttato

del altar e imagen en la eseuela,

c) Z,os mayores podrían preparar

colectivamente un álbwm del mes de

María, en que recojan !as fotos o es-

tampas de inuíge»es y de santuarios Jo-

mosos de I;spat^a (y de fuera) y escri-

ban al margen de ta página e! títuto y

kna pequesia explicación.

d) $11os mismos preparan pequeños
murales con las oraciones marianas más
bermosas, v, gr.:

-"Díos te salve, Marfa; / 1lena eres

de gracia; I eJ Señor es contigo; / Len-

dita Tú eres entre todas las mujeres, /

y bendito es el fruto de tu vientre, Ie-

Stts "

-- "Dios te salve. / Reina y Madre
de misericordia, / vida, dulxura y e.rpe-
ranza nuestra; / Dios te salve:'

-"Y dijo María: / He aquí a la sier-
va del Señor, / hágase en mí según tu
palabra" (San I,ttcas, 1, 38).
- "Rcina del Cíelo, alégrate, alelu-

Na, / Porque el que mereciste Ilevar en
tu seno, aleluya / Resucitó, tomo !o
Iwbía dicho, aleluya, / Ruega por nos-
otros a Dios, aleluya,"

e) ^os pequer"+os copian después en

sus catadernos y adornan la oración qtce

más les guste.

f) ^e !a letanía en castellano (ver
Catecismo Segundo Grado, donde se en-
cuentra aquélla) indican las invocacio-
nes que prefieren y!as copian.

Tema 5.° F,r. Do1.Ilxco n>: Pz;xT>rcos-

TÉS: J^SÚS 1rIVVÍp SU $SPi.RITU SOBR$ I,O5

APósTOl,irs.

Idra esencial,: Jesús no quiso dejar so-

los a sus Apósto.les, I,es envía el F.'s-

píritu Santo, El Espí•ritu Santo les

dió fuerzas para que extendáeran la

Iglesia (el Evangetio) por todas si-

tios y para que hicieran lo que Uios

les pedía hacer.

Fin pedagógico,: Dar gracias a Jesús
por el Esgiritu Santo que ha venido
a la Iglesia,

Desarrollo:

1° Durante su vida en la tierra, Je-
s6s tuvo síempre como guía al $spíritu

Santo, Fué también el Espínitu Santo

quien le dió fuerzas para ^poder sufrir

ianto por nosotros.

2.° Antes de subír a los cielos, Jesús
promete a los Apóstales, que están tris-
tes y tienen miecío, que no los va a

dejar talof y qtte ks va a enmdar el
Esplritu Santo para que continíen hs-
eisad0 áoáu b qtte $l ítabda altpesado.
jesGs cumplió s^u pronsess ►,

3.° I,a venida del Fspíritu Santa so-
bre los Apóstoles, L,ectura de "Actos de
los Apóstoles", capítulo 2, 1-4. No dete-
nerse en ]a parte espectacular del re-
]ato (el ruido de viento impetuoso ni
]as lenguas de fuego), 5ino en lo que
va a seguir a este fenómeno.

4' I,os efectos ciel Espíritu Santo

sobre los APóstoles. Ya no tienen mie-

do, Se ]lenan de alegría y rnarchan por

todas partes a predicar do que Jesús

había ensetiado, (Con los mayores, se

les muestran sobre el mapa muy breve-

mente las regiones primeramente evan-

gelizadas. Se ]ce y comenta con elloe

los efectos del ESpírítu divino sobTe

Pedro y su predicación :"Actos de Ios

Apóstoles", ca,pftulos 2, 3 y 4, El Maes-

tro cateqttista escoge ^previamente alget-

nos pasajes de estos caPítulos.)

5.° El corazón de los Apóstoles cam-
bió de repente. El mismo amor que te-
nía Jesús antes cn su carazón (el Es-
píritu Santo) estaba ahora en el corazón
de los Apóstoles.

F. jercicios:

a) Tn el entaderno, como titulo, el

dct te^na,
b) Dibujo libre sobre la venida del

.^spíritu 5anto a los Apóstoles,

Textn del Cat¢ci.rmo:

Para los ni8os de ocho aSos: números 27,
28 y 29 del Primer Grado.

Para los de nueve y diez años: números Sl-
BS del Segundo Gra^c'o.

Tema 6.° EI, ESPÍRITU S^rrro vl^Ne e
NOSOTROS.

Idea esencial: $1 Espíritu Santo, que
ha renovado a los Apbstoles y que-
dado en la Iglesia, nos enseña todo
lo que D^ios quiere de nasotros y nos
da fuerzas ^para ser cristianos.

Fín pedagógico: >~scuchar ]a voz de1
Espíritu Santo y ser dóciles a su ac-
ción en npsotros.

Desarrollo :

1° ba efecto sobre los A^póstoles y

lct I^lesia p^va. ! Y ea tto^o^frnst
2' Fl Fj9iritu Banto Ttia vacido s

mí en mi $aupsato.
3' El F,spfritu $anto vierle a mí t'n

la Cunfirmación, (Facten-
derse máa o mcnoa en la

explicación de este Saeta-
mento, según la edad de
los niños y si lo han recí-

bi<lo o no. Tener en cuen-
ta, de todas maneras, que
en el programa del año
próximo se darŝ una Ca-

tequesis completa de este
Sacramento.}

4.° EI Espíritu Santo
habla en la concíencia y por medio de
otras personas (mis padres, sacerdotes,
maestros, amigos...).

5" Ei )~spíritu Santo está en mí y
quiere camb^iarme. 1~s el 1~spfritu Santo
qu;en me hace entender las cosas de
la fe, ]as cosas de Dios, en el Catecis-
mo. Sin el $spíritu Santo nada se en-
tiende, se alvida uno de Dios.

6.° $1 Espíritu Santo nos caanbia y
nos ^hace parecernos a Jesús, como hizo
con los A^óstoles. Si ]e dejamos hacer,
el F.spíritu Santo trabaja (obra) en cada
tmo de nosotros,

1'exto del Catecismo:

F,^cplicar de nuevo y exigir de memoria los

miamos números del tema anterior.

^jefcicios:

a) 1~n el crtaderno, como Htuto:

"Ven, Espíritu Sanlo, soóre nosotros".

b) Copiar la primera estrofa (ea
casteilano) de 1a secuencia dr la Miso
de Pentecostés: "Ven, Pspíritu Santo, /

y envfa del cielo los rayos de tu lu,r, 1
Ven, Padre de los pobres, l ven, dddo►
de los dones, / ven, lumbre de los co-

rasones".
c) Para los tnayores: Dividicndo ^a

página con una vertical, escribir en rt^
lado cosas que st pueden hacer coa
nuestras propias fueraas; y en tl otro

lado, cosas para ltu gue necesitamos fo

especial ayuda de! Rsp{ritu Santo.

d) Copiar y adornar: "Creo en el

Pspíritu Santo",
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Tema 7.• F.t, t^tn^co >mt u► Sexrfalxr►
TItINIIMD.

Idea esrnrial: Gracías a jcsús, nosotros
conocea►os la vida íntima de Dioa.
Jesús noa dice que Dios es Padre,
Hijo y Esptritu Santo.

Fin pedagógico: Adoración y accidn de
gracias,

Desarrollo,:

1.° Hasta aqui conocíamos a Dios
Padre, al que llamamos "Padre nues-
tro..." ; a Jestís, que es también Dios.
•Ahora conoceanos al Fspíritu Santo,
que es Dios también, Fsto hace tres
personas, el Padre, el Hijo y el Espíritu
Santo

2" Se quieren tanto y están tan ttni-

Fat au nombre se noa Qerdonan loa
pecadoa.

En la bitisa, todas Ias oraciottea aca-
ban por la invocación del Padre y dei
Hijo y del Espíritu Santo, y mudlaa
oraciones se dirigen directamrnte a la
Santísiatla Trinidad,

6! Cuando hacemos la sefial de la
Cruz, que nos recuerda que Jesús ha
muerto por nosotros en la cruz, dcci-
mos :"En nombre..." Al decirlo pen-
samos en Dios que es Nuestro Padre ;
en Jesús, que es el Hijo de Dios; en
el 1~spíritu Santo, que JesGs Tnismo nos
ha enváado el día de Pentecostés.

7.° Terminar haciendo todos, ^lenta y
respetuosamente, la señal de la cruz,
recitando ]as palabras en voz alta. Se
dirige una breve oración al Espíritu
Santo, pidiéndole su venida a nosotros.

Texto de1 Catacirmo:

dos en todo lo que piensan y hacen que
son un solo Dios. Hay tres personas,
pero un solo Dios. )~s un misterio que
nuestra inteligencia no puede entender.

3.° Podemos poner un _ejemplo. i.a
Santísima Trinidad (Dios Padre, Iiájo
y)~spíiitu Santo) es como una familia
en que todos se entienden y se quieren
hasta donde ya no se puede entenderse
y quererse ya más, Insistir con ejem-
plos en esta comparación o ianagen,
que puede resultar aptísima para la pre-
sentación del misterio de la Tninidad,
dentro de la ^pobreza de nuestras imá-
genes.

4.° Todo ]o que Jesús nos ha ense-

f3iado sobre Dios Padre, sabre el 1~spí-

ritu Santo y sabre Sí mismo es lo más

santo y lo mejor que Jesús podía en-

señarnos.

5.° Toda nuestra vida crístiana se
hace en el nombre ("o porque así Ella
lo quiere") de la Santísi^rrla Trinicíad.

Somos bautizados y somos confirma-
^dos "en el nombre dol Padre, y del Hijo
y del Espíritu Sant^o".

F'ara los de ocho años: Primer Grado, nú-
mcros 11 y 12.

Para los de nueve años: Seóvndo Grado,
números 28•31.
Para los de diez afios: Segundo Grado, nú-

meros 28-34.

F.jercicios:

a) Capiar como títwlo: "La Santísi-
nia Trinidad". Deóajo :"lesús nos ha
dicho: Dios es Padre, Hijo y^spíritu
Sanfo."

U) Dibujar el Bautismo de Jevtís. Al
^nargen o debajo, copiar; ".Sn el llau-
tismo de Iesús, Dios Padre ha dicho:
I;ste es mi Hijo muy amado, Mientras
el Bspíritu Santo aparecía bajo la for-
ona de una paloma."

e) Debajo, copiar: "Dice el Apóstol
San Juan : Ahora, en la tierra, no en-
tendemos. Un día en el eielo, veremos
a Dios tal cuat es."

Tema 8.° I,A itIESTA D^4 Coarts

CxxlsTr.

Idea esencia.l: )~s la fiesta de nuestro
homenaje a Jes'us en la Eucardstía. Un
homenaje solemne, exterior y de todos.

Fin pedagógico: Educar en la devo-
ción eucarística e iniciar en la oración
persanal ante el Sagrario.

Desarrollo :

1! Se ^busca dar cl sentído profundo
de la fiesta. Cada uno ha honrado y
adorado a Jesús-)*ucaristía en su co-

razón, Hoy lo hacemos todos juntoa y
más solet:u ►emente (como para nuestr+oa
padres: todos los días los abrazatnol,.
pero un día al año celcbramos su s>nto
o su fiesta),

2.• ]^,1 domingo de Ramos, Cómo le
hicieron un hamenaje a Jesús mucha
gente de Jerusalén. Recordar la solem-
nidad del hecho,

3.° Jesús está ahora con nosotros
camo entonces con los de Jerusalén. Pa
demos hacer una fiesta.

4.° ^ Có^tno es la procesión dcl Cor-
pus Christi ("Cuerpo de Cnisto", "Jesús-
1~ucaristía") ?

5.° I,o que se pre^para para la pro-

cesión. En los pueblos, en las eiudades.

6! I,a procesión, Su solemnidad.

7" A Jesús le agrada todo esto, pero

sobre todo mira ol fonda del corazón.

8! ^ Qué podemos preparar nosotroa

para la fiesta? L,a ayuda de la Esctteta

a la pre^paración material de la proce-

sión en la Parroquia.

I,a preparación espiritual de los niños,

Bj ercicios :

a) Copiar, como tttuto de la página:
"Corpus Christi". Debajo: "I,a fiesta de
Jcsús en la Bucaristíd'.

b) Dibujar una hostia y un cáliz, o
una custodia, o un altar con el sagrario.

c) F,xplicar a los ma-yores, !a posi•
bilidad de un homenaje diario a Jesú.r,

aparte de la Comunión en la Misa, la

visita a Jes•rís en el 5agrario. Bvita

aquí tonor sentintentales y falsos, v. g.:

"Bl ¢+.ae sufre aquí encerrado...", etc.

d) Hacer aprettder alguno de los
cantos eucarísticos que se vayan a can-
tar en la proce.rión parroquial.

Nare.-Z~n el programa de junio se co-
menzará con una Catequesia del SacriEicio de
la Misa, al que dedicaremas ibs o tres temaa.

Instruir, mandar, corregir, son otras tantas actividades de las que no pue•
de prescindir la educación, sin poner en peli^qro la obra admirable y deli-
cada que se persiguc. Sin emhargo, todas ceden el paso ante el "ejernplo",
el único que arra>3tra al niño hacia las cimas de la ley moral. "EI ejemplo,
se ha dicho, es el gran educador". Lo que importa en educación--escribe
Françoie Mauriac-no es lo que decimos de cuando en cuando con solem-
nidad: es lo que hucemos. Se educa casi sin saberlo, ^•iviendo".

(P. JOSE DUHR, S. I: El arte de las artes: educar ton niño.

Madrid, 1954, páginas 248-249.)
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Lengua °es
PERIODO DE ENSERANZA

1~,1.1~í\1ENTr1L.

PR1bI^R CICI,O.

(Niñoa de seis a ocho añoa.)

Conuersación.-a) Haremos que los
niños, asistidos por el Maestro, pero no

suplantados por él, entaWen animadas y

ordenadas conversaciones sobre la pri-

mavera, alrededor de los puntos si-

guientes, que aquél puede sugerir de

manera que parezca que salen de los

mismos niños : temperatura, color del

cielo, aspecto de los campos, etc., etc.

b) También sobrc la primavera, pe-
ro esta vez fijándose en las flores, no
rn el aspecto histórico-natural, sino rn
el de su belleza, arama, alegría que dan
a los catnpos en primavera, que pare-
cen jard.ines, etc., etc.

Lenguaje y pensamiento. - a) Dar
sujetos partiendo de los predicados:

...es muy alto, ...tenían calor, ...vi-
nimos pronto del paseo, ...cantaban mtty

bien, ...declan mentiras, ...salieron de

prisa

b) Que los niños den vcrbos (pala-

bras que dicen "cosas que se hacen",

puede ser la definíción provisional

cuando los niños rto estén en condicio-

aes de camprender otra) con arreglo a

los gru^pos siguientes :

de acciones del marino,
de acciones del alp;nista,
de acciones del sacerdote,
de accioates del cazador,
de acciones del Maestro,
de acciones del padre,
Vocabulario.--a) Que los niños den

cinco palabras monosílabas, cinco bisfla-
bas, cinco trisílabas y cinco polisílabas,
prevŭa explicación de esta ter2rtinología
sila desconocen aún,

b) Idean tres palabras agudas, tres
graves y tres esdrtijulas (lleven o no
acento ortográfico.

c) Idem tres nombres comunes y
tres propios.

d) Idem cuatro nombres masculinos
y cuatro femeninos.

Lectura explicada. - Su metodología

completa octuparía mucho más espacio

de1 que podemos disponer. Por esta .a-
zón, nos limitamos a poner un ejemplo:

PZ, NIDO

lat ux rtido había tres pajarilln.r pe-
^qttetios ^ue todaz^ía no sabían votar. Stt

por ADOLFO MAILLO

^nadre buscaba pora ellos gra^^os e in-
sectos y ello.r abrían el piquito cuando
la veían venir. Un día pasaro^r por allí
dos niños ntalos y cogieron eD nido con
los pajarillos y se lo Ile2^aron, $stos
piahan Ilamando a s+c »tadre. F;'sta los
oyó y revoloteaba alrededor de !os la-
dronzuelos como roqhndoles qtce pusie-
sen en libertad a sus hijitos. .r:os niños
sintieron eoyrsparión del dolor de aque-
tla madre y colocaron otra vez el nido
dande estaba. (De Promesa Dl libro
de la ]ectura vacilante, por A. Maíllo.)

I. Madalidades.-Pueden darse dos
princípales, entre otras : o báen el Maes-
tro lee en voz alta el trozo y después
lo explica, o bien san los niños quienes
lo leen, ya en voz alta, ya en lectura
silencíosa (si están en condiciones de
hacerla ya) y la explicación entonces
se convierte en tm coartentario, nunca
en una perorata o monólogo del Maes-
tro, si siempre aburricía ,para las tviños,
a esta edad insaportable e ininteligible.
OPtamos decididaanente por la segunda
modalidad, que es más pedagógica,

II. Objetivos.-Son dos : uno, pri-
mordial, es consegtt•ir que los niños
comprendan el trozo leído; otra, secnn_
dario, pero también interesante, que asi_
milen la significación de todas las pa-
labras empleadas en él. Por eso dividi-
mos el comentario-explicación (siempre
cn diálogo) en dos partes:

1. 4ar ideos.
a) LDe quE se halila aquí? ( lmprrsión

global, dada por los ni^Sos, no todos a la vez,
costumhre censurabl'e quc se da en algunas
escuelas, sino uno por uno, previa pregunta
cor.creta del Maestro). rsta pret;unta, que
encierra el sentido general del texto, debe

'-er cnídada s dedicul. ipodo d tiempo aaM;
aario pan ryne trea e esatro ai>(oa, por lr .
meuoa, den au ►ersión persoaal, do ma^esa
que ^en colaborac{ón' ae rdoaatrnys ci aea-
xido dd tcxto. ,

b) L QuE vieroe los ni6os?
c) 1QuE hicieron? ^
d) 1QuE hizo la madre t'e bs osjaritbsl '
e) tQuE aintieron loa niAoa entonceai i
f) LHicieron bien o malT LPor quET (;^ab

pregunta ae formulará aueeaivatnente a varios '
niños dt tos no interrogadoa con Ia primer+►),

I;stc comentario o análiais de las ideas
accionea puede extenderse mucho; pero buta
con lo consignado para que noa drmoa euen-
u del procedimiento.

2. Lar palabras.

a) Iluscar palabras que son diminutivos
(Aai^il{os, hijitos, piqvito, Tadronsxelo.t).

b) 1QuE son las palabraa buscar, sabrr,
revolorenr, ete. ?

c) Que los niños aeñalen todos los verboe
del texto.

d) LQué quiere decir "poner en libertad^
(que los ni6oa expresen esa itea con otras
palabras).

e) tQué non las palabraa nidos, granot,

insecMs?

f) Que 1os nífios agruPen todos los nom-
bres del trozo en dos columnas: en una los
masculinoa y en otra los fernea^inos.

f) Idem. según el número, aingular o
plural.

r^) Que 1os niños digan quE partef dr h
oraeíón .son ŭs palabras peq^ue+Tas y molos
(en las f^ases pajarillos pequeflos, ni8oa nw-
tor). (>yi adjetivo QequerToj^+ no ee redundan-
te aquí, pucsto que sirve para indiear qne
sc trataba de pájaroa de pocos d{as. I,o mis-
mo que cuando se diferancia rntre +liAo ^
ni+"^o Qequcño},

Podrfamos seguir esta marcha profundizan-
do más; pero nos ietenemos aquf no ain
advertir que las preguntas no debcn aer he-
chas buscando una contestación automátiea y
segura (defecto fre.cuente, a ta1 punto que
hay quirnes de no contestar el nitto inmedir
tamente y certeramente pasan al siguientq to
que constituye un gran arror pedagógico, AI
niño hay que darle tiempo para que reĉexio-
ne, asocie y reaccione. A cada niño según au
°tempo" mental).

Gratrtática.-a) Adjetivos numerales.
I,os niños deben aprender a diferenciar
exactamente 1os siartplernentes cardina-
les de los ordinales y partitivos, asitrŭ-
lando la nomenclatura de estos tikimds,,
por lo menos hasta e] vcinte,

Ordinalas

Primero 1 Uno
Segundo 2 Medio

Tercero 3 Tercio
Cuarto 4 Cuarto
Quinto 5 Quinto
Sexto 6 Sexto
5éptimo 7 Séptitno
Octavo 8 Octava
Noveno 9 Noveno
Décimo ld Décimo
Undécimo 11 Onceavo

Duedécimo 12 Doceavo
Décimotercero 13 'i receavo
Pécimocuarto 14 Catorceavo

I)écimoquinto 15 Quinceavo

Décimosexto 1(^ Llieciseisavo
lléc^imoséptimu 17 Diccisieteavo ,
Décimoetavo 18 L>ieciochoava
Décirrtona^-cno 19 1?iecínucveavo
Vigésimo ?.0 VeintCavo
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^ar.-.-ilir óaee 6lta ^aiir ane s atda
ewMdr te 1lapri iaeta ioude panrils d ee.
ei ^ iw ai6as.

^bj.. Ysrbos. - Conjugar loa rerbos-
frsse ir a la tanub y tensr fw{o en
prrespnfe, pretérito indefinido y futttro
petfecbo dc indicativo, m las formaa

sŭrmativa, interrogativa y negativa,

R^citaci6ro.

ROMt1NCr~ DB1: PRISIONI~RO

Que por mayo era, por mayo

cuando hace !a calor;
cuando caotta la calandria
y responde el ruiseñor;
cuando los enamorados

. vaai a servir ai amor,
sino yo, triste, cuitado,
que vivo en esta prisión,

que ni sé cuárulo es de día
ni ru¢ndo las noches son,
sino por una avecilla
que me cantaLa al albor, ,
111atómela un ballestero,
déle Dios mal galardón,

, (De RomanceroJ

SI;GUNDO CICI,o,

(Ntñoa do oeho a diez años.)

Conversación.-Sóbre 1os motivos in-
dicados en el cjclo anterior, pero am-
pliando las exigencias de acuerdo eon al
tdad y posibilidades de los niños,

Invención.---a) Un objeto cttadrado
oon muchas hojas y no es un árbol...
(libro).

Un o^bjeto cstrecho, largo y dura con
muohos dientes y no es un animal...
(sierra).

Un objeto negro redondo donde se
guisan los alimentos... (sartén).

Un objeto en forma de ^pera, trans-
p2trente, que da luz.., (bo¢nbilla).

b) 1^1 maestra mima (es decir, cx-

presa mediante geatoa y ademaaes) iaa

siguiente^ accioness wartillar o clavar,

coaer --d41 st<stre Y de{-z^erp--, ^,

sercib^tr, Dscri,biir, totntr. be^►er, e^cátc•

ra, etc., para que los nweos di^ 1®
que signiócan.

Lenguaje y pensamíento.---a) Compli-

cación progresiva de frases:

La nir3a jucga,

La niña de nti vecina juega,
I,a niira de mi vecina de! tercer pisu

juega.

I,.a nifia de mi ^^ecina del tercer piso
juega con su rnuñeca, Etc., etc., etc.

F,1 Maestro da la frase ínícíal, corta, y bace
qur los niños vayan completándola progresi-
vamenta. Cuando sea necesario, orienta me-
diante una pregunta, que obliga a concretar
las ideas sumentando au comprmsidn y li-
mitando paralelamente su extensión. );aencial_
mente, los procedimientos de complicaciSn de
frases son tbe: mediante complementos del
nombre o aujeto; mtdiante complementos dei
verbo. Los primeros suelen responder a Ia
pregunta iQué? (e] sujeto). $n este caso
fQuE nidaf Ips del verbo obedecen a las
preguntas propiaa da los complementos diree-
tos, indirectos y circunstanciales.

Yocabtilario. - a) De prendas de

vestir

b) De colores,
c) De olores,
Lectura co.mentada.-Con la sistotná-

tica del ciclo anterior, debidaanente am-
pliada, se practicará un ejercicio sobre
el trozo siguiente :

Los dontingos y días de labor que
faltábamos a clast solíamos ir al are-

ual, nos quitábamos las botas y las
medias y and+íba+►tos con los pies des-

calzos. Recog+amos conchas, trozos de
espuma de ntar, "mangos de cuchi'.lo"
y piedrecitas negras, amarillas, rosadas,

pactidas y brillantes.
Al anochecer saltaban los pulgones

en el arertal, y los agujeros redondos

del suelo echaban burbujas de aire
eteando pasaba por encima de ellos la li-
gera capa de agua de ttna ola, Alryuna

z^ez lográbarnos ver ese molusco que

nosatros Ilanrábamos en vascusnce "dei-
tuba", y no sé por qué decíamos qre
sd^ía el^r'angslilia ►t^e, . Para lracsrk Jislir
de su stcawdrifo hebía qus echyrle rr<
^oco ds ad,

E! qus tsnía rtáa suerte para los des.
eubrímíentos era Zelatveta, Pl eneontro-
ba la estrelln de mar o la eoncha. rara;
él veía el pulpo entre las peñas v el
delfín nodando entre las olas, Siempre
estaba escudriñándolo todo, Su padre,
por esta tendencia a registrar, te lla.
ntaba "el carabinero". Pío Baroja.

Nore.-Aunque una lectura expNcada o co-
mentada no debe confundirse nunca con una
leccidn de letras o de cienciae, ea oponuno
en ésta dar a conocer a los nifios del intarior,
que no han visto las playas, siquiera sea so-
meramente, el "escenario" de este relato, así
como los animales que se memcionan en él.
Filo debe preceder al comentario propiam.nte
d'icho.

,^ ^ ^
^ ^^^

^

Redacción.-a) Quc los niCios coordi-
nen y unan cada par de estas frases de
sentido complcmentario :

I,a znañana era dcliciosa, Nasotros
salimos a dar un paseo por la arilla del
río, (Coordinación capulativa: y).

Salimos hnycndo. Teníamos mucho
miedo. (Subordinación causal: porque).

Queríamos salir de allí. Na puditnos
hacerlo entonces. (Subordinación advzr-

sativa: pero).

b) Que 1os niños redacten un relato
dándoles un esquema simple: Era tut
niño pobre, Salía a pedir liTnosaa. t1a

perro salió a él, Si no llega un hanbn

le hubiera matado porque era un mas-

tín muy fiero.

Nare.-Puede seRalarse espacio que ha de
ocupar ]a narracidn, aungue, sobrn todo al
comienzo de eata clase de ejercicios, convte
ne dejar a l03 niños en compl'eta libertad.

Gramática.--a) Pronombres relatiws.

Se estudiarán los siguicntes, deapués (o

antes, lo que es preferible) de dar su

definición gcneral: cual, quitn, cuYo.

que.

Seguiremos este arden, pues el con-

trario, que es el habitual, ofrece e^

grave inconveniente de que los rliñae
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ai. principio no dístinguen el que con-
ymtción del qwe relativo, Por ello, bs
Cnestionarios aconsejan que el .pronom-

bre que se deje para eatudiarlo en s1

periodo siguiente, Na obstante, pode-
mos iniciar su conocimiento a finales
del curso correspondiente a los zueve
años del niño,

NoTA.-I,o más dificil aqttí ta distinguir d
pre en sus dos usos diversos. Yara e^llo basts,
una vez birn conocidos íual y quien, acos-
tumbrar a los pequeños a sustituir el que por
uno de ellos, casi siempre cxal; si la sustitu•
cidn tirne sentido perfecto se± trata de un
qar pronombre relativo; en caso contrarío, es
conjuncidn oopulati^a.

b) Conjugación pronominal y pasi-
va del verbo vestirse.

Yo me visto, etc.
Yo arte vestiré, etc.
Vistete tú, etc.
Yo me hubiera vestido, etc,
Yo era vestido, etc.
Yo seré vestido, etc.
Seas vestido tú, etc,
Yo hubiera sido vestido, etc.

Nore.-No es mal ejercicio proponer que
b^ niños digan a qué tiempos corresponde
rada una de las fonnas anteriores.

Recitación,
c•

L! CdNCION D$^ RIO

El río se viene cawtando, caKtando,
como ta^ hechicero de la soledad.

.4rbolrs y riscos se qacedart vibrando
cuando pasa el río, cantino del mar.

EI río se vitae cantando, tantando,
y es una alegría sentirlo pasar.
Tendida en ta hierba, si el agua one toca
las »tanos morersas quernúndose al sol.
}^ el viento suretio me llena la boca,

yo siento que el río, !a tierra y!a roea

laten con !a sangre de n:i corazón,

Tendido en la hierba, si el agua me toca

bcndigo la fuga del río cantor,
La car:ció+t del río se pierde en el /lano;

Ins hombres del z^alle no tienen canción.
(I+t murnrullo apenas refresca et verano
de este silencioso ptteblo labrador.

La canrión de! río se pierde en
conto si de! agua se fuera el amor.
f;l río venía cantando, cantarulo
desde la nez^era palabras de Dios,

el llano

exro, loa aiRco • m-
verrtan frass^r aw
sentido condiCioasal.
En el segundo, se
pide una frare a
partir de un ver^o
con su complemen-
to, Bjemplo : escr'r
biré el ejercicio ("ai
tenga tiempo", "en
el caso de que me
dejen en paz", "a
condición de qne
pueda disponer dc
media hora", etc.,
etcétera). ^

b) Relación ló-
gica de finalidad.
Se eacpresa general-
mente mediante h
nreposición paro, so-
la o unida a la
conjunción qfre, o
bien con la perifrer
sis a fin de u otnr
de sentido análogo
("con el objeto de",
"con el propbailp
dé', etc.).

Las ti,pos de ejer.

cicios a que se prea•

Z,as piedras sonoras quedaron sortando,
^^ el z^alle del río su ea:ntión perdió.
f;l río zenía cantando, catttando,

dcsde los breñales cantando bajó.
£'or el znlle estrecl:o se nleja llorando
^ ^tin,vuno sabe qrce e! río cantó.

G^xr.os PRÉND$'L (chileno),

PI:RIODO DF, PF,RFECCIONA_
1,IIENTO

(Niños de diez a doce años.)

Con^^ersaciórr.-Con arreglo a las nor-

mas señaladas en números anteriores

de ViDA ^SCOLAR, particrilarmente en el

último, haremos que ]os niños conver-

sen sobre los siguientes asuntos: a) 1.a

primavera; b) La recolección de ]os

cereales y las faenas de la siega.

Como novedad, introducircmos cn 1as

conversaciones un "moderador" desig-

nado ^por e.l ^Iaestro o, sti ello es ha-

cedero, por los mismos niños, Su pa-

pel consistirá en reorientar el hiJo de la

conversación cuando las intervenciones

tangenciales o excéntricas dc algruios

niños hayan desplazado su eje, En ca-

sos extremos, el moderador de la con-

versación acudirá al ^faestro, cuando

sc considere importante para que ]a

cuesticín vuelva a sus cauces normales.

Lengataje y pensarniertto.-a} Relaci5n

lógica de condicionalidad. Se expresa

normalmcnte por la conjvnción si; pero

tanvbién :rrediante las frases de sentldo

condicional can tal que, sie+npre qrtt,

a condicióft de ^lue, a base de, ete. El

ejercicio tiene dos rnodalidades. En la

primera, el i^taestro proPone una frase

con la conjuncíón si y hace que la

sustituyan los niños por perífrasis de

igual signiificación. Ejemplo: Te acont-

pairnré sti regresas pronto,

En la segunda modalidacl hay, a su
vez, dos ^matices, Obe^ecieudo al pri-

tan son semejantes a loa indicados ea
la relacicín anterios.

c•) Sustitución de la conjunció>, co-
pudativa por una adversativa en tma
oración compuesta.-I•:jemplo: Era+onos
tres amigos y cado uno iba por su lado.
(Eramos tres amigos, ^pero cada nno
iba por su lado). Etc.

d) 5ustitución inversa dc la ar►1e*
rior.-Lttc'ía ttn sol esptindido, leerio

el ctielo no se limpiaba de nr^bes. En

este caso la srrstitución es fácil, pero

el ^faestra debe buacar frases donde

uo sea posible sin violeutar et sentiáo;

por ejcmPlo:

1;sclavo soy, pero cuyo
eso no ]o d^iré yo,
pues cuyo soy me mandó

no dijera que era suyo.
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^a este ejemplo ed "q>ero" no puede

•sastituirae por la conjunción y. (Fsta

floesia nos servirá, adeanás, para estu-

diar •1os pronombres relativos y su re-

iacidn can los posesivos),

Yocabulario.-^) Palabras relativas al
mu (barco, marino, vela, motor, ma-
rejada, etc., etc).

6) Idem, a la guerra (cañón, pól-
v^ora, fusil, ejército, etc., etc.).

c) Sustitución de adjetivos califica-
tivos por complementos del nombre:
I,a 1uz solmr (ded sal) ltería dulcemznte
al bosque umbroso (Ileno de soanbra).
Fil eafuerzo hxmano (del hombre) ha
reaGzado obras arlmirables (dignas de
admiración). I,a paz domésttica (del ho-
gar) actúa cortno bálsamo so^bre el alma
dolorida (llena de dolores).

Fo^wnación y perfeceionamiento del
tstilo,-a) Que ^os niños distingazl
en qué frases se eunplean las padabras
en sentido propio y en cuáles en sen-
tido figurado :

EI filo de la navaja. Salimos al filo
de ia media noche Necesito zltucho hilo
para coser el calcetín. Hemos perdido
el kiM de la conversación. I,a nieve de
su cara resaltaba más entre aquéllos
indios. Ayer cayó mucha nieve en la
eierra de Gredos. Tengo un tibro muy
bonito. Me gusta mucho estudiar en el
tibro de la Naturaleza,

b) Hacer que los Iiiños reaIicen dos
ejercicios sobre el trozo sigu^iente : uno,
de resusnen, tras haber buscado en el
dicciomario todas las palabras cuya sig-
uitica^ción ignoren ; otro, de redacción
imitando el estiio de Juan Ramón, pero
desarrollando una acción o descripción
que corresponda a la puesta del sol en
un día prianaveral:

Lw primavera.

En mi duermevela ma,tinal me mal-
humora una endfablada griterfa de
cltiquilloa. Por fln, ain poder dormír
mña, me echo, deaeaperado, de la cama.

)^ntoncea, ai mírsr el campo por la
ventana abíerta, me doy cuenta de que
loa que aiborotaban aon loe pájaros.

Sa,lgo sl huerto y canto graciae sl
Díoe del dfa azul. ;Libre concierto de
picos, freaco y ain fín! T.^. golondrína
riza, caprichoaa, su gorjeo en el pozo;
eilba el mírio eobre la naranja caída;
de fuego, la oropéndola charla, de
chaparro en chaparro; el chamariz rie
larga y menudamente en lo, címa dei
eucalípto y, en el pino grande, loa
gorríonee díacuten deaaforadamente.

;CÓmo eatá la mañana! El aol pone
en la tierra su alegría de plata y de
oro; mariposaa de cíen colorea iue-
gan por todas partea, entre las florea,
por la caea-ya dentro, ya fuera-, en
el manantíal. Por doqulera, el campo
ae abre en eatallldos, en crujídos, en
un hervidero de vida aq^a y nueva.

Parece que eatuvíéramoa dentro de
un graa panal de luz, que fueae el ín-
terior de un íamensa y cálida rosa en-
cendida.-JuAIV R.Aat6x Jtnt^xez (De
Pla.tero y yo).

Gramótica.-a) Conjugación de los
verbos acertar, decir y conocer en to-
dos sus tiempos, señalando las irregu-
laridades que tiene cada uno de ^lios.

b) Conjugar los verbos tener, y que-

rer en todas las formas posLbles de las

conjugaciones normal, pronominal y pa-

si va.

c) Conj,ugar ]os verbos siguientes
eGtudiando sus irregularidades: caer,

hacer, po^:er, ver, oír y roer.
d) $studio del relativo

oraciones adjetivas

o de relativo. Se-

gítn la narma indi-

cada en el ciclo an-

terior, enseñaremos

a los niños a dis-

tinguir el que pro-

nombre del que con_

junción, según pue-

da o no sustituirse

en la frase por el

relativo cual, Así,

^por ejemplo, cuan-

do decilnos: El ni-

ño que zne dió .un

beso, podemos sus-

tituirlo el que por

el cual y se conser-

que y de las

va el sentido; luego ese que es pr4

nombre reaativo. Pero si decie►o^;
Quiero que vengas, ahí el qus no ^.

mite sustitución, porque es conjuncióo

copulativa.

Cuando deci,mos :"Me gustó mueho d
caramelo que me diste", la parte que va
en cursiva es una oración que deter-
mina a la anterior añadiéndole una ex-
rplicación de cuál caramelo se trataba.
I:s una oración en la que ánterviene el
relativo que y que tiene sentido adjeti-
vo, A esta clase de oraciones se las
Ilama adjetivas o de retativa (Poner
más ejesnplos).

Recitación.

Z,A S^D

; Tengo seid, sed ardiente; -dije a la maga, y ella

me ofreció de sus néctares.- ;$so no; me empalagol

Luego, una rar^ fruta, con s+,cs dcdos de ma,qa,

exprimió e+s una copa clara como una estrella;

^r un b+ti•Ilo de rubíes hubo en la copa be11a

Yo probé. -^s dulce, dulce. ; Hay días que me halaga

tanta miel, pero hoy nee repugna, me estraga!

Vi pcuar por los o^tos del l^ada una e¢ntella.

Y por un verde valle perfumado y brillaute
Ilevóme hasta una clara corriente de diasnante.
-;Bebe!- dijo. Yo ardía, mi pecho era una fragua.
Bebs; bebí, bebí !a linfa n•istalina...
; Oh, frescura! lOh, pureza! ; Oh, sensación divina!

Gracias, maga, y; bendita la linapidez del agua!

D1;I.MIRA ACUSTINI (Utuguay^)•

Ex sin duda en el campo de la orientación del niño, y del niño en inter^

nada, donde et método de tos "teats" adquiere todo au calar; a oondición,

me permito insiatir en ello, para e>nitar loa abusos, de no abandonar !a aint-

ple interpretación de! comportamiento directameute obaervado y de no con-

ceder crédito real m•áa que a loa "testa" integradoa en el oonjunto de un exa-

men, no aólo paicológico, aino también paico-aomíttico, tan oompleto y vmiada

en aua métodoa como aea paaible. Creo supérfluo añadir que eate método,

muy oamplejo, en realidad, debe aer aplicado eatrictamente aólo por peraa

naa experimentadaa; es muy peligroso lanzarae a. él sin una cierta prped^

Esto ea eaencial.

(Dr. L FAURE: Utlliaation et place des méthodea de tests•

En "Sauvegarde do 1' enfance", février 1952, página 7F►^)
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...No se pneden qnitar 7 palitar de
donde sólo hay 3... deshacer ttn pyqnete
de los 6 colocados arriba y poaer los
10 palitoa que tiene en el grupo forma-
do por los 3 anteriores:

PFRIODO D)~ EN5EÑANZA
EI,F,M)~NTAI,

Primer curso.

MEI/IAN1'^ BJ> ĉRCICIOS PRÁCTICOS, DAR

IDBA DF7, DOBI,B Y D^ I.A MITAD.-Pro=ra-

ma-suíe.-Hacer montones iguales de

palitos, piedrecitas, etc.-Hacer otro que

tenga, él solo. el mismo número de co-

sas que entre dos de los anteriores.-

Compararlos... El último, doble de cada

uno de los anteriores; cada uno de los

pequeClos, mitad del mayor.-l:jercicios

^nálogos oon trazos, dibujos, láminas,

etcétera.-F•tttregar a cada nifio vn tro-

zo de papel (tamaño de octavilla) de

forma rectangular e invitarles a que le

dividan en dos partes iguales, guiándo-

les, si es preoiso.-Hacer coincidir, una

mn otra, las part^s, para comprobar,

por superposición, ]a igualdad entre am_

óas.--Colocar las dos mitades sobre uno

de los trozos sin partir, comprobar que,

entre 1os dos, foratan una entera.-Aná-

]ogos ejercicios con papeles coTtados

en farma poligonal regular, circular, et-

cétera.-División en mitades de dibujos,

etcétera... ver que entre cada dos mita-

des forman un entero.-Hacer observar

que en una mesa pueden colocarse dos

niños y, en 2 mesas, 4;... 2, doble de

1; 1', mitad de 2; 4, doble de 2; 2, m^i-

tad de 4;... Si un niño tiene 3 crrnnos

y, otro, 6, el último tiene doble número

de cromos que el primero y el primero,

la mitad que el último; si un niño tar-

da 10 minutos en ir desde su casa a la

1~scuela y otro tarda 20, el primero tar-

da la mitad que el segundo y el segundo

doble que el primero...

1.° Decir y escribir el doble de los 10
primeros números (del 1 al 10, inclu^ivr),
primero, en orden ascendente; segundo, cn or-
den dcscendente, y tercero, en el orden en
que loa vaya diciendo et Maestra.

2" D'ecir y escrihir las mitades de ]oa
números pares del 2 al 20 (ambos inclusive),
primero, en orden ascendente; segundo, cn
orden descendente, y, tercero, en el arden que
loa vaya diciendo el Maeatra,
Prob[emor;

1,° Una mosca tiene seis patas. ^ Cuál e^s el
dable dei número de patas que time una
mosca y cuántas moscas son necesarias para
que las reunan 7

2.° Un cangreja tiene 10 patas; y, ttna
mosca, 6. 1Cuántas patas más tiene un can-
grejo quo una mosca y cuál es el 4oble de
esta diferencia?

3 a Una señora da la mitad de 14 cara-
metns a eada uno de sus 2]tijos. ^Cuántos
caramelos da a cada uno 1
4° I.a mamá de dos niños tiene que rc-

Partir entre ellos 5 manzanas (unas más pe-
que8as quu atras); para que no queden des-
contehtos, las parte en mitades. ^ Cuántas ani-

por LUTB GONZALSZ MAZA
InaDeotet de F,narñuaa Primaria

tades de mantanas dará a cada uno de ba
niflos t

5! ZCuántas manzanas son 14 mitadee ĉ 'e
manzana?

)~J!~RCICIOS D6 MEDICIÓN, R^PR$SáNTAN-
DO CON CIPRA5 I.OS NÚMBROS EN7$ROS Rñ-
strr.tANr>:s. - Hacer medidas, utilizando
el metro, de lo largo, lo ancho <ie 1a

clase, etc.-Idem algunas muy senciltas,

utilizando el litro.-áe procurará poner

ejercicios en que el resultado sea en

números enteros inferiores a 100.-Fs-

cribir, cada vez, el resultado obtenido.

3e^undo ctarso.

I,A SiJMA Y I,A RESTA i+^7 SU5 DISTINTOS
cesos, - Programw-guí:.-Recordar lo

hecho sobre la suma y la resta (guio-

nes núms 2 y 4, 2.° curso).-Practicar,

aplicando lo hecho, la suma con sualtan-

dos que dan un total hasta .la decena de

millar.-Idem la resta, en casos en que

el minuendo no sea superior a la dece-

na de millar, siendo todas las cifras del

sustraendo menores que sus carrespon-

dientes del minuendo.-Proponer, por

ejemplo: 63-17... Hacer de un montón

de 63 palitos 6 paquetes de 10 y un

grupo de 3 palitos; f'd. de otro de 17,

un paquete de 10 y un grwpo de 7; co-

locar, en columna, a]a izquierda, los

^paquetes; y, a la dereoha, los grupos de

palitos sueltos poniendo debajo el pa-

quete y el grupo formado de 17:

G paquetrs y 3 palitoa
1 paquete y 7 palito.;

100

100 100

5 paquetes y 13 palitoa

1 paquete y 7 paliws

...Quitando de los de arriba el paqne-
te y los 7 ^palitos sueltos que hay debajo.
quedarán 4 paquetes y 6 palitos... 40 -f-
6^ 46 pabtos... 63 - 17 ^ 4b.-Ejerci-
cios variados utilizando diveraas cosas
(tiras de papel cuadriculado, trazos, fi-
guras, etc.)... "F's preciso saber restar
un númera Rrtenor que diez, de otro ma-
yor que diez y menor que veinte. Mul-
tiplicando estos ejercicios, variándolos
todo lo posible, las diferencias que es
preoiso conocer se grabarán en la me-
moria; pero hay que tener cuidado de
no pretender enaeñarlas de memoria, $1
uso repetido las hará retener" (.I,ui-
sa>ht)... Proponer, por ejemplo: 341-
217... Mediante recortado, en papel cna-
driculado, formar, arriba, el minuendo
y, abajo, el sustraendo (figura núme-
ro 1). Hacer la transformación y obte-
ner la diferencia.-Proponer, por ejenr-
plo, 214-185... Utilizando análogos re-
cursos:.. Figuras números 2 y 3.

Praponer, por ejemplo: 211-198... Ha-
]lar 1a diferencia utilizando los Itnismos
recursos, fig, 4... Ver que se obtiene
cl mismo resultado que con la tulte-
rior.-Trabajar con distintos medios de
intuición, a la vez que con nfimeros,
hasta que adquieran el conocimiento sv-
ficiente para hacerlo con cualquier ntí-
mero de cifras-Regla-Memorizar,

^J^etctos.-a) Para resolver niextalxextr:
1.° I;fectuar tas siguirntea suatraccionef:

IS-4; 19-9; 29-9; 25-tí; 34-5; 43-4; 50.30.
2.° Idem 47-5-2-3-7; 83-8-4-2; 94.7-7•8; SB-

G-10-6-5; 120-40; 153-30; 20a18; 175-35.
3.° Citar 8 pares de númeroa cuya d4feren-

cia sea 6; (d. 9, que sea 3; (d. 7, que sea S.
4.° >~fectuar las aiguientes operaciones. de-

cir cómo se ha hecho y de cuantas maneras
puede hacerse: 84_7 t 2-5 ^1- 4; 28 -^- S-2

-i- 6-9 -1- 3; 49-8 -1- 1-7 -}- 10; 73-9 -{- 4-5-
2-3 -^ 6 -}- 2.

b) Para resolvar por escrito:
1.° )~fectuar las aiguieettes eustraccionea:

9045-3648; 6001-993; 8906-6034; 8300-475 ;
7G401-5007; 3090-2909.

to

to
,a

100

La

Fig. 1,
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100 100

2 ! Idem 8432-74-89-56; 9007.d3-105-328;
5901.901-312-72.

3! Hallar doce númeroa ^_uya difertncia
sea 4327; {d. 14, que aea 819; {d. 6, que eca
3001; id. 11. que sea 715.

4^ Irfectuar las siguientes operaeionea, de-
cir cbato ea ha hecho, de cuóntas maneras ae
puede ítacer y cuál lea parecr máa breve:
i184-34 -}- 25-6-12•33 ^- 42 -}- 84-7; 4856 -}-
48-96-105 -{- 94•2501 -{- 1642•701 - 1- 602;
98(9-34-89-SSá713 -{- 642•94.

Paost.tpina.^-a) Para retolver meutatpunte:
1.• I,Ievaba en el bolaillo 32 ptas., Y]ye

aaatado 9. tCu3nto me quet:'a?
2.• Tra{a 24 ptas. y tenga 14. ZCnánto he

gaetado t

S! Sal{ de eua con 62 ptaa.; comprf un
yeriódioo que me aostb 2 ptas.; me ^agó un
amigo S ptaa., que me debia; gasté liez pe-
setas m e! café y 3, en limpiarme los za-
natos. t Cuánto me queda?

b) Para resotver por nrcrito:
1^ Se han pagado 412 ptas, por un pavo

^ un par de polbs. 1:1 pavo a costado 195
peseta^. 1Cuánto han costadn los pollos7

2! Sc han asociado doa amigoa para t:m-
prender un negocio: el 1.• pone 2.534 pe-
setas; y, el 2?, 983 ptaa., menoa que cl 1?
t Cuánto ha pueato el aegundo ? Z Cua<nto iaa
puato entre )os doa!

3? Un c[ctista ha recorrido 697 km. en S
iiaa; el' primero recarrió 127 km.; cl ae-
>sundo, 181; e] tercero, l I9, y el quinto, 99.
^Cuánto recorrió em el cuarto?

4.• Una campeaina veni.'ió rn el mercado
6 polh^a por S57 ptas.; 14 concjos, por 315;
1S dooenaa de huevoa, por 319, y 47 lechu-
aas, por 63. Qasta 315 ptaa. en unoa zapatoa;
?93, m ttnaa eamisetss, y 85, en latab de
aardinu. t Cugnto le ha aobrado de M qua
aató de laa ^entae T

F,JISRCICFOS D$ M$DIDAS SOáR$ I,OS I,A-
aos D1tI, rRráxcut,o.-Probletn^as.-Con-
tinuar los ejercicios de construcción,
etcétera, de triángulos ; medir sus 1a-
dos utilizando el doble decímetro;
transportarloa sobre seg^mentoa rectili-
neos y anedír sus perímetros,

Re^eolver problemas oomo Ioa aiguirntw:
1^ Un ]ado de un triángulo equilátero mi-

de 5 centfinetroa. tCudnto mide an perímetro7
Z! Uno 4e los lados iguales de un trián-

sttlo tsóacelea mide 4 centímetroa; y, su per{-
metro, 14. tCuQnto míde eada uno de loa
tra^.r

3! $1 perimetro de un triángulo cscalrno
mide 16 centímetroa; nno de aus ]ados, 7, y,
otro.

4! 1Cuánto mide el lado que falta?

Tercer cnrao,

ID):A D^ I,AS M1;DIDAS DT'. SUPĈRFICI^.-

Utilizando p a p e 1 cuadriculado, cons-

truir figuras de diversas formas que

tengan la lttistaa área (figuras nítmeros

5 a! 11).-+Comprobar que, gara com-
prol^ar7as, es preciso rccurrir a contar

los cuadratlitos que contiene cada mn.
ColtiRruir otras de 3rea,t diatintas.-
Cou>^ararlits, acu^endo al rnisma re-
curso... Necesidad de nna cantidad que

10
10
f0
10
14
10
f0
10

®

>` 1 1 1

Fig. 2.

esté ccxltenida exactaanente en todas y
en cada una de ellas ,para poder me-
dirlas y compararlas.-I,as medidas de
super5cie.

EL MkrRO Y^G DECíM^l'RO CUADRADO.-

Trazar en el encerado un cuadro de un

metro de lado.-Decir qué es la unidad

de superficie del 5istema Métrico Deci-

mal Ilatnada metro cuadrado. - Decir

cómo se representa. - Hacer ver que

esta medida resulta muy grande para

medir, por ejemplo, la su'perficie que

ocupa el taWero de una mesa.-Dividir

cada lado en decímetros y ver que el

100

i4

100

como: ^cuánto aerán 2, 3... lados de 1a
cuadrícula? ZCada cu5ntos formarSn ne
metlo?... y, Zrnedio metTO?, etc.

a) Ef•rtiriot próficor y de rtcorfado, tft,
1! Trazar, representando cada kdo de L

cuadricula un dcefinetro, e1 metro y el c.Y^.
metro cuadrado.

2.• Idem 2, 3, ...10 decfinetros cuadrados.
3^ Trazar y recortar 10 tirss de 10 de.

c(metros cuadrados cada una y formar eoa
ellae tl metro cuadrado.

4.• Idem la mitad y la cuarta parte dd
metro cuadra.^ó. ConWr los decfinetros cua-
drados que tirne cada una.
5^ Idem cuadrados y rectángulos cuyaa

áreas sean deeimetros euadrados exactamente
y acoplarlos formando metros cuadrados.

6.^ Idem extensiones de metro y medio, 2
mMraa, etc.
b) Pjercúiot xu+nérúot:
1^ >;xpresar en mctros cuadrados laa un.

tidades siguientes: 4, 7, 11, 23, 59, 63, 68,
95, 97 y 99 decimetros cuadrados.

2." Idem 109, 119, 201...

Cuarto curao.

M^DIDAS DT': L^SO LOCA4^-1:J'>:RCICIO$ Y

1'ROB46MAS A BASC DI; CONVERSION Al, SIa-

r^MA ^t>:rRlco.-Hacer una tabla de
equivalencias entre las medidas de uso
local y las del Sistema Mbtrico Deci-
mal.-Proponer problemas basados en
las operaciones comerciales frecuentea
en la localidad que hagan necesaria la
utilización de tales equivadencias.-I,a
tabla ae grabará en la memoria, ^princi-
Palmente, eansultándala y aplicándoh
a la resolución de problemas... La me-

iii „i ^i ^i^^

ro

rig. 3.

metro cuadrado eoaltiene 1d0 euadrados
de un decímetro de lado.-F.1 decimetro
euadrado.-Conversar sabre lo molesto
y difíoúl que aería ballar el área de una
ha^bdtación, ete., aplieando directartnente
sobre el ;pavimento láattinas cuadradas
que tuvieran, respectivamente, un metro,
un decímetro... cuadrado... I,as longi-
tudes se miden directamente; pero las
áreas se calculan, partienda de las me-
didas de 1as longitudes...

I,]^RCICI65 GRÁFICOS Y NUMÉRICOS.-

1~n la realización de estos ejercicios,

conviene utilizar pmpel cuadriculado y,

como sólo se va a tratar de metros y

de decímetros cuadrados, puede supo-

nerse que el ,lado de la cuadricula es un

decírtletro, conversando, antes de lla-

cer gráficos, etc., a base de preguntas

morización directa sólo debe servir para
completar lo anterior en una ^pequeñísi-
ma parte.

SUMA Y RBSTA Dl; QVEDRADOS.-Prott+•

ma-gttía.-Recordar lo hecho sobre ias

propiedades de los quebrados y sobrt

la suma de los mismos --Proponer cues•

tiones camo : Para consumirla en 2 días,

se ,parte una hogaza en 16 partes igua-

les... t Qué es de la hogaza cada Itoa

de estas partes?... En el desayuno del

primer día, se consuatlen ^ de dicltas

^partes.., z Qué parte de la ltogaza quo-

da?... )♦n la comida del primer día, se

1~ig. 4.
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consumeti oaras 3 dc referidas paztes...

^Qué parte de la Logaza queda después

de hecha esta comida?... Hacer ]a ope-

ración con tro•r.os de papel, etc. (Ver

guión número 5 4.° curso)... Pasar al

ejercicio escrito: 1/1 ^ Ib/16; 16 316-?/

C
rig. s. >:;g. 6.

16'= 14/16; 14/16-31JI6 '^ 11/16... Dos

ohreros van al campo ; Uno 13eva para

el consttmo del día 9 partes de las 16

iguales en que se ha partido un hogaza ;

el otro llt,wa 5 partes de las 8 igtlales

ea quc se ha partido otra hogaza del

tnismo tamaño que la anterior... tCuál

de ]os 2]leva más cantidad de pan ?...

^ Qué parte de hogaza lleva uno más

que otro?... Necesidad de que las partes

sean iguales para poder comparar y

restar... ^jercicios con trozas de papei,

etcétera. (Ver guioncs números 2 y 4,

4.° curso)-Pasar al ejercioio escrito:

518=10/16; 10116-9/16=116... El mis-

mo caso, llevando uno 5/11 y otro

7/13;... Análoga marcha... Resta de

quebrados _ Regla - Memorizar - 1^jer-

cicios y prohlemas.

C-^
Tig. 7. Fig. 8.

l
CU$RE'OS REDOPSDOS ] POI,IEDROS ; R$VI-

SIÓN Y pb3P4IACIÓN,

PI?,P.IODO UF PL"RFb;CCIO-
NAMIP,NTO

Primer curso.

I.A PROPORC[ONAy[pAD Dffi LA6 CANTIDAD6S: SUS

cc.tsRa.-Proponer problemas cnmo los si-

guientes:

1.° Si 25 litros t'e vino cuestan 200 pe-
setas, tcuántas pesetas coatarán 50?... tcuátr
taa 75? y Zcuántas 100t..., probleKttas que
reaol^erdn fácilmente por cálculo mrntal, dán-
dose cuenta de que al doble número de litros
corresponde el doble de pesetas; al triple de
los primeros, el triple de las últimas; etcé-
tera; que 200/25 = 8^ 400/50 ^- ú00(75.

2" Un obrern cobra por una semana (6
días) dw trabajo 519,36 ptas. tCuánto cabra-
tá por 27 dfas?.., Pácilmente ]legarán a:...
por 6 dtas, 519,36..., por un día: 519,36/6=
86,56;... por 27 días 86,56 X 27 = 23,37, 12,
dándoee cuenta de que 519,36/6 ^= 86,56 ^
2337, 12,/27, ^^e que si el número de d{as
ea doble, triple, 1a mitad, etc., de 6, el do
pesetas correspondientes a ellos es doble, tri-
Ple, lá tnitad, etc., del correspondiemte a 6
Y recfprocamente... ^ll cocientc que resulta de
dividir el número de peaetas por el núntc^ro
de días que al primero corresponde^tt es
constante... es ]o que corresponrle a un dfa.
Pr^ner otros ejenq>]os y analizarloa en la
núsma forma.

Cantidades direetamente qroqorcitma-
lea.I,legar a... carando dos rnagnitudes

son directumente proporcionales, !a re-

laeiót+ de sus valores numéricos si.mttt-
táneo.r es constanie.-Constante de pro-

.parcionalidad.--Hacer la observaciún de

que para expresar que dos cantidades

son ciirectamente proporcionale ŝ es fre-

cuente decir sólo que son proporciona-

les, cmitiéndose la palabra "directamen-

te".-Proponer prablemas como los si-

guientes:

1.° LIn mecanógtafo tarda 24 horas en co-
piar ni105 apuntes. Pudicndo trabajar simul-
táneamentea contando con !os mismos elemen-
toa y sienr.o todos igualmcnte háhil<5, ^cuán-
to tardarán 2?, Zcuánto 3?, ^cuánto 8?,
^curínto 12? y ^cufinto 24?... Fácilmente ha-
llarán las snluciones por cálculb menta(, dán-
dosr cuenta d.+ qur si el número de mecanó-
grafos se duplica, el de hnras <1ue tardan en
hacer el trabajo será la mitad; que sí el pri-
mcro se tripfica, el se;;unio será el trreio,
eteétrra, y recíprocamentc; y de que el pro-
ducto del ntímero de mecanógrafo; que^ tra-
ba^.jan simultáneamrnte por el de horas que
tarden en hacrr el trabajo es constante e
igual a 24.

?..° 36 nbreros tardan en realizar un tra-
b:+jo 216 i-ias. Pudírndo trab:.ijar simuL•áaea-
mente, en las mismas con,iiciunes y+iendo
to[lo^ iKUalmente hábiles, ^cuánto tardarán en
realizarle 133t, ^cuáuto ]8?, Zcuánto 72?...
I'ácilmc^r+te llegarán a: Si 36 tardan 21C días,
uno tardará 2t6 X 36 ^= 7776 r3ias; 133 tar-
darán 7776J13;?; 1S tardarán 7776J18, y 72
tardarán 7776J72, dándose auenta, como an-
tes, de que, a1 duplicarse, triplicarse, etcé-
tcra el mímero rle ohreros, el de dias es la
mitad, el tercio, ^4c., r:el ryue tardan los pri-
meros; y de ctue el producto del número de
obreros por rl dr dlas que tardan en hacer
la ohra es, cn caela caso, constante e iqual a
7776, que es el ntímero dr días due tarda
uno.

Cantidades inversamente proportiovta.

(rs.-I,legar a... cuando dos maynitudes

son inversarnente proporcionales, el
producto de sus valore.r numérieos co-

rrespondientes es constante.-Proponer

cuestiones cozno las siguientes:
1.° Un ciclista, marchando durante 8 hnras

diarias, ha remrrido en 12 días ].125 kilb-
metros. ^Cuántas km. recorrerá, ]]evando la
misma velocida,^.', marchando 7 horas dia-
rias?... Siguiendo la misma marcha que^ an-
teriormentr... Si eP número de horas de mar-
cha diaria no variara, e1 rrcorridn ser{a di-
rectamente proporcional al número de d{as,
o sea:

112 5 x I S= 112 5 x 15
12 12

ll;ste recorrido corrr5pande a 15 d[as, mar-
chando 8 horas diarias... Si este número de
dfas permanree constantemente, marchando
7 horas cada día, recorrerá

I125 x 15
^12 x 8

de donde:

1125
12 x 8 V

_ 1125 x 15 x 7
7 Í2x8

x

1125 x 15 x y
•ISx

12 x 8 '
7

Magni^ttcd directame^lte proporci^raal

a otras z^arias.2.° Para hacer una zan-

ja, han invcrticío 12 obreros 37 días,

trabajando 8 horas diarias, z^n cuán-

tos días la hubieran hecho 17 obreros,

rindiendo ]o mismo, trabajando 7 ho-

ras diarias?.-. Si ol número de horas

de trabajo Por clía no varía, al de días

necesarios r.s inversamente proporcional

al número de ohreros : 37 x 1^17. F,ate
llúmero de días es lo que tar arlatl 17
abreros trabajando 8 horas diarias... 5í,
en vez de trabajar 8 horas diarias, tra-
bajan 7, como el número de días es in-
versamente proqwrcional al de horas
que trabajan cada día, tardarán

37 x 12 x 8_17x 7 ,

de dande

37 x 12xa= 37^^^x^ 8 x 17x 7.

111agttitt^d inv¢rsamente proporciona!
a otras varias.-3.° Una brigada de
obreros tarda 15 días en hacer una
zanja de 25 metros de larga, trabajando
8 horas diarias. ^ Cuántos días tarda-
rán en hacer atra de 32 metros de
]arga, con el mismo ancho y alto, tra-
bajando 9 haras diarias?... Trabajanrlo
el ^rnísmo número de haras diarias, el

Fig. 9.

de días será directamente praporcional
a lo largo de la zanja... 1~n haccr un
metro tardarán 15/25 días; en hacer 32
metros tardarán

-Z Ŝ x 32

días trabajando 8 horas diarias... el nú-
mero de días es inversamente propor-
cional al dc horas que trabajan cada
día, o sea:

ISx32 8 15x32x 8
2s x 9' zs x v ^

de donde

8 I S x x 32 8 4
ISx-25 ° ^25x 9 x 32'

N, jercticio's:

1,° Pontr 10 ejemplos de magnitudes di-
rectamente proporcionales.

2.° Idem 10 de inver,amente proporcio-
nales.

rig. lo. N'ig. 11.

3.° Idem 10 de^ una directamenfe propor-
cional a otras ctos; íti, directamente propor-
cional a otras tres.

4.° IdEan 10 de una inversamente propor-
cional a otras dos; {d. 5 de una inversamente
proparcional a otras tres.

5.^ ldera lU de mia directamcnte propor-
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cional a una acguni'a e inversameate
poreionat a una tereera,

D^-

RAZO1+Irrs.-Decir lo que es razón arit-
mética, cómo se escribe y como se lee
y qué es de escasa aplicación. Nombres
de sus términos.-Conversar sobre:
]?ynivalencia de las expresiones rasón
geométrica, cociente y f racción ; ídem
de antecedente, dividendo y numerador;
ídem de tonsecuente, divisor y denortni-
nador.-Con ejemplos como 3/8 y 8/3,
en que el Gltimo tiene como anteceden-
te el consecuente del primera y recípro-
camente, dar la idea de razcín inversa
de otra: -Con atros como 38/1 y 1/38,
de lo q,ue es inverso de un número.-
De

47 83 76 I
83 X 47 ® I Y I x 76

a que el produeto de dos razones in-
versas es la unidad.-De otros, camo

87
X yb S 87

%

producto de la razón por el consecucn-

te es igual al antecedente.

PROPORCZONES.-Decir lo que es pro-

porción aritmética, cóma se escribe y

cámo se lec y qué se utiliza muy poco.

Nombres de sus términos.-^Proporción

contfnua: media aritmética de dos nú-

nteros.-I^fedia aritmética de varios nú-

mero:s. - Sencilla explicación, mediante

ejemplos, de lo que es praporción geo-

métrica o igualdad fraccionaria.-Tér-

minos primero, segundo, tercero y cuar-

to.-Términos extromos y tér•minos me-

dios.-Proporción simple o discreta.-

Ctr•arto /:roporcional.-Proporción con-

tínua. Medio h+'oporctional y tercero

proporcional.-Ivledia geométrica de cto^

números.-Id, de varias.

$ j crCicioa:

1P rscribir las razones de los ,igitientes

pares de números, siendo el prirnero el an_

tecedente y ed segunda el consecuente: 7 y

6; 12 y 37; 3 y 94; 1 y 83; 5 y 124. Jrscribir
las razones inversas de las anteriores.

2.^ );acribir los números inversos de 182,
437, 914, 12, °3 y 615.

---------------------^E'

Fig. 12.

I+1N7':AS PROPORC1oN.44^s.-Representa-

ción de los segrcrlcntos por los númeras

que expresan sus lan;t;itudes.-Razón a

relación de dos segmentos.-Igualdad

de razones de segmentos a,proparción.

Cortar dos segmentoa convergentes par

un sistema de paralelas (figura núme-

ro 12).--Comprobar que : AB : BC ::A'

B': B' C'; BC: CD: :B' C': C' D';

etcétera.-Teorema de Tfiales.-Com-

probar gráfica y numéricamente las

11roPiedades de estas proporciones.-

Dividir segmentos en partes iguales.-

Idem en partes pro^porcionales a otro^s

dados.-Construcción de cuartos y ter-

ceros proporcionales. - Id, de medias

proporcionales.

CONSTRL'CCIISN Dĉ POI.tGONOS S$.^iĉJAN-

T>~s.-Iniciar en la canstrucción de po-

aígonos semejantes dando oonstruídos

polígonos regulares y rectángulos en

papel con parte en blanco, ,para que

construyan otros cuyos lados sean do-

ble, trLyle, medio, etc., de los dados.-

Hacer ejercicios cc>ntto los de las figu-

ras números 13, 14 y 15 con pol:gonos

sencillas para iniciarse en los métados

de construcción de palígonos semejan-

t
I

k^ /
^^ ^ i

^ ' i. i ^,
^ ^ ^ J

i^ I i 1
i ^ i 1

i /I ` i 1
^ , . ^^/ t

^
^ ^^`. ^ i 1

. ^ t\ i l
^

Fig. 13.

1
1--

tes.-D.mlostrar la igualdad de ángulos

y la proporcionalidad de ]ados en los
polígonos semejantes construídos.

P^RIODO D^I; INICIACIO'N

PROPESIONAI,•

Primer curso.

CONChPTO DT': NÚM>rR0 IRRACIONAI,.-

PROPII;DAD)rS MÁS IMPORTANTES.-PfOQO-

ner la cuestión siguiente : Hallar la lon-

gitud de la diagonal de ata^ cuadrado

de un metro de lado... Recordando el

teorema de Pitágoras y representaudo

la longitud de la diagonal por d, ...

d=^/2 metros; 1<d<2; 1,4<d<1,5

1,41<d<1,42; 1,414<d<1,415; ... me-

tros... I^Tunca se llcgará a obtener un

número deClma] Que exprese exacta-

rnentc el valor de la diagonal, toman-

do el lado del cuadracio como unidad,

porque no hay cantidad, por pequeña

que sca, que esté contenida exactamen-

te cn ambos; no tienen, pues, ninguna

medida comt%n... La diagona] es incon-

mensurable con el lado ciel cuadrado a

qve pertenece... Recordar ]a marcha se-

guida para hallar cl valor aproximado

de x.-NÚmero irracional.-La diago-

nal del cnaclrado puede hallarse exacta

^i
É,------------- ^=^A^

^
i -

Fig. 14.

y directamente partiendo del lado, ex-
presándola en otro segmento rectili-
neo.-I,a longitud de la circunferencia
se expresa aproximadamente calculando
segmentos rectilíneos mayores o meno-
res que la magnitud que se busca, ain
operar directamente con la curva... Nú-
mero inconmensurable trascendente,
Mediante ejemplos como: Hallar la
raíz cuadrada de 7... ; este número no
tiene raíz cuadrada exacta en núme-
ros enteros... Si hubiera un número
fraccionario que fuera exactamente la
raíz cuadrada de 7, tal número, des-
pués de simplificado el quebrado, se-
ría, por ejemplo, a/b, en que a y 6 se-
rían primos entre sí ... 7= a/b; ele-
vando al cuadrado los dos micmbros

a' aXa
de esta igvaldací, 7=-_ , re-

b' bXb
sultando un entero igua] a un quebra-

do irreductible, lo que es imposible...

Si una raíz exacta de un número en-

tero no es otro entero, tal raíz no pue-

de expresarse exactamente por ningún

número fraccionario.-Definición y re-

presentacihn del número real por suce-

siones decimales convergentes.-Igval-

dad y desigualdad de números reales,

representados por sucesiones:

I,AS UNIDAD>;S CORRI$NTI':S. I,AS GRAN-

D$S Y P^QU):ÑAS UNIDADFS.-CoriVCTSaf

sobre las unidades qtle se emplean co-

rrientemente en el medio en que se vi-

ve.-Idem sobre las dificultades que

surgirían en la práctica si se dieran,

por ejemplo, las distancias de unas po-

blaciones a otras en milímetros o el

diámetro de los cabellos en kilóme-

tros, etc.

GE'pMNTRÍA D^I, F.SPACIO.-PI,ANO, ^N'

GUi,O DII;DRO Y ÁNGUI,O POI,I^`IIRO.-RCCOr-

ciar ]a división de la Geometría y las

cuestiones de que se ocupa la Geome-

tría del espacio.-Conversar sobre ]as

superficies que limitan los cuerpos que

vemos ordinariamente... Superficies so-

bre los cuales, al aplicar una regla biett

construída en todas direcciones, coin-

ciden perfectamente una con otra.-Re-

cor<íar que la recta se prolonga inde-

finidamente en los dos sentidos... Coin-
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cídencia dti recta y superficie plana...

EI plano se prolonga indefinidamente

en todas direcciones contenidas en el

mismo.-El plano.-Imágenes aproxi-

madas de superficies planas: la de las

aguas tranquilas, la de 3os espejos, etc.

Hacer observar y comprobar que un

plano queda determinado por tres pun-

tos no situados en una reMa ; una recta

y un punto fuera de ella; dos rectas

que se cortan ; dos rectas paralelas.-

Idem que pueden pasar infinito núme-

ro de planos por: una recta; dos pun-

tos.-Idem que dos planos que tienen

un punto común tienen necesariamente

una recta común.-Recordar lo hecho

sobre el átlgulo diedro (guión núm. 2).

Plano bisector de un diedro.-Haciendo

observar la posición de las paredes de

la habitación, la de los tableros de las

mesas, mecliante ejercicios de plegado,

etcétera. Interseción de planos o tra-

za de un plano sobre otro.-I,ínea de

máxima pendiente.

Posiciones relativas d¢ recta y pla-

no: recta coutenida en el plano ; que

se corten ; intersección de ambos o ira-

za de la recta sobre el plano; ángulo

de recta y plano; proyección; recta y

plano perpendiculares; distancia de un

punto a un plano; recta y plano pa-

ralelos,

Posiciones relativas de dos rectas:

en el mismo plano : paralelas ; conver-

gentes. En distintos planos : rectas que

se cruzan y ángulos que forman, Rec-

tas perpend^iculares a un mismo pla-

no: posición relativa.-Planos perpen-

dicu^lares a la misma recta: planos pa-

ralelos, Dístancia entre dos planos pa-

ralelos.Angulo poliedro: Recordar lo

dicho sobre los ángulos poliedros al ha-

blar de los poliedros.

Segundo curso,

RI;VISIÓN Y T;J$RCICIOS SOBR$ itRAC-
CIONI;S ORDINARIAS Y D$CIMAI,I:S.-Re-

cordar y sistematizar lo hecho en cur-

sos anteriores, afianzándolo con la re-

solución de nuevos ejer^cíos
blemas•

y pro-

REVISIÚN Y AMPLIACIÓN DI: I,AS Mĉ -
DIDAS D$ VOI,UMRN I+N SUS DISTINTAS

APf,ICACIONr:S.^jeYCiCiOS y problemas•

Recordar y sistematizar todo ]o hecho

sobre medidas dc volumen y sus diver-

sas aplicaciones.-Hacer un estado can
todas las estudiadas.-Completarle.-

Hacer tablas de relaciones mutttas.-

Idem con ]as de longitud, ponderales,

etcétera.-)~jercicios y problemas rela-

cionados con estas medidas y sus apli-
caciones.

Tercar curso•

CONTINUACIÓN DF; I,AS NOCIONI':S DT; AI,-

G$BRA.-I,oS CASOS MÁS SRNCII,I,OS Dl: I,AS

OPI;RACIONI:$ AI,G$BRAICAS. - Programa-

^a: Su»uI y resta: Mediaalte senci-

llos ejemeplos, tomados del ambiente en

que viven loa nifios, se dará nocíón

exacta de ]a suma y resta algebraicas,

haciendo notar, al mismo tiempo, que

la primera no l]eva en sí la idea de

aumento, ni ta última la de disminu-

ción.-Formación de polinornios, suman-

do o restando monomios.-Reducción

de los términos semejantes que resul-

ten.-Polinomios suma y polinomíos

resta de otros.-Reducción de los tér-

minos semejantes que resulten.-Reglas

para sumat y restar algebraicamente.-

EI signo menos, colocado antes del pa-

réntesis.--Memorizar.Multiplicación y

potencia^ción•

Regla de los signos.

Con pocos ejemplos Ilegarán a darse
cuenta del fundamento de la regla pa-
ra dividir un polinomio por otro, des-
pués de ordenados ambos respecto a]a
misma letra.-l.os ejetnplos numéricos
debcn ser muy sencillos, a fin de evi-
tar quc el esfucrzo para hacer hs
cálculos les restc atención para fijar-
se en el fundamento de la regla y, aI
empezar, dehen ponerse todos los ex-
ponentes, incluso el cero, pero debe pa-
sars a la forma corriente en el mo-
mento en que se estima innecesario
este detalle.

ICUAI,DAD, ID>+,NTIDAll Y $CUACIÚN: Pr0-

grama-guía: Recordar lo hecho sobre

igualdades.-Conversar, a base de ejem-

plos, sobre las propiedades de las igual_

dades: propiedad idéntica, propiedad re-

cfproca y propiedad transitiva; opera-

ciones iguales con cantidades iguales...

Igualdad entre la operación indicada y

el resultado; ídem entre expresiones de

la misma forma, etc. Identidad.-Igual-

dades que tienen en uno o en ambos

miembros cantidades desconocidas...

^cuación.-Ejemplos seneillos de ecua-

ciones de primcro, segundo ... grado,

con una o más ir.cógnitas, dando los

nombres y una ligera noción sobre

ellas,

INTRODUCCIÓN A LA 1',CUACIÓN DT; PRI-
Mi:R GRADO CON UNA INCÓGNTTA.-Recor-
dar fórmulas estudiadas en Aritmética
y en Geometría qué son ecuaciones de
primer grado con una incógnita.-Po-
ner sencillos ejemplos de problemas cu-
ya solución puede hallarse mentalmen-
te mediante ecua.ciones de pnimer gra-
do con una incógnita, como : Hallar
tres números impares consecutávos cuya

sollrauas airre?pay^--^ia : ^ t^ zatlts
ejercicios; llegar a las reglas para Is
transposícibn de términos, quitar detso-
minadores, etc., haciendo ver que, en
todos Ios casos, el fundamento esM en
que se efectúan operaciones iguales con
cantidades iguales.

PROBI,I:MAS QUIr DAN 4UGAR A$CUACIO-

NBS DB PRIMBR GRADO CON UNA INOÓGNI-

TA Y SU R$50t.UCIÓN ARITMÉTICA Y AL-
CEBRAICA, SIEMPRE QUii SP^ POSIHLá.-

Proponer problemaa como: Repartir

280 pesetas entre dos personaa de mo-

do que la parte de la primera sea i/3

más que la de la segunda... Fácilmtn-

te llegarán a plantear la ecuación si-

guien^té, en la que x es la parte de la

segunda : x-f - 4x/3 = 280, hallando que

Fig. 15.

]a parte de la primera es IfiO y ia de la
segunda 120.. --Invitarles a que le re-
suelvan por regla de falsa posición, que
aplicarán suponíendo, por ejemplo, que
a la primera le corresponden 4 pesetas
y a la segunda 3.,. 4-{-3=9; ... 7.

: 280 :: 4: x,; parte de la primera :
,r, _ ? 60 ; ... 7 . 280 . . 3 . x,; parte
de la segunda: x. = 120.,. Resolver eI
prohlema repartiendo 280 en partes di-

1
rectamente proporcionales a 1 y 1-;

3
etcétera.-Proponer otros, aumentando
progreswamente las dificultades,-Apre-
ciar ]as ventajas que, de ordinarío,
ofrece la 2plicación del Algebra.-I,i-
geras indicaciones sabre las fórmulas
literales... I,a Aritmébica empieza don-
de termina el Algehra.-Resalver grá-
ficam^nte algunos problemas que dan
lugar a ecuaciones de primer grado con
una incógnita.-Idea de la función.
Función lineaI, ^

CONTINUACIGN D>•i I,AS NOCIONBS DI{

TOPOGRAI'ÍA Y AGRIMENSURA.-I,EVANTA-

MIRNTO DB P4ANOS Y CROQUIS ACOTADOS,-

Recapitulación de lo hecho sobre esca-

las, procedimientos para levantar sen-

cillos croqtris, etc.-1~jeroícios práaticos

de aplicación, continuando, ampliando a

casos más difíciles y perfeccionando.

lo hecho en cursos anteriores.

IlIBI,IOGRAFI'A

Para los niltos:

M. C. C. ($dit. Seix p Barral): Lecciones
d¢ Aritmét{ca.

Para !os Maestror:

I3exxx: Pedapog{a.
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^nocimierrtos
por MIGUEL DEYA PALERM

Directer de Grupo F,tcolar.

V)~GF„TACION-INDL'ST1tIA-COM1~RCIO

Noss.-Para cd desarrollo de estos temas ea
muy conveniente el manrja del Anunrío Es-
tad4stico de la provincia. Su consulta e^
fícil, para loa Maestros quc residen en las
eapitales, en las Jefatttras Provinciales de
$stad(stica. Para ponerlo al alcancr^ del resto
L'e )os Maestros tal vez aerís nna solUceón
adquirir un ejemplai con destino al^ Centro
de Colaboración correspondirnte.

V^>:Gk"rACIGN.-a) T i e r r a laborablP :

hierbas (cereales, legumbres, tubérculos,

reíces, plantas oleagirno^sas -nos referi-

mos al cacahu^etc, rícino... ; p[antas

aramátiças, textiles, flores, ^]rados: na-

turales y artificiales ; ; hortali^as.-Á;bo-

les frutales.-Agricultura, horticultura,

ftoricultura, ^praticult;ura.

b) Bosques.
c) Terreno ianproductpvo,
Tierra . laborable, labrantía: sueio,

aubsuelo. (5ilí^cea, caliza, arcillosa, htt-
mífera) $ecatw, regadío. Casa de labor,
al^quéría...

C^Itivo, labranza6 ]aborea; roturar,

ctmltivar, labrar, barbechar, arar, sur-
car, alzar, binar, cruaar, terc^ar, cavar,
entrecavar, escardar, desherbar, apor-
car, calzar, abancalar, rastrillar, AI]ono,
siem^bra, ' ^plantación, riego, recolección,

- Aperos, arado, azada, ^pala, rastrilto,

., hoz, •trillo, grada, horquilla, ctúba, má-
quina sem^bradora... Yunta, par, Trac-
tor. Surco, caballón, loba.

I,abrador, labriego, cultivador, hom-
bre del ca^tnpo, agricultor, colono, ma-
yora.l, mozo del eampo, arrozo de m,ulas,
gañán, destripaterrones. Ingeniero agró-
n omo.

FJttactctos. ]. Nuestra paeblo, nuestra
provinria y la vegetación: tratnr un m'apa dc
Ia mtlMa Cnn SDgnOS COnl^PAC'OnaIPJ para dtr.

tirtguir /a tierra laborable del bosqre y¢emQr,

Ccnviene quc lOS s'.ynos sean ideados por !or
e5(ClareS, ' ^

Trazar un gráfico sobre e! pa,+rl cuadricu-
lado: un ruadrito por cada tn»tas hectárcas.

2. JEs d¢ trenno o de regadíof fDe dóxde
procede cl aguaf

3. Nucstra agricultura /estó adelanrndaf
JSe emplea nraquinaria nwdernaP J5e em-
plean modrrttas métodos de cultival JAbanosP

4. Descripción de algana herrdad- visitnda
por los cscolarrs (cortijo, aJquería, caseróo,
nausía), Yuede orguni:arse un concurso de
redaccíón entre los nidos.

5. Coleceionar refranes típicor relativos a
la Agr';cultura. Ilustrarfos ron dibujos.

6. Aprender a.^gúu canto relativo a1 rra-
bnjo del campo.

7. Cuadro mural de los productos agríco-
las. He aquí un nwdo .3e hncerlo: a) Recortar
trosos d¢ papel de color, de forma irregular,
iguales o no. Tantos como clnses de produc-
tos. b) Dibujar en eflos los productos o pegar
una foto, grabndo, qne puede obtenerse de
catá4ogos de p(antas o dc sobres de sernillas,
Algunas crtras mandan rjemplares a las es-
cuelas (e! sello de la escuela abra a veces
+nilagros) e) P¢yar lor papeles sobre un papel
continuo, ordenadamrnte, lo eual na quirre
decir evr farma simétrica; pero no directa-
mente, sino separados can un trorito de cow
cho y produce grnn efecto, d) Recortar tirns
dc papcl y anotar, por ejcrn-
plo: Co^tr+t,oa, tantns heitá-
rens, tantas pesetas, y prgar
las tiras debajo de! dibujo eo-
rrespondiexte.

8. Coleccionar carálogos de
aperos de labranra que se pue.
dan obtcner ¢idiéndolos a das
casas constructoras o a !as
Hermandades de Labradores,
con recartes de los mismos se
puedcn hacer bonitos mt+rales.

9. Principales árboles de
nueatros óosques. Coleccionar
ramitas con yemas, hojas, fru.
tas si son secos, mucstras de
madera J Aumentan o dísm.ínu.
yen nuestros borquesP JCÓmo
cordan /os árbolcsf JCómo y
por dónde se sacan los• produc.
tos de xuortros bosaueri Las
caminos o carreteras Jsqx suficientesf

10. La ganaderfia de nuestro puéblo o pro-
vincia. Pormar cuadros en forma parectida a
los inditados más arrtiba.

11. Número de obreros agrfcolas de nuer-
ero pueblo o pruvincia, dCránto ganavtl J&s
suficientel JCámo ,re las arreglan en caso
contrar^iol

INDUSTRTA. Caza, pesca, minería me-

taluYgia, alimentación, construcción, ves-

tido, calzado, tran>;,porte, hp2elera, turís_

tica...

Fabricación, íábrica, manufactura.-
Producción, explotación, ettvpresa.-Fá-
i-^rica, taller, almacén, depósito, tista-
blecin^iento. Primera-s rnaterias.-Fabri-
car, obtener, explotar, produr-ir.

Industrial, ingeniero indusiriat, peri-
to, técnico, fabricante, abrero, produc-
tor, aprendiz.

$J^WCruas.-1. Nwestro pueblo o nuestra
provincia er ré/ación cow la 'indttseria. Tipa
de indunrio predominanle, JPor quéf

2. Trazar el mapa induserial y el de 1ar
primera.é matrrias de'7o prnvincia,

3. De dbnde proceden las primeras natr.
riar empleadas en la induseria da nuestro

pueblo o de nucstra provincia. JDe! país o
de fueral

4. Número dé fdbricas, talleres... Colec-
cionar tnaterial de propaganda: octavillap,
prospectos, fotos, :mpresos de todns clnses.
Con este material se pued¢ tnontar rn mu-
ral ex la }onna indícada.

^l mural industrial ¢uede rodearse de una
orfa, c'ome ínóúa (a fipwra naíen^ero 3. Los
mctiaos se pepan en .la forma indicada, rs
decir, con trocitos de corcho.

S. Las fábricas dc rncestro pueblo o pro-
vincia. Su ar^uiteiturn Jes nueva o viejal
La higiene de Ias mismns, humos, escorias.
óaeuras. restos... La irtduslria más antigua,
Ia más típica, la más »ueva, !a que más

rinde. JHay barria industría! o están las in-
dustrias di.reminadasf

6. $studio elemental de alguna imdu,ttria
que puede ser visitada fdciltnente por Jos as-
colares.

7. Coleccionar productos tindustría/es (de
In lonafidad o de la provincia). Ciertas tindus^
triatr. no sólo fací/ítan »tateriales, sino que a
vecer remiten cuadro.t de prodwctos debida•
mente ordenados y colocados.

8. Los obreros indat,rtriales, su nfimero.
JCuánto gananf Jl;s ruficienteP En caso con-
drario, Jqué mcdios emplean para alean.ear un
sueldo suficienteP

Coas^izcco. - Negocio, tráfico, traj{n,
cGmpraventa. - Tienda, almacén, mer-

cado.-IVI e r c a n c í a, género, partida,
muestra, rnuestrario, retal. - Mercería,
paquetería, quincallería, novedades.. -
Catálogo, lista de precios.

Importación, cxportaci5n, cabotajc, al
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por mayor, al por menor, al contado,
al contado rabioso, de lance, de segun-
da mano.

Comerciante, negociánte, mercader,
merCante, CXportadof, tratatttf:, irSfleáll-

te, mayorista, mínorista, proveedor.
Viajantc, depcndientc, cajero, contable.

EJL+nclclos.-1. Averiguar r! núm'ero dr
ramercios de la tacaiidad o da la provinciá.
C/asificartas. Formsr wi cuadro murat.

2. Coleccionar prapaqanda corarrcial.

d. $t nGrnrro de comrrcios daaanenta o
di.tmirwyrl ^Por qufl

4. a) Parhadas de los co^nrrcios rnrjor ins-
talados. h) Idcm id. dr (ot pcor instalados.
cl A)gunos tscayarates notaGlrs, d) Ycndr-
dores ambulantes. e) 6rrruns dr mrrcado.
]Iaeer coneursos co+t los citados dibujus.

S. h'iémrro de drpenrlirnt:r dr toda clasc.
dCvdnta pam+nl' ^Iis rujŭ^irntrl

G. Trazar r! maha dr los merrados de la
prrs+:ncia. Indi<'ar 1o mds tí.pico dr ellos.

. d{,^ué^ quieren .trr nurstros elrolares!
,tAyricultorrs, industrtialcs, com'erciantcsl
,'Por quéY

eografía
por PEbRO PLANS

1'rofcsor de Geograf(a cn el Coleriio "Gaztclueta" (Vizcaya).

F,I, PAIS VASCO

E! País hasca es una región tnut morl-
tatiosa .rituada entre los Pirirreos y!a

Cordillera Cantábrica

9. 1~1 País Vasco es muy montaño-

so, pero las mont^ñas vascas no son

muy altas, I^tt general, no sobrepasan

los 1.000 metros. Los alumnos compa-

ran en el atlas la altitud del Aitzgorri

y del Gorbea con las altitudcs dc las

principales cumbres cantáóricas }• pi-

renaicas. Las montañas vascás son mu-

cho menos e]evadas que las montatias

que tiencn a los lados: Pirineos y Cor-

dillcra Cantábrica. Además, estas mon-

tañas no forman una sola alincación,

sino que se disponen más o menos dcs-

ordenadamentc cn varias alincaciones

eutre ]as que existen pequeños valles.

^n el País Vaseo hay mscchas fábricas

y talleres, especialmente en la ría de!

Nervión.

1D. 1:1 principal río del País Vasco
zs el Nervión, río de Bi^lbao, que se en-
sancha en su desembocadura, formando
la ría.

Observación de fotografías de Bil-
bao, la ría y]ps altos hornos (tarjetas
postales de "Bdiciones García Garabe-
lla", Zara ozag , y"^. I,. O."). Bilbao
(250.000 halritantes) es la ci.udad más
importante dc la >spatia atlántica. Se
encuentra muy bicn situada en el fon-
do de la ría del Nervión, en un lugar
donde aún se notan ]as mareas y don-
de el rio es lo suficientemente estre-
cho como para poder construir puentcs
con facilidad uniencío las dos orillas.
Gracias a]as mareas pucden navc}ar
por la ría barcos grandes,

I,as dos orillas de la ría del Nervión

están repletas de fábricas y de tallcres

de toda clase. ];n ellas se sucecícn una

seric de pueblos grandes quc, por es-

tar uno junto a otro, puede decirse qu^

casi forman una sola ciudad,

Fn la matgen izquierda dc la ría se

encuentran las minas de hierro, y jun-

tu a ellas ]os Altos Hornos. 5on éstos

unos hornos muy grandes en los que,

calentando el mineral, se extrae r,] hie-

rro fundicfo. Para alimentar esos hor-

nos se necesita carbón, que ll^ga a B`]-

bao por mar y por tierra hrocedente

de As±urias. Con el hierro sc obtienc

dcspués acero, mucho más duro. 1~I

\iaestro muestra a los alumnos la hc-

rramienta de accro.

En Guipúzcoa existcn entre las mon-

tañas una scrie de pequetios talleres y

fábricas en los quc se fahrican t•,cla

clase de objetos (papcl, herramícntas,

maquinaria, etc.).

^l País T^a.rco e.rtá muy poblado,

11. Las Vascongadas son muy poco

extensas, pcro para stt pequeña super-

ficie poseen muchos habitantes: más

de un millón $s la región más po-

blada de i~spaita. Se divide en tres pro-

vincias : Alava (capital, Vitoria), Gtti-
púzcoa (capital, San Sebastián) y Viz-

caya (eapital, Bilbao). Alavá es la pro-

vincia menos poblada de las tres.

d) RESUM$N D>; I,A CL.AS1::

En la España atlántica hay que dis-
tinguir tres regiones: Galieia, Asturias
y Santander, y e! Pa£r Vasco,

Galicia es una región de montañas

rrttey suaves y de costas r¢eortadas pnr

n^unzerosas ría.r. La pesca constituye !a

mayor r•iqueza de esta región,

I;IZ Asturias y Santander se etueuen-
tran la.r rnavores alturas <le !a Cordi-
llcra Cantábrica. Asturias posee las
pri^ncipales sntinas de carbón de España
y la.r magníficas instalaciones para ob-
tención de hierro de Azrilés.

I?t Pais Vasco es una región de mon-
tañas baias. Posee anirtas de hierro y
grata número de fábricas y talleres de
todd clatse; especiadmente eax la ría del
Nervión. Bilóao, capitat de Viacaya, es

la ciudad más im.portante aTt la ^spaita
atltSntica,

^ ^JCYC1C101, ^ ^

1. Dibuja un inapa de la9 costas de

fa Fspaña atlántiCa y representa el cur-
so de ios ríos Bidasoa, Nervión, Besa-
ya, Nalón, eon el Narcea y el Caudal,
y cl más importante dei Narte: el Mi-
ño, con su af^luente el Sil. ,

2. Calctila sobre el mapa regional de
^'ascongacías de tu atias con ayuda de
la escalá ^ráfiéa la distaneia apro.xi-
mada en kilómetros que separa la ĉín-
dad de Bilbao de la desembocadura de
la ría dcl Nervión, '

t CO:^fO I;S I,A Dk:l'R>rSION T.^^I, ,

F,BRO?

(Ciase I)
a^ ^IATCRIAi, DF,I, 1^lArSTRa:

- MaPa mtrra] físico de la Península
Ibénica.

- Mapa pluviométrico de España.

- Fotografías que expresen de for-

ma viva la sequcdad que carac-

teriza el clima del centro de la

depresión,

^17} 1^j\lATh;RIAL, DI; LOS AI,UMNOS:

- Alapas "I:spaña Fisica" y regiona-

1es de sns atlas,

- Cuaderno y' lápices dr oalores,

C^ .I^^SARROI,I,O DE I,A CI,ASir:

L^rta Ilanwra muy seca rodea^ia de anon-

tar3as,

1. Los alumnos tienen el atlas abier- '

to por cl ^tnapa "F,spaña Física". t Cámo
se llaman las monta.rias que limicatt el
calle del I^Jro ^tctr el' Narte? ZY ^or
el 5ur? t Hay algunas montañas entre
e) valle cíel ):bro y el mar Mediterrá-
neo? z'Cótrto se llaman? tQaté les pa- ,
sará a los vientos que, pmcedentea dél ,
Atlántico o del Mediterráneo,' se tliri- c
jan al valle del F,bro? 1?il Maestro a#rae
la atención de los alumnas sobre el
mapa pluviamétrico. En el valles del
Ebro- llueve ^muy poco. i En dónde 11t^e-
ve más, en 'el centro del vallc o en ,las
montañas que le rodeanP

2. Obsertiación y coméntaiia de uña,tfotó-';
grafío: Balsa de' la Corraliza de Valdccruz
(Tudela). A1Prer:^o Floristán Satnanea. "La
Riber Tudelana dç Navarra, 'Zaragoza, 1950,
lám. ^XXV-I. '

Nsta fotografía ^ha '' sido • tOmada cerca dt
Tudela. Se escr;be este nomhre en la pizat^ra
y todo^ sitúan 1a ciudaci en los mapas. 1Qué
hacen xutes mulos metidos en d agua de
esta baLga? ZQué utilidad tcadrá ^sta tJalsgd, ^
^ Ue dónde procede el agua de eata bal'ŝa?
1;l 1^fáestro (anuja en la pizarta la figura 1.
I,os alumnos ]a copian en sus cuadernos.

3. Observación y conlentario de una
fotografía: I,a balsa para el abasteci-
mietlto de agua potable de la Almalda
(Huesca), )^duardo Hernández-Pacheco,
"Síntesis Fisiográfíca y Gealógica de
Fspaiia", lámilia LXYi.
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Esta fotografía ha sido to^Inada en
un ^lugar situado en un territorio muy
seco del valle del I^ro llaanado "Iras
Monegras". Se escr,ibe este nombre en
la plZaira y Maestro y alum.-tOS IOCa-
lizan esta comarca en los mapas. i Qué
hacen ahí esas mujeres? ^Para qué sir-
ve ese carro? tCómo 1ta llegado hasta
ahí ese agua?

1~or bordes Iluviosos de la depresión.

4. El Ivfaestro explica a los alu^nnos
que dentro del valle del Ebro hay te-
rritorios que no son tan secos. Los
alumnos se fi jan en el mapa pluvjomé-
trico, tCuáles son? L,os situados al pie
de las montañas que le rodean, Se les
ltama ^por eso usoanontanos", palabra
que significa "por debajo de las monta-
f'ias".

d) R>ESUatr:IV ll$ I,A CLASi',:

x
fiy. l

^1 valla del ^bro está por todos lados
cerrado por montañas, Así, los vientos
húsnedos que desde el tnar Cantábr%co
o el mar Mediterráneo se diriqen ha-
cia el valle se ven obligados a dejar su
itumedad en las montañas en f orma de
lluvias, y cuando 1legan ad c(ryttro de la

depresián están ya secos,

Cn la depresión del Pbro llueve, por

tanto, muy poco. EI verano es siempre

una estación muy seca. Pn el centro de
la depresión dlueve casi tan poco como

en el desierto del Sahara. Se ha calcu-

lado que en Zaragoaa, por ejemplo,
caen por término ntedio uuos 325 rrtm e

de agua al aiao.

Iin estos lugares taHt secos del eentro

de la depresión es, a veces, difícil ab-
tener la suficiente agua para beber, Por
eso junta a muchos pueblos hay una
balsa o"cl:arca", donde se guarda el

agnta de Sluvia, que servirá para que be-

ban los animales y los hombres. Sin
embargo, en los territorios situados al
pie de los Pirineos y de los montes Ibé-
ricos llue•r,e más que en el centro de la
depresión, A estos ferritortios más llu-
xriosos se les llama somontanos. Flay,
pues, dos so+nontanos: el pirenaico, en
el borde Norte de la depresián, y el
Ibérico, et^ el borde S.ur.

,^jercicios

1, Fijándote en los mapas "^spaña físi-
ca" y"F,spaHa Política" de tu atlas, escribr en
el cuaderno los nombres de aquellas provin-
cias que te parezcan estar comprendidas en
el valle dcl 1;bro.

2. Busca en el mapa "T;spaña Física" la

altura cn metroe da los picos más elevadoa
de loa Pirineos. Escribe estas cifns m tu
cuaderno y compáraFu cort la ahitud a 1a
que se encuentra Zaragou, que tambiEn de-
bes buscar en el mapa y anotar en tu cuader-
no. Ast tr darás una idea dcl dnnivel que
separa el forx.o de la depresión de esa ím-
ponente cordillera que la bordea por el Norte.

I.A I.UCHA DE I.OS HOMBRES
CONTRA I;A SF,QU>~DAD DEI,

SU EI.O

(Clase II)

aJ MATBRIAL D$T, MAlr5T'RO:

- Mapa mural físico de la Penín-
suda,

- Mapa pluviamétrico de España.

- Fotografías que sirvazi para visua-

]izar paisajes de estepa y de ve-

ga; secano y regadío,

bJ
- Mapa "España Físi-

ca" y regionales de

su atlas.

- Cuaderno y lápices
de colores.

CJ DF;SARROLI,O D^ I,A

CI,AS^ :

I;l seca+to y el regadio.

1. Observación y co-
mentario dc una fotografía : FI terri-
torio de margas yesíferas de la sierra
dc Alcubierre, Paisaje de Estepa,
I:duardo Hernández Pacheco, "Síntesis
Fisiográfica". I,ámina XVII,

Ista fotografía está hecha en un lu-
gar situado en el centro de la dcpre-
sión. El Maestro localiza la sierra de

Alcubierre en el mapa artural y los
alumnos en el regíonal de su atlas. t Qué
clase de plantas son ésas? t Cubrcn las
hierbas todo el suelo? zHay árboles?
I:n el centro de la dcpresión del I;bro
Ilueve •muy poco, Po^r eso abundan ¢nu-
cho las estepas co^rto 1a que muestra
esta fotografía,

2. Observación y comenta-
rio de una fotograffa: Rega-
d(os de la primera terraza del
Gállego, cerca de Zaragoza.
I,ámina XXIX de la "Sintesis
Fisiográficá '.

Fsta fotograf(a ha sido to-
mada muy cerca de Zaragoza.
Aqui Ilueve tan poco como en
el lugar de 1a fotografía an-
terior. Pero aquí no veis una
eatepa. Z Qué se ve en esta fo-
tografíal Campos cultivado.^.
IGraeias a qué? P;fectivamen-
te, muy cerca de este lugar
pasa tm rin: el Gállego, que
se une al P;bro junto a Zara-
goza. Todos localizan el rto
en los mapas, I,as plantas se

MAR (ANfAB,iCO

Servicio Catastral de la 1~xcelentísima
Diputación Foral de Navarra, Alfredo
byoristán. "I,a Ribera Tudelana de Na-
varra". I,ámina 1. Esta fotografía ha
sido publicada, además, en A. Allix,
Geografía General, Traducción y adap-
tación de José ILfanuel Casas Torres.
I,ámina CI, ,primera edición,

Esta fotografía está tomada desde un

avión. Corresponde a un lugar regado

por el canal de Tauste. El Maestro si-

túa este canal en el mapa mura] y los

alttmnos en el cie sus atlas. ^ F,rt dónde

está el canal en la fotografía? iQué son

esos rectángulas claros y oscuros que

se ven a las dos lados del canal? A la

dcrecha el terreno se eleva y ya ao se

puede regar, Es el "seca:1o". t Qué plan-

tas se cultivarán en los campos de re-

gadío? z Y en los terrenos de secano?

l,os alumnos aprecian el contraste entre

estos dos paisajes, zQué atros canales

hay en el valle del Ebro? F,l Maestro

los localiza en el mapa mural y los

alumnos en el cíe su atlas, A contintta-

ción cozrtienza a dibujar un croquis en

la Pizarra (k'ig. 2). Traza ol curso del

I;bro y el de stts principales afluentes.

Después, mediante un fino sorrtbreado,

representa los Pirineos, montes Ibéri-

cos y Montaŝtas Catalanas. I,uego dibu-

ja ]os canales Imperial, de Aragón y

Catalutia y dc Urgel. $1 Maestro re-

presenta en cl croquis con un punteado

estos regadívs. I,os alumnos copian e,]

croquis en sus cuadernos,

Finalmente, el Maestro les explica
que ahora sc podrá regar mediante un
nuevo canal el extenso territorio de
I,as Bárdenas. Todos localizan esta co-
marca en los mapas.

F;n busca de pastos,

4. Observación y comentario de tma
fotografía: Rcbaito de ovejas en mar-
cha hacia e] Roncal después de ]a in-
vernada bardenera. k,n la citada publi-

^J_II^4 ; ; P

riegan con el aqua del río. ZCÓmo? F,n todo
el valle ^iel I;bro, a los lados del Ebro y de
sus afluentes hay huertas. Son ltis "veKas".
);n loa te7ritorios más o menos alejados de
los ríos hay estepas,

3. Obscrvación y comentario dc una
fatografía: Un paisaje del canal de
Tauste, en 1as inmediaciones de I3uñuel,

I4fAT^RIAI, DI•; I,OS AI,UMNOS:

flg. Q
© .^ -..w:^.,>^.... ^.........

.....r .

á}`^.^a....' ..
1155 '^ .....»,. °

cación de Alfredo Floristán, lámina
3CX X-2.

I~stas ovejas son de I,as Bárdenas.
zA dónde ^irán estas ovejas a pasar el
verano? zQué ,les ocurre en verano a
las hierbas cíe I,as Bárdenas? El bZaes-
tro sigue en el mapa mural el trazado
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de las principales cañadas ganaderas
que descienden del Pirineo al valle del

F;bro. Todos localizan el valle del Ron-
cal en ]os mapas, Esta fotografía ha
sído hecha al emprendcr el viaje de
subida al Pirineo,

d) R$SUMF.N D$ I,A C4AS6:

^n el z^alle del Bbro los hombres lu-

chan contra la seqttedad del suelo, re-

gando sus campos con el agua que qui-

tan a los ríos. I;n !os territorios hor

lo.c que tto pasn ure río crecen estepos.

Cn el valle del Ebro hay, pues, dos

clases de campos: los que se riegan, o

terrenos dc regadío, llamados vegas, y

lus de secano, qtice son los terrenos que

no se p^ueden regar.

En los territorios de regadío hay ri-

cns cultivus de hnrtali^as, remolaclta

auucarera (así ldomada porque de ella

se saca azúcar) y árbnles frutales. Los

terrenos de secano se dedican a plan-

tas qtce se rontentan core poca kume-

dad, como cl trígo.

Hay tres.territorios en los que el re-

gadío tienc rrzruha im,poriancia: la co-

nwrca del río Cinca, regada por las

aguas del canal de Aragóu y Cataluña,

los "llanos de Uryel", regada por el ca-

nal de Urgel, y las orillas del ^bro, con

los canales "Irnpcy-ial" y de "Tauste".

La agricultura, es decir, el trabajo de

la tierra, y !a cría de ovcjas son las

principales orupacion.es de los l:ombres

ert el ^^alle del L;bro,

Los rcbafio,r tienelt qtte defenderse

cotitra la sequedad del v'erano, ^n los

primeros días del mes de junio, cuando

lo.r calnres aprietan t' se .cecan las bal-

sas y se a,qostan las hiarbas, Jos rebaños

co^rnienza}t a su^bir a los valles de los

Pirivtens o a las tierras altas de las

Mnnta+tas Ibíricas. Los nzeses de per-

n}anencia de las uvejas en los valles pi-

renaicos son siempre los das snás ca-

l.!ero,ro.c y secns del año: jultio y agosto.

^jercicios

1. 7)ibuja eu tu cu..derno el curso del río
I;bro y el de sus principales af(trentes (Ara-
gón, Gállcgo, Cinca-Segre y Jalón). Aprén-
dete estos nombres de memoria.

2. Busca en tu atlas dos pasos por los
que se pucele atravesar el Pirineo desde el
valle dcl ^bro. }scribe sus nombres en tu
cuadertro y fíjatelos en la meanvria.

Una adaptación perfecta del hom-

bre a"au" trabajo le proporciona el

sentimiento de la plenitud de su vida

y ea una de las alegrías máa Itondae

que pucde experimentar un ser hu-

mano.

(Doctorea R. BIOT y F.-M. DU- ^

FOUR: Et toi... que vas-tu faireP

Pion. París, 1954, página 38),

H i stor i a ^
DE ESP.AÑA

por PEDRO DE ANDIA

PROGRAMA

P^RfODO b1: BNSE:^ANZA KI.liM1CNTAL

Segundo ciclo.
(Niños ^ie ocho a diez años.)

I^rirner cu^Lso.

I,ección 1.• F,I mundo conocido por la An-
tíRiiedad.-F,1 descubrimiento de América.--
Cristóbal Colón: su origett y sv vida.

I,ección 2.• Colón y los Reyes Católicos.-
F;1 primer viaje de Colón.

Leccidn 3.• Ips restantes viajes de Colón.
Su muerte.-Descubrimientos menores.

I,ección 4.• I,a evangelización dei Nuevo
Dlundo.-Figuras principales.

Segundo curso,

Lección 1.• EI General Franco: su vida y
su obra.

I,ección 2. n José Antonio Primo de Rive-
ra y la Falange.

I,ección 3.• La ciencia en Fspaña en el
siglo xx,-Ramón y Cajal, Torres Quevedo.

I,ección 4.• 1~I aumento de la población
cspafio]a.-I,a industrialización y ]a elevación
del nivel ie vida.

PF:RlODO DE YLR2^F.CCIOVAMIEtiTO

(;Qifios de diez a doce aRos)

Prirncr curso,

I,ección 1.• I,a Reconquista: núcleos prin-
cipales.--Batalla de Covadonga y fundación
del Reíno asturianol'eonf-s.

Lección 2.• )~l Reino de León y su creci-
miento.-Condado y Reino de Castilla.

I,ección 3.• Conqnista de Tolcdo y batalla
de las Navas de Tolosa.-I,a conquista del
valle ^el Guadalquivir.

I,ección 4.• I,a Reconquista en Aragón.
Navarra y Cataluña.Alfonso el Batallador
y Jaime I el Conquistador.

Segundo curso.

I,ección 1.• I,as guerras carlistas. Figuras
y episodios principales.

l,ección 2.• Reinado de Isabel IL-Revo-

lución de 1868.-I,a Rcpública.
Lección 3.• Alfonao XIL - Cánovas del

Castillo.-Pérdida de nuestras colnnias ame-
rícanas.

I,ección A.^ I;I fin de siglo y cl 98.-
Cortsecuencias: Costa y la "regeneración na-
cíonal".-Francisco Silvela y Antonio Tlaura.

a) Colón y!ns Re}^es Católicos.-

Cristábal Colón no era español, crnno
se ha pretcndido en los últimos tiem-
pos. I,a hipótcsis de un Colón extreme-
ño (Madaz, Paredes Guillén), araganés
(Franco^ y I,ópez), gallego (García de

la Ricga, Calzada), catalán (Ulloa) o
portugués (Ribeiro, Pestana Junúor)
son insostenibles, Nació en Génova ha-

cia 1451, comenzando a navegar a los
catorce a.ños, Su padre era tejedor y
negociante en paños de voluntad tor^
nadiza y fantasía sttperabundante. Por
ello, Colón fué retirado del mar y de-
dicado a]os negocios textiles. Pero su
vocación marinera le llevó de noevo al
mar, estudiando Astronomía, Cosmo-
grafía y Geometría por su cuenta.

Etl 1476, después de haber navegado

por e] Medíterráneo muchas veces, Co-

lón llegó a I,isboa y allí se casó eon

I^elúpa Moniz de Parestrello, Luego sc

trasladó a Porto Santo (isla de ?vta-

dera), dqnde residió algún tiempo, ha-

ciendo varios viajes a Guinea. Después

propttso al rcy de Portugal que le ayu-

dase para bnscar un camino ^hacia la

India por una ruta que no era la del

cabo de Buena Esperanza, Rechazó el

rey ]uso sus planes y entonces, a me-

diados de 1485, entró en Fspaña para

praponérsclo a los I:eyes Católicos.

Se encontraban estos en guerra can-
tra los moros de Granada y esperaron
a su término para concertar con e] ge-
uovés las Capitulaciones, en las quc se
fijarían los derechas futuros de Colón
sobre las tierras que descubriese, I,a
Jtmta nambrada para dáctaminar el
proyccta del marino, formada por le-
tradas, astrónamos ,v cosmógrafos, in-
formó cantra su plan porque, en efecto,
Para dcfender la idea de que existía
itacia la India un camino más corto
que el de circunvalación de Africa par-
tía d°^ datos crróneos sobre el tamaño
de ]a tierra (a 1a que creía thucho más
pcqueña de lo que es en realidad) y
sobre las longitudes occidentales (que
estimaba más reducidas de lo que son).
hste doble error, que defendía eon ar-
dor de iluminado, ^permitió el descubri-
miento de América,

I,a reina Isabel, gran intuitiva, veía

con buenas ajos el proyecto de Co16n

e hizo que una nueva Junta, ahora ya

compuesta por polí4icos y consejeros

reales, e.xaminase el proyecto. "Pensan-

do lo que yo era me confundía rni ha-

milcíad, pera Ilensando lo que yo llevaba

rrtc sentía igital a las dos caronas"-es-

cribió después Colón-, palabras que

pnteban la conciencia que tenSa de su

misi6n. Por ello, llegó a enojar a los

P.eyes, que le despidieron, Pero la Reina
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Católica mandó yue Ie llamasen de nue_

va y^r empefiar sne joya;+, ai era^
1t^^o+ a cq^tear la`,.emprçsa.

1^h cl Cozti^ato tirmadoapor los re^pee-^
sentaates d^t las Reyes Católicos y Co-
lón, llamado Capitulaciones de Santa
Fe, se le nambra Almirante y Virreo d._

las tierras descubicrtas, I,os Reyes Isa-
bel y 1~ernando las confirmaron el 30
de abril de 1492 en Granada y lcs aña-
d+eson estas palabras : "e seades nues-
tro Alrnirante, e l^isorrey, e Goberna-
dar en ellas, e vos podades dende en
adelante llamar e i++titr,dar pon Cris-
tóbal Codón, e asC vuestros hijos e su-
cesores en et dicha uf^eio e carga se
pueda.n Llatnar Daa, e l^isorrey, e Go-
berruador de las dichas Islas e Tierra
Firnte, que as{ descubriéredes o panáre-
des por vos o por vuestros lugartenien-
tes".

Inmediatamente comenzaron los pre-

Qarativos para el priarter viaje, Vaxdos

veĉinos de Palos de Mo^gtter habían sido

condenados a servir al rey con sus

carabelas cuando y donde éste dispusie-

ra. I.,os Reyes ordenaron que dos de las

tres carabelas que necesitaba Calón fue-

ran las iíe dic,ho pueblo. Pero Io que de-

eidió en gran medida la posibilidad de la

eaipedición fué que Martín Alonso Pin-

zón, un marino de Palos rxtuy a^credita-

do, se puso a dis^posición de Colón.

Este partió 'créyendo que iba a llegar a

las costaa^íle Qhina y el Japón y has-

ta 1levaba una carta de los I:eyes para

el Gran I^han, rey de reyes, que impe-

raba sabr•e aquellos territorios.

b) .l~a evangelisación del Nuevo
Muttd'o,: figuras principales. - Simultá-
nea con la conquista de dos territorios
americanos fué su evangeiización, de-
seada y encomendada por los Reyes
coax especial interés, "I,as Ordenes reli-
giosas tomán el enĉargo con un férvor
y entusiasmo de que hay contadas re-
peticiones en la Histbria, y los despla-
zamientos hacia las tierras nuevas son

tan f recuentes y abundantes en arsia-

neros, que en es^a gptterCrsat contribu-

ci^tt clerical ĥay qne busdtr et ^lapso

dp( cultura y[le C^enc'ta qtie sobrtvierte

en 1~spaña a fin^^s del Sig}o de Oro.

En América desemboca lo más presti-

gioso dc las religiones, aunque ello pro-

cíujera malestar y daixo maral entre na,-

atros" (1).

Sería empresa inacabable el intento

de reseñar las actividades evangeliza-

doras de nuestros misioneros en Améri-

ca, que con mucha frecuencia desple-

gaban tnx celo hcroico, Citcmos algwtos

de los más dcstacadas,

San Luis Beltrán, - I,os dominicos

cuentan entre sus misioneros a San I,uis

I3eltrán, ]lamado por su celo "el Após-

tol del Nuevo 14funda". Fs cl modelo

del operario evangélico que recoRre sin

descanso ]os países más apartados para

bautizar a los indios. Panamá, Cartage-

na, la Guayana, islas del Caribe, Santa

^farta y Mompox fueron teatro de sus

prccíicaciones, llcnas de ardicnte cari-

dad. En 16(19 el papa Alejandro VIII

le declaró Patrono cle Colortnbia (Nueva

Granada), principal escenario de sus

predicaciomes.

S'an Fraxcisco Solaazo:--Ls el santo
misionero de los franciscanos, que re-
corrió durante catorcc años las ticrras

^^̂ ^-„ -^

Santo Toribso Rlfonso de Mogrovc-
jo.-Natural de Valladolid, catedrático
de Dérecho en la Lrniversidad de Sa-
lamanca, es enviado por Felipe II como
gran inquisidor y arzabispo del Perú,
donde implantó los decretos de1 Cond-
lio de Trento. Su celv sin par le movía
a ttna actividad sin descanso. )~n 1591
fundó el primer seminario de América
para la forzrtación dc sacerdates iridí-
genas, funda escuelas y hospitales, abre
caminas en la sclva y bautiza en su
enorme archidiócesis, que recorría casi
dc manera constante, hasta rnedúo mi-
llbn de indios.

San Pedro C'laver.-I,us jesuítas tar-

dan relativamente en llet,rar a A^tnéri-

ca, pero comienzan allí, nada zrtás lle-

gar, una labor ingente de evangelización

y rle cultura, 1,a calonización del Pa-

raguay fué obra suya, rnerced a las

célebres reduc^ione.r, que constituyen

una gloria de )~spaña, Como misianero,

destacó San Pedro Claver, que se de-

clicó con ardor inEatigable al bautismo

de negros en el gran centro comercial

que era entonces Cartagena de Indias

(Colom,bía).

De otras Ordenes debemos mencio-

nar a Fray Agtastín dc Coruñn, monjc

agustino, obispo de Popayán, el cual

bautizó con su mano a 600.000 indios,

después de predicarles la

religión cristiana.

c) José Antonio Primo

de Rivera.-Hijo del Ge-

neral don Miguel Primo

de Rivera, nació en bía-

drid cn 1903 e hizo sus

Gstudios cle Derccho en la

LJniversidad Central, don-

de alcanzó el grado dc

Doctor. Joven de gran vo-

cación úntelectual, estudió

a fondo lo quc él llamaría

después ^mbdestamente su

"oficio de abogada", ade-

ntás del francés y el in-

glés, que poseía a la ^per-

feeción, y múltiples lec-

-= '

CaraLela Santa Marfa.

ribereñas del Plata, y durante siete,

Cĥ71e y e^í Perú, Sus tnilagros fueron

asombro de las múltitudes ind^ias, que

le ,profesaron una reverencia inmensa

y acudían a bautizarsc por millares. Su

austeridad, su amor a los indios, su

caridad inagotable, le han convertido

en una de las figuras seCteras de la

evangelización de América. Casi todas

las Re,públicas aanerícanas le veneran

como a su patrón y protector.

(1) Padre Neliciano Cereceda, S. L: His-

tartia del InJper'^o espati"ro! y de la Hisflanidad.
F,ditorial "Razón y Fe". ^Iatirid, 1940, pági-
na 236.

turas de 1?i^losofía, Arte y I,iteratura.
Durante la Dictadura, que presidió su

padre, no intervino nada en la política.

Muerto aquél, viendo las ánjusticias que

se cometían con su gestión, se presentó

como candidato a diputada a Cortes en

1931 sólo para defender en el Congreso

1a anemoria de su padre, Pero cantris-

tado ante el giro quc la palitica de la

República daba al país, creyó de su cie-

ber abandonar el grato y tranqui.lo re-

tiro del estudio para dedicarse a ^a Fo-

lítica militante, "Sólo son felices-diría

luego a los muchachos de] S. 1~. U. en

el ,primer número .de Ha,z--^los que sa-

ben que da ^luz que entra por su balcón
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cada mañana viene a iluminaz aa tarea
yusta que les eatá asignada en el mun-

do, pero hoy no ,pode^mos aislarnos en
la celda, Primero, porque snkre de ta

Jaaé Anton[o.

callc demasíado ruído, Dcspués, por-

que el cíesentendernc^s de lo qve pasa

fuera no sería scrvir a nucstro destino

en, cl universo."

He aquí por qué se lanza a la a^-

ción política fundando Palange Es.pa-

ñola, que amanece a la vida pública en
el mitin de la Comedia celrbrado el 29

de octubre de 1933, Allí Jasé Antonio

ex,plica sus icíeas políticas, que no tar-

dan en contagiar a tma buena ^parte de
]a juventttd universitaria

En lucha abierta contra socialistas y

coununistas, lucha que en no pocas oca-

siones apelcí a lo que él llamó en una

ocasión "]a dialéctica dc los puños y
las pistplas", la Falange iba creciendo

y José Antonio i^ba cantagiando de su

entusiasmo y de su dedicaoión a las

multitudes que de escuohaban en distin-

tos puntos dc Fspaña, $n julio de 193tí

estalla el Alzamiento Nacíonal. José

Antonio estaba detenido en la Cárcel

Modelo de Madrid. De allí fué trasla-

dado a Alicante y en el patio de la pri-

sión fusilado el día 19 de noviembre de

1936, cuando se recrudecía la guerra
civ51.

1~n su testamento, escrito en 1a cárcel

alicantina la tarde anterior a su eje-

cución, este joven ejemplar dejó pen-

samientos admirables ^para meditacibn

y enseñanza de todos los españoles,

d) ^l fin de siglo y el 98,-Este año,

que ha pasado a la Historia general

por la pérdida de Cuba y Filipinas, tíl-

titnos restos de nuestro bmperio colo-
nial, y a ja Historia litcraria Por el

sello esti^lí^stico que tales acontecimien-
tas marcaron en los escnitores de aque-
lla generación, puede estudiarse en am-

bos aspectos. Aludido }•a el primero en
una colaboraciómanterier,`'vawípos a rr^
ferirnos bi^^vC^ztmtt ^1 stgiindo, no as
^I:,^spec>lb liter'ariP. ti^o /^t cli9ihistbcic^a.
es decir, en cuanto repercusibn en la es-
íera de ]a creación literaria de aconte-
cimientos amargos,

Para camprender este efecto hay que

partir del estado de opinión del pueblo

español en aquella época, Durante el

siglo xlx había ido angostándnsc pro-

gre.sivamente la conciencia histbrica dc

los cspañoles, a los que servía de coQr►-
pensación a la independencia de las Re-

públicas hisnanoamericanas la conser-

vación de Cuba y Filipinas, testigos y

restos de nueatro antiguo poderío,

Cuando el interés de los Estados Uni-

dos y la complicidad de los ingIeses

apretó el cerco, el Go^bierno español y

e1 pueblo de Dfadrid, desconociendo la

realidad del problcma, así en lo rela-

tivo a la fuerza de los Estados Unidas

como a su decisión de expulsar de

América a España, sintúeron una pro-

funda conmoción cuando se recibieron

uoticias de los desastres cíe Cavite y

Santiago de Cuba, donde el heroísmo

Joaqutn Costa.

de nuestros soldadcs y marinos no pudo
sobreponerse a una potencia naval abru-
madoramente superior,

F_sta conmoción, camo es fácil su-

poner, dacía la versatilidad de los es-

tados emocionales, hizo que se trocase

en abatimiento y desesperación lo que

en los primeros meses de 1898 hal^ía

sicío orgullo, alegría y confianza. i,as

voces sensatas no fueron escuchadas,

sino, por el contrario, las bravatas irres-

ponsab]es de "una prensa a1 servicio de

nna consigna esencialmente falsa, por-

que aparenta representar una apinión

cuanda la está creando en la menti-

ra" (1).

(1) Jesús Pa6Gn: CamGÓ. Madrid, 1943,
pág. 173.

Los escritores y .política8 ..qt^„y des-

rc !$9!^ y 14DS foriaan^

P{o Baroja,

ilamada "gcneración del 98", de la que
ha dicho l,aín Rntralgo que "los espa-
ñales no seríamos hoy lo que históri-
camente somad sin ha existencia y la
opcración de c s a gavilla de hom-
bres" (2),

Sus notas comunes, salvo diferencias

temperamentales, son : .pesimistno ant:

la situación española, busca afanosa de

]o característico y genuíno en la reali-

dad nacional, deseo de "regeneración"

mcdiante la cultura, desvalorización de

la tradición.

Sus PrincipaleS representantes son:

cn el aspecto literario, Azorín, Pío Ba-

roja y Unamuno; en el aspecto polí-

tico, Joaquín Costa, Macías Picavea y

Francisco Silvela.

Azorín.

(2) F'edro I,aín k,ntralgo: La p¢n¢raCión

de/ 98. Madrid, 1945, p^eg. 9.

,ron a ima cAnCkenCiB literall^, y
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declinación. 1~sto exige una maduret

que la alcanzará en grados superiorep

PRI^f^RA I,ECCION 1^XP1~RIMI~N-

TAI, SOBRI: EI, MAGNI;TISMO

IAS IMAN^S Y SUS EB^C'rOS

Mostrarle al alvmno diferentes iatta-
ncs: un imán ett forma dc barra, otro
de forma de herradura, otro en forma
de aguja, y hacerle abservar ]a pro-
giedad común de todos ellos de atraer
a objetos de hjerro^. Pruébese esta pro-
Qiedad sobre una plumilla de escribir,
sobre una hoja de afeitar, sabre clavos,
agujas de coser y sobre cuantos obje-
tos de 1)ierro se disponga (fig. 1).

Fig. 1.

Hacerle ver que no es nccesario el contacto,
hasta aproximarlo a cierta distancia.

Intentar repetir el experimento acerc3ndo
los imanes a otras sustattcias, tales como una
goma de lrorrar, trocitos de papel, monedas
de cobre, una medalla de plata o de oro. Se
verá que sobre loa imanes no ejercen atrac-
ción.

Deducir de estos experimentos ]a dis-
tincioa e n t r e sustancias nzagnéticas,
corno el hierro y el acero, y sustancias
no magnétícas. Introdttcir en ]a expli-
cación los términos, imán y magnetis-
mo, o fuerza de atracción que ejercen
los imanes sohre los abjetos de hierro
o de acera,

IJe qué están hechos los ima:nes y dije-
rentes elases ^de insanes.

Muéstresele al alumna un trozo del
mineral Ilamad^o magnetita o picdra
imán, desde la antigiiedad se conoce de
este anineral la propiedad de atraer al
hierro. Iros trozos de cste mineral se

por J. VICENTA ARNAL

Catedrático dt Cienciaa F{aicaa.

cansideran colrto imancs naturaJes. Ana_

lizado ese mineral se ha reconacido quc

está constiiuído por un óxido de hierro.

Pera la mayor parte de los imanes
se han preparado artificialmcnte em-
plcando piezas de aceru: barras, herra-
duras, láminas de furma rómbica ]la-
madas agujas, y, somctiénduIos a un
tratamiento especial.

Observaciones de un imán de la e_ris-

tencia de tos polos y la línea néutra.

Sobre un papel colcxhtemos el imán

de forma cíe herradura v el imán de

forrna de barra ; echcmos soibrc ellos

abundantes limaduras de hierro (debe

tetterse las limaduras de hierro en un

salero y echarlas sobre ]os imanes como

se hace con la sal sobre 1os alimentos).

AI ]evantar después los jmanes sc ha-

rá la abservaoión de que las limaduras

se quedan fuertemente adheridas cerca

de ]os extremas y n^a cn la zona mc-

dia: (fig. ^. Hay en los imanes dos

zonas cn quc la atracción hacia el ltic-

rro es rrtáxima, y tma zona en la cual

la atracción es nula; son, reapectiva-

mente, lus polos y la lí[aea neutra,

A las polos se le^s dan los anismos

nombres quc a las pol^os de la Tierra :

Norte y Sur. Puede dárscle una expli-

cación del por qué de esta denamina-

ción: para poder dcmostrarlo será pre-

ciso hacer la observacibn de .la direc-

ción que tama la aguja magnética cie

la brújula dc bolsillo, y hacerle com-

,prender, que si c1 imán dc forma de

Fig. 2.

barra, no toma la dirección nort^-sur,
es a causa de no poder moverse libre-
mente por su mucho peso,

No es necesario en esta primcra ]ec-

ción hablarle al alumno de si la direc-

ción cíe la aguja magnética es o na,

exactamente, la del meridiano geagrá-

fico, n^i de la existencia del ángulo de

lmanes temporales e rmanes
permanentes,

Conviene yue vl alumno aprenda, si no lo
sabe ya de algulna otra ]ección, que el acero,
!a fundicihn y e! kierro dnlce, son variedada
industriales det metal hierro, as{ como que
la difcrencia de constitución de talea va-
riedades, reaide solamente en la cantidad de
carbono que acompaña al hicrro: de 2 a 5
por 100 ^en la función; de 0,2 a 2 por tOp
en el acero; y tneuos de 0,2 por 100 en t^
hicrro dulce. Ninguna ^e las tres variedadee
de hierro es, por tanto, hierro químicamente
puro. De la proporción dc^ carbono que con-
tengan dependen su:. propiedades fisicas en.
tre ellas los diferentes aspectos de las pro•
piedades magnéticas.

Tomamos tm hilo de hierro dulce

adaptándolo ^paralelamente a un imán

en farma de barra, de modo que e] hilo

sobresalga bastaztte por un extrerno. In-

troducimos este extremo en tm frasco

con limaduras de hicrro: éstas quedan

adhcridas al hilo, pero caen en el mo-

mcnto en que e] imán se separa de él.

I?1 hilo sólo se irtnanta temporalmente.

Si rcpetimos cl experimento con un hilo

l^ig. 3.

de acero, observarcmos que, aun des-

pués de rctirado el imán, se conservan

las limaduras adheritlas. Ilay tma di-

ferencia cntre el comportamiento mag-

r,ético del hierro dulce y el del acero,

quc por ahora ewpresaremos diciendo

que el primena forma imanes tempora-

les, y el segundo imancs permaneates.

)~n esta lección sálo nos referimos a

éstos.

Iht procedimiento de hacer imanes.

Utilizanda difcrcntes objetos dc acz-
ro: agujas de coser, hojas de afeitar,
trozos de cuerda de piano, y, una cuer-
da rota de reloj que se cortará en va-
rio^s trozos, se van a convertir en iana-
ncs. Probar que antes dc haccr nada
con cllos no ticnen la propiedad de
atraer ]ns clavitos o las ]imaduras de
hierro.

Los alumnos, ellos solos, sin anás que
las orientaciones del matstro, puedcn
cnnstruir tm imán siguiendo ]a marcha
s'iguiente :

a) Cortar ,de una euerda rota de ttn
reloj desperta.dor un troEO de unos cua-
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ho o cinco centímetros, ,^ndereaarla
bien y dejarlo sobre la mesa.

b) Tomar por un extremo con la ma-
no derecha (fig. 3) el imán en forma de
barra y oplicar e! otro extremo sobre

!a lebnina de acero, que se ha dejado
sobre la mesa, frotándola toda ella de
i:quierda a derecha. Levantar la barra
y repetir varias veces ese frote, sie+n-
pre corriéndola totalmente de iaquierda
a derecha, Anotar el pola con que se

fue►za del imán obtenido viendo el utí-
mero de tachuelas u otra clase de cla-
vitos de hierro muy ligeros que se pue-
den sostener,

Fig. 6.

Fig. a.

frota, holver de lado la lárnina de
acero sin cambiar de lugar los extre-
>rtos }^ repelir lo snisrno por la otr'a
rara.

c) Comprobar que la lámma se ha

imantado aproximándole una a g u j a

rnagnética o brtíjula dc jnguele, Di,r-

tinguir con ésta cuálc,r .ron cl polo Nor-

te y el polo Sur de la lárnina de acera.

d) Hacer ttn esqucma qne ilustre cl

Iro^cedirniertto segaeido y los polos oble-
nidos, indicár,dolos eort las letras N v S.

e) Repclir !as operaciottes b), c) y
d), con otro tro,^o de la cuerda del re-

loj, pero frotando con el otro polo dcl
imárt de fornta de barva. Obseraar alao-

ra dónde se forma cada polo, e indicar
lo hecho y los resuhados con otro di-
bujo.

f) Marcar en la lárnina los polos ob-
tenidos en los dos extremos, poniéndole
una señal, por e^emplo, cortando una
esquinita en la lánsina de acero del larlo
donde se haya formado e1 polo Norte.

5 _ ^ ,

Fig. 5.

g) Repetir lo.r experimetatos anterio-
Yes, imantando agujas de coser, clips de
arero, etc, Comprobar en cada caso la

Se ^puede ^por un procedircniento aná-

lago, imantar varias agujas de coscr,

puestas paralclamcntc sabre la mesa

coincidiendo, en tadas, las puntas y los

ojos, Scgún cl polo del imán oon que

se frote tcndrán todas igualmente en

la punta y en e] ojo palos norte y sur,

o viceversa. Estas agujas se pucden

lucgo suspender por su centro de gra-

vedad, en soportes hcchos por las mis-

mos alumnas análagos a los de la fi-

gura. Con cada una de estas agujas

montadas en sus saportes se harán ex-

perimentos, ^para reconocer la orienta-

ción quc taman, y también enfrentando

dos cie ellas se observará, que polns

del mismo nombre se repelen y polos

de nontbre contrario se atraen. Que

quede bien clar^o cn el alumno al re-

sultado de estos experimentos (fig. 4

y 5) y que sepa contestar las preguntas

que se le hagan snbre la acción de lo

Tierra sobre urt imáar, 1^, las acciostes

ntutuas de los irnartes,

Fig, 7.

^xpcrimento del imán roto.

Si e] pedazo de cuerda de reloj que

se ha imantado es algo largo se puede

hacer con él el exper^imento del imán

roto, previa la si^uiente explicación:

los polos de un imán no se pucden ais-

]ar. Si pretenciemos conseguirlo, cor-

tando ^por stt ^tnitad el trozo de ctterda

dc reloj que hcmos convertido en un

imán, nos encontram^o^s con dos imanes

de la misma fuerza que el anterior: en

al lugar del corte han aparecido dos

polos de nombre contrario. Rcpetido el

corte en los dos imanes resultantes,
aparecen en elloa otros polos, y, por
consiguiente, nuevos imanes. Así, podia-
mos seguir el ezperimento siempre eon
el mismo resultado (fig. 6),

Si ahora unimos dos imanes idEnticoa por
1os polos de nombrr contrario, Estos Dierdm
sus cua(idadea magnéticas, de modo que no
arrastran lima4`urae de hierro, conservándase,
en cambio. el magnetismo de sus otros dos
po:os. Ha resultado de un solo imán doble-
mente largo.

Fig. 8.

C^M© Sĉ I:XPI,ICA I,A A('l'IÓN ll$t, IM.{N.

Cuando ensayamos la atracción dal

imán sabre clavos notamos que es fre-

cuente quc éstos queden unidos unos a

otros en hilera, la razón está en el he-

cho de que una barrita de hierro en

contacto con el pala de un imán se

transfarma en otra imán, En el extre-

s

.%mán ^a^/`a/ira

^
^

Fig, 9.

mo de la barrita unida al primero se

crea un polo de nombre contrario, y

en el extremo libre un palo del mismo

nombre. F,ste es capaz de atraer a

^otro trozo de hierro que también se

transforma en imán, y así sucesivamen-

te (fig. 7). Si las barritas son ligeras,

el imán podrá sastener varias de ellas

hasta que el peso de las mismas exceda

a la atracción magnética. El grupo dc

limaduras o de clavos que se adhicren

al polo de un imán abedecen al mismo

fenómeno: cada limadttra se convierte

en un pequeño imtán con un palo Norte

y un ^polo Sur, y hay atracción por los

polos de nombre contrario.

I,a imantación del hierro ^por el imán

puede producírse sin que haya contac-

Ĉig. lo.
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to; se dice entonces que hay timanta-
cidN pó>•'inflac^icia, '

f Cerĉa de tin ci'lindro de hierro se co-
loca un imán S., N.; (fig. 8)^ inmedia-
tamente el cilindro adquiere 'la ^propie-
dad de atraer las litnaduras y con una

fuerza las cuales se pueden haeer visi-

bles con expCrimentos sencillos.

Coloĉar sobre un imán horizonta!-

mcnte una lárrrina de ^^idrio y una hoja

de cartulina (fig. 9) ; hacer caer cn ^^sta

con un tarniz una lluz^ia fina de limadu-

ras de hierro; veremos las limaduras

dispo^aerse alrededor de! imán en la for-

Ciencí̀ a

nra que se de ►tomina espectro mageftiw
co, Las líneas dt 'nrtientactión dt 1á^
lirnaduras se denomirlan de fuerza, Fi-
guras 10 y 11.

Con un im6n de forma de her>.adpro
!as limadura.r se agrupan eerca de !os
potos, for»uín,dose espectro magnético
diferente, Figuras 12 y 13.

por TOMAS ALVIRA ALVIRA

Catedrático de Cienciaa Naturalee.

Fig. 11.

pequefia aguja imantada se demostrará

quc en el extremo más alejado del Nor_

te del imán se crca un polo Norte y en

el más próximo un polo Sur. Irl expe-

rimento demuestra que la acción del

imán se eler^c a distancia, Cambiando

dc Posición el cilindro H, abservare-

mos que dicha acción se produce en el

Fig. 12.

espácio qve zodea al dmán, pero no^ con
la mishta intensidad eri todo él, A e^te
espacia se lé denoerlina éampo magné-
tico.

lYacer los espectros magnéticos de un
iynifn en forma de barra y otro

de forma de herradura,

Se puede hacer observar que en la

aceión que vn ca^tnpo magnĉtico ejercc

en el espacio q,ue le rodea existen di-

recciones fijas que se llaman líneas dc

N

Fig. 13.

INSRCTOS

1~l estudio tiel gntpo de animales ]ia-
mados insectos, ticnc tm interés ex-

traordinario en la escuela; desde muy

divcrsas puntos de vista: por el crecido

número de individuos que 1a constitú-

yen, ya que el número de esPecies in-

cluídas en los insectas es superior a la

suma de las cspecies dc todos los de-

más grupos de animales; por los bene-

ficios que murhos de estos seres re-

portan al hombre ; por ]os perjuicios

cuantiosos qve también originan algu-

nas especies; por la facilidaci con que

se pueden tener multitud de ejempla-

res, y, finalmente, por la facilidad tam-

bién, con que estos animales se conser-

van Además, a los alumnos lcs ha

atraído ya antes de ir a la escuela la

vida de muchos insectos y cuando les

prcrponemos su estudio, cxiste inmedia-

tamente tlri lnteri;S Y1Va ppr COriOCCr

detalles de su biología,

Para el eonocimiento morfoldgúco de

los inŝéctos comenzaremos, como siem-

pre, par abservar un ejemplar, lo más

Fig. 1.

típico posible, ^para que aprecien las

partes de que está constituído: cabzza,

torax y abdómelr. (fig. 1),

$n la cabeza verán la boca, los ojos
y las arltenas,

En ol torax podrán distinguir perfec-

tamente, por medio cie la lupa, tres ani-

llos llamados protorax, cl más .próximo

a la cabeza, y los dos siguientes, me.ro-

torax y vnetatorax, Por la parte infe-

rior apreciarán un par cie patas en cada

anillo; por la parte superiar ]as alas.

1^1 abdómen de los insectos no suele

presentar apéndices. Algtmos, como las

abejas, tienen unos aguijones y otros,

ccrm^a las tijcretas, unas pinzas.

Fig. 2. '

Inmediatamcnte después les ciiremos

que hay muchas modificaciones en las

diversas partes del cuerpo de los insec-

^tos y les propondremos que traigan

una gran cantidad de ejemplares para

ir viendo cómo tienen ]a boea, las an-

tenas, las alas, etc,

Boce.-Con la ltrpa o^bservarán, por

ejemplo, bocas de saltamontes, de mos-

cas y de mari^posas. F,n la boca dcl

primcro de estos insectos verán piezas

que están dispuestas para masticar, para

triturar y les cíiremos qtte aquellos in-

sectas que tienen la boca como el sal-

tamontes, se dice que tiener. boca mas-

ticadora. I,a figura 2 representa las pie-

zas bucales de un insecto masticador.

Podrán ver que la ^boca de las mos-
cas está dispuesta para ohupar, tienen,
por tanto, boca chupadorn, La figura 3
representa una boca chupadora.

I,as mariposas la tienen arrallada en

ia'^



espiral y les sirve para laaner y para

chupar Ulg^ 4).
Después se les podrá praponer que

rean todos los insectos que han traído

a la escuela y los sepsrcn por la forma

de su boca.

Tienen la boca masticadoraz el peceeillo de
ytata, las libélulas o caballitos del diablo, las
cuearachas, tijere[as, saltamontes, langos[as,

I+ig. 3.

grillos, escarabajo„ el gnsano de luz, mari-
quitas. ciervos volantes, abejorros, hor,ni-

ga, león, ete.
Tienen el aparato bucal actaptado a la su-

tesión de lfquidasc las chincbes, cigarras,

pulgones, fil'oxera, moscas, mosquitns, etc.

I,as mari'posas tienen su aparato hu-
cal dispuesto para la stucián y para
]amer,

Arrr^Et^ns.-I,a forrna del Par de an-
tenas que tienen los insectos implan-
tadas en su cabeza, es muy variada y
podrá verlas el ]ector en un artículo
yue ^publicamos en el número 2 de esta
rnisma kevista.

Pnrns.-I,os insectos tirnen patas y

cada una de ellas las partes indicadas

en la (fig. 5).

Ar,ns.-F.rt cuanto a las alas, pueden
ocurrir tocías estas cosas :

rig, a.

Insectoa qua no han tenido nunea alaa

{d. m las que han desaparecido tas nlas
por atro6a.

fd. coa un par de atas.

íd. con doa pares de alaa.

Cuando el insecto ticne solamcnte un

par de alas, éstas se insertan en el

anillo central, es decir, en el mes^ito-

rax. Cuancío rienen dos pares de alas

se insertan en el anillo central y en

el siguiente, es decir, en el mesotorax

y en el metatorax. Tocío esto deberán

observarlo los alumnos,

Por su consistencia, las alas pueden

ser: membranosas, élitros y elitroid^as.

I,os élitros no sirven para vol•ar de-

bido al espesameinto de una sustancia

llamada quitina que las endurece. Tam-

poco las alas elitroideas, en las que el

endurecimicnto es menor, ]es sirven

para volar,

5erá muy convenientc que separen

los insectos riue han llevado a la escue-

]a por la disposición cic sus alas.

Tienen un par de alas las moscas y los
nmsquitos. ^
Tienen dos pares de alas las mariposas, las

libélutas, (fig. 6), los saltamontcs, los esca-
rabajos, la hormiga 1'eón, la; abejas, etc.

No tiene^n alas y las han perdido por atro-
fia, las chinches de casa.

No ha tenido nunca alas e1 pececillo pla-
teado, que con frecuencia se encuentra en
los libros porque se alimenta mvy bien drl
papel.

Fig. 5.

si nos fijamos en la consistencia pó-

drán vcr ^quc tienen un par de alas to-

talmente endurecidas, és déair, conver-

tidas en élitros, ]os escarabajos, las

mariquitas (fig, 7) las ciĉindelas,' el

ciervo volante, los gargojos, etc,

Con alas ligeramcnte endurecidas, es
decir, elitroideas tenemos los saltamon-
tes, grillos, langostas (fig. 8), tijereta3,

cucarachas, grillo-tapo o alacrán cebo-
llero, etc.

Tienen alas membranosas las libélu-
!as, las mariposas (fig. 9), ctc.

Fig. 6.

Los insectos se reproducen sexual-
mentc y son oví^paros. I,o corricnte es
que las hembras pongan una gran can-
tidad de huevos,

^n algunas especies cxiste un seña-

]ado di^norfismo sexuai, es decir, Lma

gran diferencia morfológica ^ntre el

Fig. 7.

macho y la hearrbra. 1~sta puede verse
perfectamente en el ciervo vola•nte y
en los gusanos de luz.

L,os insectos pueden nacer tenien3o

]a misma form^. que tendrán cuando al-

cancen su desarrollo total y se diee'en-
tonces qur_ no tienen metamorfosls, '

Fuede o^urrir que nazcart cotr una
forma parecida, pero faltándoles alqv-
nos de los árĝanos que rt3n de tener
cuando sean adultos, por ejemplo las
alas y se dicc que tienen metamorfosis
sencilla.

I'inalmente hay insectos c;ue hacen eñ
tm estada totalmente di^stinto al que
tendrán cuando se desarrallen cotnple-
tamente y ^pasan Por una serie cie fases
iutermedias. )~stos insectos se dice que
tienen rtnetamorfosis coarrplicad^,

Fig. 8.
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Como ejemplo de insectoa sin meta-
morfosis tenemos el pececillo platcado.
Con metamorfosis sencilla las langos-
tas, los saltamontes, los grillos, las cu-
carachaa, "etc. Com metamorfnsis com-
plicada las mari.posas, loa escarabajcs.
las moscas, ete,

Cuando el insecto tiene rnetamorfosŭ
complicada pasa por tres fases distin-
tas:

^arva -► ninfa -► ilr.ago.

En el estado de larva s^ parece a lus
gusanos, es alargado y de cucr.po blan-
do, por eso el insecto^ productor de la
seda se le llama, gusano de seda, a pe-
sar de que no es gusano, sino insecto.

En el estado de ninfa ei insecto per-

Irig. 9.

manece en quietud coan.pleta y sufre
una serie de transformaciones que ]e
van a llevar al estada de insecto com-
pleto, Durante ellas la actividad de^l ser
es extrao^rdinaria, a pesar de su quie-
tud; las células de los tejidos llevan
a cabo una serie de modificaciones
que dan por resultado la transforma-
ción dcl animal. A veces estas trans-
formaciones se verifican er.cerrándose
el insecta en un capullo que fabrica cc^n
el hilo que él misrtno produce ; otras
veces, se preserva del exterior con una
especie de coraza constituída por un
tejido duro, resistente, A 1os estados
que anterdormente hemos indicado se
les suele ]lamar también,

Oruga --+ crisálida y imago,

PRÁCTICAS.

Son nunrerosísimas las prácticas que

se ^pueden proponer a los alumnos so-

bre el tema insectos, Indicaremos al-

gunas.

Ya hemos visto cómo se pueden dis-

tinguir los insectos por sus antenas, por

sus bocas y por sus alas, ]~n cuanto a

laŝ alas será conveniente que vean con

lupa alas membranosas de libélulas, de

moscas, de cigarras, etc., y que aprecien

eri ellas las nerviaoiones que les sirven

para darles consistencia y que dibujen

con detalle las nerviaciones que han

visto.

Es también de gran interés que ob-
serven con lupa alas de mariposas y
vean la manera de estar colocado el
polvillo que las cubre, formado por pe-
queños escudos colacados unos sobre

otros como las piczas de un tejado dc
pizarra (fig. 10),

Si saparamos un poc^ estc polvillo, y

se observa con la luna, pudrán conven-

cerse de quc cada uno de loa granitos

no tienen la forma circular que a pri-

mera vista ^parece, sino en muchos ca-

sos, se asemeja a un pequeño escudo

como indica ]a figtrra 11.

También dcberán dibujar mariposas
con las alas estendidas y darles con
lápices de calor o con acuarelas sus
^propios colores.

Habrá que aleccionarles en la rec•^
gida de insectos y en la manera de
conservarlos.

Yara recoger insectos en el cam.po

deberán ir provistos de pinzas, cuando

se trate de coger insectos que estén en

el suelo, debajo de piedras, sabre los

árboles, etc., y de una manga cuando

se trate de coger insectos en pleno vue-

lo. I~sta »ranga p,+,rede construirse fá-

cilmente en la escuela con un aro de

alambre fuerte al que se coloca tbn

11ra1rg0 de madera y una tela de rnuse-

lina ligera o tarlatana. (fig, 12).

Una vez cogidvs los insectos se echa-
rán en un frasco rpue llec^e corcho en
trocitos (se toma.n tapones de corcho de
botellas y se trituran) impregnado en

F^g. Io.

ácido acético. Se tapa herméticamente
el frasco hasta llegar a!a escuela,

No deberá procederse así cuando se
trate de ;mariposas. I;n este caso se co-
gerán con la manga de cazar insectos y
una vez en ella, rio se tocarán con los
dedos, lo que hace que se estropeen
fácilmente, sino que se cogerán cott las
pinzas y se colocarán cuidadosarnente
en .znos triángulos de pupel que debe-
rála llevar preparados y que son fáciles
de hacer, carno indica la figura 13.
Oprimiéndoles ligeramente el torax con
los dedos, cuando están dentru del
triángulo de papel se les matará.

bstos insectos son los quc nos ser-
virán para realizar muchas de ^as prác-
ticas que hemos indicado, pero los me-

jores ejemplares se deberán conservar,
Para ello se atravesarán con un al#íÍtr

inoxidable, el cual se clava en el fondo
dc una caja preparada para este ob-
jeto, ^stas cajas ]as venden en el co-

mercio, pero se .pueden hacer en la ta-

cuela. Han de tener el fondu de corcho

o de una materia en la que se puedan
clavar fácilmente los alfileres. La tapa

superior es de cristal. Se pueden utili-

zar cajas vacías, por ejemplo, de pu-

rig. It.

ros, hacié^,^dolcs las modificaciones indi_

cadas. Una vez colocados los insectos

en estas cajas y rctulados los distintos

ejemplares, deberá ponerse ea su inte-

rior un pequeño tubo con un algodón

impregnado de tintura dc mirbana (hay

que manejarla con cuidado por su to-

xidad), que •puede adquirirse en las

casas de productus químicos o encar-

gar en las farmacias, o, también, algu-

nos procluctos como Poli1, Paradiclor

o en último caso, trocitos de nafta-

lina, Deben ponersc algunas de estas

sustancias para evitar que haya insectos

qtre con faci^lidad cíestruyan los ejern-

plares quc tenemos en las colecciones.

I,as mari^posas requieren una prepa-

ración previa si se quiere conservarlas

con las alas extendidas. Para esto debe

tenersc un extiencle-mariposas, aparato

que se vende en el comercio, pero que

también puede fabricarse con facilidad.

L;s de madera y tiene ]a forarra indicada

en da (ftig 14). Se coloca ]a mariposa

can el cuerpo pucsto en cl hueco que

queda entre los dos pl3nas laterales. Se

sujeta con un alfiler y con ]as ^pinzas se

extienden las alas, poniendo sobre ellas

dos tiras estrechas dc pa^pel (fig. 14).

También las larvas se deben recoger
y observar detenidamente, Unas veccs

pig. I2.
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ete encontrarán en el campo, sobre el
euelo o sobre vegetales, otras en el in-

terior de los frutos. A1 comer rnan-
zanas, naranjas, etc., se encuentran, al-
gvnal veces, larvas pequeñas, que vul-
garmente se llaman gusanos. Padrernos
ver con facilidad que no son tales gu-

sanos, siguíendo su desarrollo y su
transformación en imagos. Algunas de
estas larvas no sc desarrallan bicn si
se crian sin tener algunas precauciones
esoeciales y mueren antes de Ilegar a
insectos perfectos, debido muchas veces
a la falta de humedad del ambiente en
que se desarrollan. Para que esto no
ocurra se puede utilizar una vasija (un
vaso corriente de agua puede servir)
cubriéndola con un trazo de tela no

Fig. 13.

muy twpida que se sujeta con un hilo

o cuerda fina. Dentro de la vasíja se

pone un poco de agua. Sobre la tela

tensa se coloca la ]arva y los órganos

vegetales que van a servirle de alimen-

to (hajas, trozos de frutos, etc.), y cu-

briendo a la larva y al alimento, se

pone un vaso más pequeito o una caji-

ta de cartón en la quc se han hecho

unos pequeños orificios, )~1 agua que se

pone en la primera vasija, al evaporar-

se, dará un ambiente húmedo quc per-

miGirá cl desarrollo del insecto cuya

metamorfosis se quiere que vean los

alumnos,

Algttnos insectos pasan su estado lar-
vario dentro del agua, Para que los
alumnocs los vean, será conveniente
bur:carlos en charcas o en ríos de la
localidad. Será fácil encontrar larvas
de libélulas o de algunos mosquitos.

Convendrá guardar algunas larvas sin
que sufran metamorfosis. Para ello de-
berán calocarse en frascos ,pequeños con
alcohol.

Si en una caja se conservan seis u
ocho especies de mariposas distintas,
puede tenerse junto a ellas ejemplares
de ]arvas que onigínan esas especies de
marjposas metidas en frascas con al-
cahal y, de este modo, podrán vcr los
alumnos, en toda mo7ttento, el estado
larvario y el de iartago, en este caso
mariposa, del misma insecto,

1~s anuy corriente q•ue los niños crien
gusanas de secia sin que nadie les díga
nada. Conviene fomcutar esta costum-

bre, pero orientarla para ^ue la realicen
bien, Por eso, deberán orientarse en
la escuela, en aquellas localidades en
que esto sea posible, gvsanos de seda
y deberán seguirse con detalle la meta-
morfosis de estos insectos, anotando en
los cuadernos los siguientes datos: na-
cimiento, el tiemgo que están en estado
jarvario, el que tardan en hacer el ca-
pullo, los días que están encerrados en
él, el día de la salida de la tnariposa y
atros detalles que observen. Todo esto
deberá acompañarse de dibujos lo más
minucíosos posibles,

Estas prácticas de metamorfosis no
dcben referdrse salamente a insectos
con metamorfosis comt^plicada, por lo
que será muy conveniente que vean
también el desarrollo de un saltamon-
tes o de un grillo, para que ahserven
cóano al nacer esrtos insectos son' ya
parecidos a sus padres y no sufren en
su desarrollo grandes transformacio-
nes.

Todo este tema de insectos se gresta

estraordinariamente a múltiples con-

versiones con los altzmnos y a muy

diversas lecturas. Se les hará ver la

im^portancia que tienen para la vida ve-

gctal, ya que son muchas las plantas

que se polinizan po^r ]os insectos, como

ya indicábamos en un artículo anterior.

también se ]es podrá hablar de ]os be-

neficios que roportan al hombre y de

los perjuicios que pueden ocasionar a

la agricultura y al ho^mbre.

Venimos diciendo repetidas veces que ia
educnci6n y la virtud están tan unidas que
en muchas ocasiones no se diferencian, resul-
tan una misma cosa. ^;sto lo han empEaado
ya a comprendcr perfectamente 1as niñas des-
pués de las sucesivas enseñanzas. También
estamos ya convencidas ti'e que la verdadera
educación no la constituye una seríe de reglas
aprendidas de memoria, sino un moda de ser
completo, que comprende, por tanto, nuestro
cxterior y nuestro interiar. Fs imposible se-
pxrar uno dr otro: no puedo srr una persona
amable y catnplaciente con sus semejantes.
cediendo el asiento, no criticándolo, ete., si
es egolsta, envidiosa, murmursdora. 1~s, pues,
una realidad qur cd exterior es un reflejo del
iriterior, y que aquél será mucho más agra-
ciable cuanta más perfecto sea éste.

Por ello debemos atender en el plano de
la completa cducación, de la convivencia sa-
cial, no sólo ]á parte externa de nuestro
trato con los semejantes, sino esta parte in-
terna en la que se forjan 1os defectos y las
virtudes que dan c^structura al carácter indi-
vidual de cada persona.

Hoy vamos a tratar, por tanto. de la erln-

$ntre los inaectos útiles estín las lílfflnias.
que se alimentan de insKCbos perjudieiales;
laa cochinillas de nogal, de las que u extrae
el carmin utilizado cn tintes 7 producWa de
tocator; las cantáridas, empleadaa m ntedi-
cina como vejigatorio; las abrjas, que Aoa
dan la eera y la miel; la macipoaa de la seda,
qur producc la seda natural, ett,

^nere los perjudiciales ae pueden aeñalar los
termes u hormigas blancas, que abren galerlae
en las maderas; las langostas, que esuaart
grandes dados cn los cereales; rl grillo tapo

Fig. 14.

o alacrán cebollero, que corta las ra{ceb de

las plantas horttcolas; las cucarachas, que

viven en laa casas y camen loa alimentoa eon
d consiguiente peligro da infección; la filo-
rcera, que causa grandes daRos en bs vi-
tiedos; los pulgones, que atacaa las p1anW de
jar^ln, huerta y árboles frutalw; las chin-

ches; tos gorgojos, que se alimentan dd se-
millaa u atros órganos vegetalea; el escarabajo
de la patata, que tantos dalSos ha producido
recientemente en nueatro pa(s; laa aviapae,
por sus picaduras y da$w en frutos; la ma-
riposa de la col; las procesionariaa del pino,
del roble, de la encina, etc.; las lagartas, que
atacan ]os encinares; la nrosca com»n, yue
propaga enfermedades; la mosca azul, que
altera las carnes; 1a mosca de olivo; el mos-
quíto anophele^s, que tran.smite las fiebrea pa-
ludicas, etc. )~1 descubrimiento de los insrc-
ticidas ha da^o un medio muy eficaz para lu-
char contra los insectos.

por M" SOLEDAD DE SANTIAGO

cación del carácter y de las virtudes que
debemos cult{var con ios niftos, o éefectas a
evitar para que lleguen a^r•a perfecta manera
de ser que hará agrad_ble la convivencia en-
tre todos los españales y ayudará, por tanto,
al engranrecimiento de la Patria. "La implan-
tación de un orden nuevo tenemos que em-

pezarla por el hombre, por el individuo"
(José Antonio).

"L,as buenos sentim^icntos son la ftter-

za que ]leva al hombre al ^bien, algo que

hrotando en e] interior del alma, re-

chaza todo aquello que, ^poco claro, pu-

diera inducirle a obrar torpemente:'

Pero los sentimicntos es preciso edu-

carlos, y es preciso comenzar en el niño

cuando éste es ya capax de pensar; de

aquí ]a responsabilidad de la maestra

en procurar encauzar y orientar estos

buenos sentimiento^s que existen, desde
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lt><e^o; en ^el ^fondo de toda alen^, pero
qtre "un alma naturálmente bue:ta, ai
desdt eI primer mamento no se le llena
la vida can la misma vida de Cristo
y se le enseña a vencer las propias pa-
siones en razón de amor de llias, ese
alma llegar{a a perder 5u bondad in-

nata, Es decir, que lo que vamos re-

cibiendo de fuera pueda perfeccionar
nuestras dotes naturales hasta el pttnto
de conseguir en nosotros una naturaleza
superior a aquella que teníamos es;^an-
táneamente" (Pilar Primo de P.i^^era).

F,s indudable que cacía pcrsona ticne

un distinto y especial Frtodo de ser, pór

eso lo interesante es resaltar ese ca-

rácter especial, enseñando a las niñas,

ante todo, a ser sinceras y naturales;

de ningún modo podeartos pensar que

se ]as puecie meter a todas en un mis-

mo molde, esta no sólo no sería cdttca-

ción, sino una deformación de ella. Ni

siquiera en lo que podc^txtos Ilamar "re-

glas de oonvivencia", pensemos que to-

dos los que tienem que ^realizar de uua

miatna forma y manera. La naturalidad

y la s{nceridad san cualidades que ha-

cen a las personas ser más amables,

ser sinceras y natttrales en los senti-

mientos y en las accioncs es lo que

pFirtnero tenemos qne inculcar a las ni-

^as.

I,a verdadera educaC{ón del carácter

consist.e en acíquirir ideales y en abrar

según ellos en cvalquier circunstancia,

aunque esta persevcrancia exija sacri-

ficios. Por esto la tarea educadora más

valiosa es crcar un ideal, y cuanto más

pronto se comience en los niñas, mayo-
res resultados dará esta educación.
Trabajar por crear en el alma un de-
terminado modo de pensar, noble y her-
moso, qne determine toda su vida ex-
terior después, I~sa vida exterior, que
será. la convivencia social perfecta en
ntodos y rrtaneras,

Desde pequeñas hay que inculcar a
las niñas, poniéndolo a su alcancc, qtte
la vidá en sí no es lo qtte importa, sino
la razón ^por la que viviattos y luohamo9,
es decir, el idéal; aprovechar, par tari-

to, ^todas las ocasionea para inculcar

ideales elevados, Ideales elevados en lo

moral, en lo social, en lo patriótico:

en lo moral, desarrollando ea las niñas

cl scntido de respousabilidad, del dober;

]a vida es tarea y conquista, servioio y

miSión. Pat lo social, pensando que hay

algo y alguien además de nosotros y

a ellos nos debemos, dcsechando el

egoísmo y la prapia conveniencia en

íavor de nucsiros semejantes. 1;`ft lo

patriótico, que comprendan desde niñas

la verdad de lo quc dijo José Antonjo:

"...e] ser españal es ttna de las pocas

cnsas serias que se pueden ser en la

vida". Ser españal no es únicamente

haber nacido en t,icrras españolas, sino

saber sentir a 1~spaña para poder ser-

virla, cada uno'en la medida dc su edad

y de s2ts fuerzas.

Hablábamos a1 principio de las vírtu-

des y defectos que están tan intima-

mente ligados con nuestra conducta ex-

terior, qve de ellos depende nuestra

buena o mala educación ; conviene, par

tanto, pensar cn lns más ,principales y

quc vayamos jnculcando en las niñas la

necesidad de cultivarlas o corregirlas,

respectivamente,

I,a peneroaidad es un.. dc las cualidades
mis he^rmosas y más imprescindibles para la
buena educación, por esa iosde niños es pre•
ciso practicarla. F,n el jvego se puede de-
mostrar a cada momento: cediendo, alegrán-
dose del triunfo ded contrario, etc. Disimu-
lando las equivoc.:ciones o defectos de los
demás, en cualquirr momento de la vida.

$1 egofsmo es tocio io contrario de la qe-
nrrosidad y, por tanto, un t:efecto desprecia-
ble que debemo^ evitar. $s el ntayor mal de

todoa ba tiempos y la primera semilla d,e 1^
propia desdicha ; en cambio, la mejor manera
de ser Foliz ea hacer feticea a loa demis.

I,a 4ntiidá ea otro defecto que ae debe evitat
radicalmente. es un defecto que afea y que
Ileva a aislar de la socied^i_ a quien lo pa.
dece, puesto que el birn ajeno ]e prbdttee
tristeza. .

L,a mentira es un defrcto de los más drs-
artrollados en la infancia y que puede resultar
uno de loa peores vicios en la vida; adesnís,
la mentira es una cobardía, pues se mientu
casi siempre por no atrevrrse a arrostrar las
consecuencias de a1ge. La mentira nos hace
indignos , de la amistad de las dcmás. Hay

que enseñar a los nitfos a

tener el valor dr arrosttar
las consecuencias de sus ao-

tos, no disrmnclados, que cam-

prendan que ea más pronto

perdonado el niño que no ocu4

ta o disimula lo que hizo.

Contra este defecto está la

n¢tryralidad y la vcrdad, quc

son la expresión sincera de

nuestros sentimientos y nues-

tros actos. F,stae virtur.es nos

hacen más estimables a nues-

tros semejantes.

)~n resumen, debemos pensar que hoy

ciía ]a mujer interviene en ]a vida y

necesariamente infltrye en las costum-

bres: el trahajo, ]a oficína, las relacio-

nes, la calle son ambiente en las cuaks
la mujer no sólo es admitida, sino que

svele ser el centro de la atencíón de
muchos, Por eso, de su f ormación se
habrán de originar muchos benefácios
o graves daños para otras almas, Así,
pues, se com^prendc la necesidad y res-
ponsabilidad de formar bien a las niñas
desde ^pequcñas, acostumbrarlas a pen-
sar ^homdo y scr constantes; csta será
]a base de un carácter pe'rfecto.

En el curao de los tres sigioa tíltimoa hemoa aufrido doa modificsctionea
en eato sentido:

1.° La decadeneia progresiva de la autoridad patriarcal, a conaecuencia
de la introducción de! pratedtantiamo.

2.° La descomposición rápida de la relación ntadre-híje, que data de ren
siglo, a conaecuencia de la induatrialización de Fa producción, con una ideo-

logía correapondlente qne inepulsa a la aeparación de la nwdre de aa famllio,
forséndola a trabajar en la fábrica.

Estoa dos fenóntdnoa, !a deeadencia de la autoridad patriarcal y!a déaer-
ció►t maternal, ae han combinado originando la rápida deaeo»tposicíón de 'iá

fam.ilia en nueatra sociedad occiderutal.

(l3ENE A. SPITZ: La premiére anné de !a vie I'enfant. Cr^►trae

dea prentiárea redations ubjectalea., P.. U. F. :Paríe, .195^u

página 139).
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da a sua madra. procursado haeerb, Njtr
au vigilancia p»mero, para qtfe apreada^ s
sean anaa ni8aa enidadoss^.

También el cepíllar 1os vestidoa p
ab»gos diariamente despuEa de quitár-

p^or MATILDE BLASCO

lfiDiswe ew casa.-Por estar desarrollado moe bien abrigatos, pero el de la casa s{
ya este punto en Ias lecciones de F,cono- lo es porque eatamos sentados y quieto..
mía al tratar de la vivicnda y de la limpie•
u de la miama, creo innecesario repetirlo,
por lo que podr(arnoa muy bien rnmenzar
por hacer un rcpaso de las mismas para
que las niRas re,cordaran la finalidad de la
vivienda, su situación, aireación necesaria y
limpieza.

)rfectuado el repaso, que noa dará a co-
nocer laa ideas aaimila^as, les preguntaremos
la senaacidn que capcrimentan al entnr en
caaa en un día de riguroso invierno, aa[ co-
mo nn día de excesivo caMr. Por ello les
haremos comprender que una de las coaas
qae más grata hacen la vivienda ce la tem-
peratura apropiada a nuestro organiamo.

Diremos que la temperaturs de !a casa
donde vivimoa influye muchísimo m nueatta
salud, ya que el euerpo ae halla con meatos
resistrncia cuando siente frío, siendo, por

tanao, el artomento propicio de eontraer en-
fermedades.

El frío do la callo no es peligroso si va-

)^n el cuerpo humano se verifica una

combustión lenta que le mantiene en-

tre 36° y medio y 37•, y cuand^a hact:

frío las paredes y los muebles nos ro-

ban este calor. Para evitar este ^eligro

conviene que la casa esté a una tesnpe-

ratura de 15 a 20°, según la capacidad

de la habitación: a mayor capa^cidad

mayor ternperatura. Según e] trabajo

que se realáza: de movianiento, mertos

tem^peratura ; sentadas o quietas, más.

I.a edad también ha de tenerse en cuen-

ta. I,os niños peq,uefiitos y los ancianos,

como tienen menos calor(as, necesitan

deadas.

que las habitaciones estén más cal-
Podemos ^tnuy bietl decirles que geo-

gráficamente la Tierra se divide en
zonas anuy calientes (tórridas), muy

frías {glaciales) y templadas. Que nos-
otros nos eneontramos en esta última,
pero con las variaciones que van desde
el Norte al Sur, puesto que cuanto tnás
cerca del F;cuador nos encontremos más
elevada es la tem^peratura, y tanto más
fría cuartto más cerca de los polos.

L,es señalaremos también ]a existen-
cia de variaciones clima.tológicas déri-
^•adas de la latitud del mar. Asf en la
cumbre de una montafia la temperatura
es más baja que en su falda.

por MATILDAC BLASCO

^rióodo qur requierew las vatt^idot.-Dea-
arrollada ya la leeeibn eorrcapondientv al
vestida, es oonvenieate quc inculquemos en
^s niIIaa 1a necesidad de eonocer los cuida-
^s que requierem, por higiene y para con-
utvuloa largo tiempo en buen estado.

1+ea diremoa cbmo ]a limpieu de los te-
jidos ea necesaria porque cl polvo, qur eon-
tiene g6rmenes orgánicos, al tapar los poros
puede perjudicar la saltt^' y además ataca las
fihraa de! tejido.

E1 primer medio a su alcance para coa-
servarloa ea evitat que se ensucien, teniendo
raucho cuidadito de que no le caigan man-
chas, y si en algtSn motnrnto, sin querer, ar
1!s vierte algo que manche el tejido, se lo
digan a la madre para quc lo ]ímpio en se-
guida, ya que aal sale más fácilmente la man-
cha que dejándola sin limpiar, por miedo al
regafio de la madre, hasta que Esta ee en-
tere.

Otro mei'ro da conservacibn es repasar los
descosidos y asegttrar ka botonea o corehe-
tes que estón para caerae. Decirles que e11as
pucden muy bien prestar esta pequefia ayu-

selos es necesario para sacar el polvo

que hemos dicho ataca tanto a las fi-

bras del tejid^o y que puede perjudiear

la salud, Este trabajo lo pueden hacer.-

ellas Qnuy bíen, y asl se ^harán ordtna-

das e irán siemPre lirnpias,

El tratar bien Ios vestidos, no dejátn-

dolos tirados de cualqtsier forma, ^
otro medio de conservación.

Preguntaremos, a fin de que aina de ta-
paso, las diatintas elases de fibras tYtttileh
y su proeedencia, u( como Doa [nedioa eo^
pleados para su reconocimiento.

Una vez repasada eata leoción lea lurewa^b
ver cómo la limpieza de los vratii.bs depeadc
de la naturaleta de los tejidoa.

T>rJrnos »E etrcoDbrr.-Esta clase de
tejidos admite snuy bien el agua y el'
jafión, son lavables, y laa telas blancas
ad^miten la lejía.

Podríatrtos muy bien re^pasar las oipe-
raciones del Savado que eilas han visto
hacer a sus madres, con sus blusitas y
trajes de verano,

Se 1es d;rá que las telas estampadas,
no deben ponerse en remojo porque

pueden correrse los colores. Que para

fijarlas mejor se deben aclarar con
agua de vinagre y sal.

T>rJlDOS D^ I,ANA.-Conviene que les:
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^digamos que tanto tos jer.rty.c cano las
yrendas de lana no se deben lavar con
agua caliente ni fria, sino tibia, y no
-st debe aplicar el jabón directamente
sobre la prenda, porque se apelmaza la

9ana y se estrapea, En esta dase de te-
jidos no se puede emplear 1a lejía.

Hay tejidos que no son lavables, y

por ello han de tener más cuidado de

910 CnsuC]órlo9.

Al cepillaz los abrigos, chaquetas y

vestidos, no lavables, observarán los ro-

ces de cuellos y puños manohados de

grasa, del pelo y el sudor, que es nece-

sario lianpiar, y para ello pueden apli-

car un cepillo mojado en una mezcla

de una cucharadita de amoníaco en un

vaso de agua, frotando repetidas veces.

AI aplicarlo apreciarán una especie de

espuma, que es necesario hacer desapa-

recer con un trapito 1'vmpio, aclarando

repetidas veces.

Pascrccs.-Coxsendr{a qwe tt pa.rara re-
virta a!as alumnas y, si twviesex alpúx det.
corido o botdx para coarre, fo repataran.

Tambiin se les podr(a ensrñar a cepillar el
vettida. abriya, ckaqueta, etc., pudtienda ha-
rErte prdctiqamente la Jimpŭza de lor roces
da cuello y pw^3au por el procedirrtianto in-
d4cado.

Puede ponertr de ejemplo a la xiña que
tea mdt cuidadosa y conten^t en mejoret con-
dŭioxts las ropas que le poxe tw madre para
ir a la ercwe/a.

^l.aboreŝ
Hoy vamos a dar un modelo muy ale-

gre y propio de la primavera, con flores

en calores vivos. A1 mismo tieanpo ini-
ciamos un nuevo conoci^miento para las

niflas mayorcitas: e! festón y las telas

apliradas. Pero estas aplicaciones he-
thas en la forma más sencilla, que es
con el festón, ya que sólo se necesita

recortarlas.
F,1 2rtodelo es tm mantelito individual

coai su babero, puesto que son niñas las
que lo confeccionan, ,pero que también
puede hacerse cón servilleta grande o

pequeña.
I,a 4ela empleada será hilo o sem^ihi^lo

blanco; y para las flores unos recortes

en los colores: rosa fuerte, rosa claro

y amarilla. Este mismo modelo se pue-
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de realizar en los puntos ya aprendi-
dos : cordoncillo o a punto de cruz ;

\^
\\ \^,,^
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^\\\
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\\\ /////
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$1 rertnate puede ser el mismot coo
una vainica y sacando después el fleco,

I,as flores sobrepuestas se hacen de
la siguiente manera: Se dibujan cada
una por separado sobre la tela que se

va a sabreponer, y se recortan al borde
del dibujo. Sobre el mantelito y sobre
el ^babero se dibuja el motivo completo,
y sobre él se van colocando las flores
que hemos recortado, hilvanándolas;

una vez hecho esto se cosen al borde
con el gunto de festón, quedanda asi
perfectamente rematadas sin necesidad
de tener que recortar después. I.os ta-

para ello se da el dibujo también, y se 11os, tanto en el modelo a•punto de
emplearán hi•los en los colores indi- cruz como en el sobrepuesto, se harán
cados. a,pucito de cordoncillo en color verde.

♦ .Shw^
L dbrv c^loio
O Am^r^^o
7o/lor a ca^Ev'ci//o rt^

En el límite, el projesor ideal aería el que sófo ense►tase las nociones 4^
le preguntarían al aluenno en el examen. Feliamente, este profeta no ha oPa'
recido aún; pero muchos más docentes de lo yue se cree actúan así. Lo mistno
que sus alumnos y los padres de éstos, padecen de exaneinitis, !a enfermedad
escolar de! día.

♦ \\\_

(P. PTERRE FAURE: .!u siécle d6 !'enJant. Mame. Paríe, 1958,
pítginaa 92-93).
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Dtpartamento dr Formación del Frente de Juvrntudcs.

VIRT'LIDES HEItOICAS. - Lectnra o narracián dc romancea y biografías.

Héroca y eantos aacionales.

Saprertos previos.-Nos rncontramos ante niiloa en que la abstracción conceptual
pura o un tanto elevada, al menoa, no entra en la 1(nea de su contorno intelyctual•
consecuentemente, la virtud como abstracción ea aquello qur más lejos puede e5tar de
nuestro propásito para el caso; ]os sirabol^smos antropomorfos desvirtuar{an todo con-
tenido; al niño no se le alcanra el significado dr una Justicix (balanu, espada y venda
a las ojos), pero el niño st sabe ostimxr una acción justa, un camportamirnto gallardo
y viril en la figura de un héroe. de un personaje conocido o legendario. $s as( como
hemos de llevarle a la cstimación, a la imitación de estoa modos de obrar, hasta que
cristalicen en h3bito.

Aún hemos de sentar otro supuesto: las virtudes, las conductas, pueden ser, y dr
hecho son, heroicas sin necesidad de ser guerreras; aún hay más: hemos de llevar, si
ello es posible, al ánima de los escolares esta verdad: los héroes ,lue nosotms cono-
cemos porque la Historia los recuerda en un momento fulgurante de su vida no lo
fueron únicamente en ese momento glorioso, sino que ya se hablan hecho héroes en el
r`.fuerza de todos los t'ías.

(Para niñoe da seis a oeho añoa.)

Propósitos,-Crear en los alumnos

una carga emotiva clinámica, que les

mueva a la realización de actos--con-

secuente creación de hábitos-, que les

ponga en camirba de alcanzar, en grado

tan heroico como su inci,piente perso-

na^lidad consienta, virtudes que lleven

a la mejor convivencia SOCial: Cori-

fíanza, perseverancia, gallardía, silen-

cio, decisión, paciencia, resistenoia al
dolor, etc.

Desarrollo del terna. - Ciertamente,
los Cuestíonari^o^s Nacionales señalan

una serie de biografías, entre las quc

podremos espigar el nombre, el mo-

mento en que lo enfocamos para nues-

ira finalidad y el ejemplo que b.u3ca-

mos crt su vida; porque es ^precisaanen-
te, no sobre los héroes legendari^os que

no ezistieron, sino sobre aquellos hom-

bres reales, verdaderos ^personajes de

leyenda de nuestra Historia, en la bio-

grafíá y en el rovnance, donde hemos

de ^buscar nuestros madelos,

Proe:ederemos, al menos sería ^on-

veniente que procediéramos, dcl síguien-
te modo,

Señalarnos, de acuerdo con el des-
arrollo .previsto de nuestro prograrna
escolar, que a cada cual n^as marca ]a
opartunidad de aprovechar la aparición
en escena de unas u otras figuras, a
la vista de las características de ]a es-
cuela o grado, y del tesoro anecdótico
o histórico comarcal inmediato y apro-
vechable, si lo hubiere, unos modelos
ejemplares de hombres cuya virtud he-
roica caractcrística vamos a proponer.

Ccmviene, aunque ellu venga a de-

forQnar de algún mado cl perfecto cs-

queana biografíco de una figura, que

busquemos y presentemos en cada uao

de nuestros hérocs o nttestros santos

una sala virtud, El rtiño deberá Ttro-

ponerse ser tan justo como tal Rey,

tan valicnte como el Cid o tan cans-

tante ooano Cristóbal ^Colón, ctc.

EI prircrter contacto del níito con ]a

figura ejem^plar que lc proponemos de-

beríamos conseguir sicmpre que fuera

a través de un material visual o audi-

tivo, un tanto espontáueo y proceden-

te del medio quc le circunda-montt-

mentas, ilustraciones de ^prensa, cancio-

nes, romances, etc.-}• mediante el cual

viniésemos a despertar su interéf o,

al meaos, su curiosidad.

Sólo entonces, camo para satisfacrr
su cur^iosidad, es conveniente pasar a
la narración, incluso dramatización mo-
nolo^¢ada-si las facultades del Maestro
sr 1o consienten }• aconsejan--del he-
cho, del momento, del hcxrobre cuya
conducta alcanza esa ejemplaridad he-
roica q.ue buscamos.

Citattd0 el niño se ha saturado emOti-

vamente de la grandeza del hombrt

aím queda lo más importante por ha-

cer, que es, como ya hemo4a indicado,

acercar el héroe al niño, buscar en la

juventud o la infancia de nuestro mo-

delo el rasgo que le caracteriza y que

pref^gura el gesto heroico del hombre.

Por esta vía el niño ^podrá ser ca^paz de

ponerse en movimiento; de otro modo

quedará en actitud pasiva, espera.ydo

ser hambre para intentar ser virtuvso.

De aquí que sean muy recomendables

los ejesnplos basados en nuestros héroes

y nuestros santos, niños.

L;l, rRnn^Jo co:^to cx^ncióx

Para niñoa de ocho a tliez ai5oa

Supueslos previos.-Cuantos ser^al3bamos en
el número 6 de Vtnw kaCOLAR, p3gina 37, y.
adem3s, el supuesto de que se ha venido pro-
cediendo de acuerdo con aquedlas sugereneias,
de manera qve la finalidad pr3ctica que se-
ñalamos entonces para la forcnación polltico-
social est3 en v(as de loero constructíva. $n-
tendemos que, de alguna maneRa, e] niño ya
ve el trabajo de los hombres y el suyo pro-
pio, no como una maldición, sino como una
vfa i'e avbsistir normalmente el hombre y la
colectividad, y como una contribucibn al es-
fuerzo de loa demt3s y restitucián de lo que
de ellos recibe.

Propósitos.-Q,ue los alumnos apren-

dan ; 1°, que el trabajo verdadero en-

cierra una gran parte de creación per-

sonal, sin ]a cual el trabajo ao es nbra

de ham^bres ; 2.°, que esa creación, ya

sea de una abra bella o de una obra

úti^l, es riqueza para todos.

Desarrollo del tema.-Se trata de un
tema activo en sí mism^o, El trabajo es,
ante todo, acciún. Sería ideal ,partir
precisamente de cualquier manualiza-
cíón (barro, plastilina, alambre), De la
informe materia prima que hemos utili-
zado hemos pasado a la obra que no
rxistía ; la fígttra, cl aparato, etc, H^e
ahí una cosa que hemos creado, ^sto
es crear, a la manera que los ^horsnhres
pueden ha,cerla, poniendo la acción, ^la
forma, la idca, pero no ^la sustancia.

Pero, adetnás, en la obra creada con

nuestro trabajo hay algo yue estaba e71

nosotros: la valuntad de dar forma a

una matenia informe, el deseo de 1>!a-

cer algo rnejor que l^a que existía, e1

afán de plasmar con acierto ttna ima-
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^ttx qoe aób ve^faaws en nttestn men-

te. Todo esto ha surgido, mediantt

nuestro trabajo, ante los dcmás, como

alqo que no existía, que al menos no

se percibía, estaba en ^nttestro interior,

en cierto modo amorfo coatlo la mate-

ria pri:ma que ífbamos a utilizar para

nutstra obra, como el barro, la plastili-

na o el alartnbre,

Partiendo de la presencia real de

nuestro trabajo--el Maestro debe hacer

el suyo al tiempo que los chicos--cabe

iniciar una conversación con los alum-

nos; en esta conversación, que puede

pasar a otros elementos cuya creación o

erección no hayamos alcanzado de visu

seguramente (la escuela, determinadas

casas, monumentos tt obras de la lo-

calidad o comarca), pero que podemos

hacer presentes por vía imaginativa, lle-

garemos a disponer de un material

abundante,

Es ent^oatces cuando .pode,mos hacer

abservar a los alumnos que todas estas

obras na hubieran sido posibles s•i el

trabajo no fuera, ante tado, creación,

y creación de parte de cada uno de los

hombres q.ue intervinieron en ellas, por

pequeña que fuera su actividad, por in-

significante o secundario qu•e fuera su

papel.

1~s muy expresiva alguna anécdota del tipo
de la siguiente: "Contemplaba el Rey San
Nernando cómo trabajaban los canteros la
piedra para la Catedral de Burgos, y veía
cuánto afán ponían en realizar con toda per-
fección su obra, que no cra otra que dejar
perfoctamente a escuadra las ariataa y las
earas de las bloques. Allí trabajaban con
igual estímub los jóvencs y los hombrres
hechos y derechos; pero de manera eapeeial
11a[nó la atención íel Rey un mcneatral muy
entrado en afios. de+ ryuien, por su edad,
aunque no por su entusiasmo, podía sospe-
oharse que no habría de ver ni siquiera
montada sobre el paramnnto la piedra Iue
eataba labrando. I~I Rey Santo sc accrcó
al trabajador y le pregvntd: "tCuál ea, huen
hombre, el oficio que hacéis con estas piedraa
que trabajáis con tanto afán?" No sin ciert^
aaotebro y emoeidn respondió el anciano: "Ya
lo veis, se+tior; eatoy haciendo una Catedral".

Todos, eomo el hembre que tallaba la pie-
dta de la Catedral, desr.'e nuestro puesto
aparentemente insignificante podemos sentir-
nos crcadares de una gran abra. Sólo requie.
re ello que nuoatro trabafo ^o defe de ser
ereacidn, una creación de algo que no existía.
y que viene a ser una obra bella o una obra
4tit, que es riqueza para nosotros y para
todos loe t'emás.

F•tninentertnente sugestivo sería, espe-

cialmente en mTedios rurales, la conside-

ración del trabajo del campo coarto aiira

creadora, en la que el hombre coopera

eon Dios, pues sj aquél pone su trabajo,

su afán, su leal saber y entender en las

cosas de la tierra, es Dios el que le da

el fruto y hace que la simiente pros-

pere y q.ue el milagro de la vida se

rcalice,

Como resumen dt: lo heoho y de 1os
corrtentarios que siempre habrán surgi-
do pueden )os muchachos pasar a su

cuaderno una frase tal como la si-
guiente:

Mi trabajo en la esauuela va creando
en wií el hombre qzse mi Patsia netesita.

$i, 7RABAJO COMO ACCBSO A UNA POSICTÓN

SOCIAI,

Para niños de diez a doee añoa

Supuestos prcvios.-Corna indicabómos tn
¢í nwmero 6 de Vrn.^ Fsca+,wR, páqina 38. in-
sisfimos qu¢ a esla ¢dnd c1 nitfo ya accede

a Ia idea de "servicio" (servir para aígo y
scrvi+- a los de+nás en afgo a de algncna nra.
nera). Otro supuesto es que estamos en /a
lh+ea que marcaban 1as sugerendias de dticha
Irccián, pues comb continuncián de aquétla
situamos eska versitin de! trabajo eomo ac-
ecso a una posición social. Igualmeute entcn-
demos que a esta edad, máxime en los tiem-
pos qu¢ atravesamos, el niña ya se hace eco
de eta preocupaciún por e! parvenir que sien-
ten fos mayores, especialment¢ referida a1
porve+tir de! muchacko precisamente; es la
edad en que 1os nimos corren el riesgo de
ser arroncades de lo escuefa para ser ¢n-
frentadot de alguna manera con su porvenir,
y esto ya /es haóla del acceso a vna posi-

ción sociaJ.

1'ropó.ritos.-Basados eu que él en-

tendimicnto del trabajo como savicio

confiere a todo trabajo y a todo tta-

bajador que se rntrega a su labor plt-

na y honradaanente la misttta categp-

ria intriñseca y dignidad humana, hacer

patente al alumno: 1', sólo attdiaatt:

un trabajo puede el hombre estabilizar-

se en cl seno de la sociedad ; 2", cada

trabajo determina una cierta Posición

social ; 3°., el medio lícito y norma,l de

alcanzar distintos niveles dc q^osición

socia] es la superación en el tra'bajo que

desarrolL3ttLOS,

Desarrollo del tema.-Habrá de ser

una continuación dcl tema $l trabajo

como ser^^icio, iniciado en el número 6

(1C VIDA ESCOI,AR, y preaisamente a par-

tir del Trabajo de los alrcmnos, Reali-

^aciones. ^quipos, concretamentc cn la

investigación e "información" que se

propoale que realicen,

Será el conocimiento de 7as distintas

profesiones sobre ]as que haya recaádo

la infonmación v la consideración de

1a v^ida y los trabajos de aquellas per-

sonas que merecieron el alto galardón

de la Medalla de] Trabajo, entre las que

se cttentan hombres dedicados a la in-

vestigación, la cátedra, las artes, la Fm-

presa o a los oficios, donde podrá el

alum^no ver plasmados en realidad ope-

rante los tres postulados que son pro-

pcísitos cíe este tema, dol que, coano en

el anterior, ya citado, puede decirse

que no es cosa de un día ni de vna

lección-concebida a la manera tradi-

cíonal-, sino labor de varias semanas

de act^ividad, a través de la cual, con

]abor personal de los alumnos, alcarn

cen éstos la interiorización de los prin-

cipios que poshrla el tema propuesto.

f^••,?,i;.{::^Y;.^:vt•t•
,71^%.. '.Yrr^^r ^ j ^ ^rv' ti ^ j•:' C `f,^y^^^Y..^ fÍw

^ ^ is^ca^^ariu c^c

);JF;RClI'IOS CT37,I'CARIIIti 1 DF AP1.1C.tiCll`^5

G>~NERAI,

por RAFAEL CHAVES

Profesor de LTniversidad

I. l~jercicios post>drales y localiza-

dos (siete minutos),

1" Ejcrcicios posturales: Dorso re-

Drrraciúrr: Tre.inta minutos, dondo ( fig. 7). I,ordosis lumbar (fig. 8).

.9lumwtos: ^1'reinta, 2° Carreras: Caballos y jinetes,

Lrcgar: Aire libre. 3" Brazos : Cintura por detrás.

Material: Ralones médicos }• bas- 4.° Tronco : Gitar y tocar ei suelo

lones. (fig. 9),
Trajc: Dc dehortc o cl dc campa-

mento.
^.° Piernas: Tracción a la pata eo-

ja (fig. 10).
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(i,• ZB^aos: Vs y riese,
7.' T^+oaco : I,tvsntsr con tl cue-

!lo (fig. li).
8.• Jnego: Carga ea cuclillas.

6

II. 1~jercicios utilitarios libres (vein-
te minutos).

Grupo 1" Media clase (diez minú-
tos). ^jercicios de fueraa.

a) F.ntrega del balón en oehos (fi-
Sara 12).

b) Sentados, pasar el balón bajo las

piernas.

c) Lanzamiento del balón en diver-

sas posiciones.

d) I,anzamiento con una sola mano.

e) Juegos de reflejos con el balón:
pases hacia atrás corriendo (fig, 13).

Grupo 2.° Media clase (diez minutos).

^jercicios de habilidad.

a) Cambios de bastón,

b) Tocar los gíes con al bastón (fi-
gura 14).

c) I^nhebrar la aguja.

d) Salto interior (fig. 15),
e) I,,anzamientos ligeros de piedra

con una y ambas manos (fig. 16), i

III. $jercicios finales (tres minu-
tos).

1 " Marcha lenta.
2.' Marcha en formación, cantando.

JUF^G05 PREDEPORTIVOS

Pst,o:ta x.extaon.NúMeros de juQa-
dorer: dieciséis. Puede aumentar o dis-
minuir siempre que lo sea en número
par, pero se adaptan mejor las reglas
al número previsto,

Z,ugar: Un campo con una amplitud
de 24 por 24 metros,

Materiol: Una pelota de goma o
trapo.

Dispositivo: Se forman dos equipos
de octto jugadores cada uno, numerán-
dose corrclativamente del uno al ocho.

$n el suelo se marca un cuadro de
20 metros de lado, señalándose en él,
por medio de pequeños círculos, oclio
bases colocadas a diez metros unas de

otras (1, 2, 3, 4, .5, 6, 7, 8), y en el
centro se dibuja tm círculo de metro y
medio dc radio (A). $n la esquina dc
partida se limita un pequeño rectán-
gulo, que se denomina "foso libre".

Por sorteo se decide a quiénes co-
rresponde ser lanzadores o cazadores.

I,os primeros se colocan cn el ángulo
de la base número 1, por el orden de

numeración, y los segudau plwa a
ocupar el clrculo central, eaioónd.oa
dentro de éi a discrecióa, ^

Mmcha del jarepo: El prirnero de 1os
lanzadoret toma la pelota y se coioca
en la base número 1. A la señal de
comenzar el juego la lactza contra los
caxadores, iniciando una carrera hacia
la base número 2, I.os cazadores que
cogen la pelota tratan de dar con ella
al lanzador antes de que consiga llegar
a la base. Si lo consiguen, éste queda
eliminado; si, por el contrario, no es
tocado quedará con ella. En esta pdsi-
ción et número 2 de su equipa ae co-
locará en la base número 1, y hará la

misma jugada, intentando llegar a la 2,
mientras el que se encuentra dentro de
ella corre en dirección a la 3, Suce-
sivamente van ocupando los lanzadorea
por orden numérico la base número 1,
y desde allí tiran la pelota contra los
cazadores, mientras los que han con-
seguido ocupar alguna base sin ser to-
cados tratan de llegar a la siguiente.

^1 lanzador que ha ]legado a la ba-
se número 8 y desde allí conaigue pa-

sar al "foso libre" gana un punto para
su equipo.

I,os que han sido tocados por la pe-
lota quedan eliminados y no puntúan.

I,os cazadores pueden tirar la pelo-
ta a cualquiera de los lanzadores, por

lo cual procurarán siempre hacerlo a

los más adelantados para impedirles

que se apunten tantos.
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Cuando en la base número 1 no que-
dan lanzadores, bien porque hayan sido
eliminadoa o porque han entrado en el
"foso libre" algunoa lanzadores, el lan-
zamiento de pelota a los cazadores lo
efectuará uno de los 9ue se encuentran
en el foso, pero nada más lanzará ]a
pelota, sin correr a ia base que antes

por BERNARDO FUENTES RODRIGUEZ

cluso fuera del dreulo, pero sin aa-
car los pies de él, Si la pelota rebota
y queda a tal distancía del dreulo que
no puede ser cogida, la jugada ea vá-
lida para 1os lanzadores, que 1a reco-

gerán, dándosela al jugador siguiente,
esto es, al que cerresponda el tiro.

I,oa lanzadores pueden pararae en la,
carrera, •sakar, agacharx, etc, para es-
quivar la pelota.

r;l, IlI13L'JO I,IBRb: DF; I,(7S PARVUI,OS

pasó; si no hubiera ninguno en el fo-
so libre esto lo hará uno de los elí-
minados.

Una vez que loa lanzadores han sa-
lido de la base se cambian los pape-
les y gana el equipo que en el mismo
número de jugadas logre más puntos.

Reglas: )~n una misma base no pue-

de haber dos lanzadores, debiendo, por

tanto, el que la ocupa procurar avan-

zar a la siguíente, para que su com-

pañero, que viene detrás, la encuentre

libre.

I,os lanzadores, colocados en las di-
ferentes bases, no inician la carrera
hasta que la pelota lanzada por el que
está en la base número 1 esté en el
aire, Si esta regla se infringe deberá
repetirse de nuevo el lanzamiento, vol-

..^w.
sa e
o e

vieudo a ocupar eI puesto quc tenían

cuando esto ocurrió.

Los lanzadores deben tirar la pclo-

ta a los cazadores todo lo fuerte quc

puedan, pero dc modo que pase por e]

círculo que éstos ocupan y a]a altura

del pecho aproximadamente. Si ]a pe-

lota, en su trayectoria, no va dirigida

con arreglo a estas normas, se rcpetirá

el lanzamiento. L,os cazadores ]a co-

gerán para tirarla a los lanzadores al

vuelo, de rebote o como puedan, in-

Todo niño normal que, en el albor
de su intelígencia, ve díbujar a los

mayorea que convíven con él desea
ímitarlos. Sí se le pone un lápiz en

las manoe y a au alcance auperRcies

r^decuadas garabateará ain tino, des-
cubríendo que ea un juego que riega

a entusiasmarle, y a los mayores les

proporciona, de paso, un recurso de
gran comodidad y baratura. porque el

níño, embebído en sus rasgueos, no va

a loa peligroa que le atraen ní incurre

en tnavesuras ní impertinencias, tan

propias de aus añoa, y que a los ma-
yores tanto noa incomodan.

Los niños inquietos, revoltoeos y con
tendencias a juegos peligrosos, una

vez iniciadoa en el "garabateo", res-
tarán muchas horas a estas tenden-

cins temperamentales, tornándose si-

lenciosos y apacibles en tanta embo-
rronan papeles, asombrando a los pa-

dres y demás mayores, que pueden

observar un niño muy díferente del

que conocían mientras dura en el in-
fante la 811a dibujística.

Eatta, partfcularídad tan favorable

que ea la espontánea sceptación del
niño por garabatear, por dibujar, pone
al maeatro en las me jorea condicio-
nes para que, a partir de ese momen-

to, pueda examine^,r esta primera "gra-

fología" que el niño ]e ofreca y fo-

mentaria, porque al educador-psícoló-
gico le informará, de una manera por
demás expresiva e inequívoca, de las

cualidades, ya morales, yo, fíaicaa, que

en el niño están despuntando.
El ingenia, la desenvoltura, la fan-

tasía y las tendencias al orden, a la
limpieza, etc., ae apreci^.a,rán en loa di-
bujos de los pequeños escolares aun

antes de aus tres años en muchoa ca-

sos. Recoger, seleccionar y archívar

las cuartillas que los niños van dibu-
jando es de gran interés por cuanto
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noa preatará valioea ayuda en el mo-
mento de claalacar y caliilcar al
alumno.

Lw pequeñoe de menos de cuatro
años no auelen dar todavía aparien-

efa lógica a eua garobatoe. Son líneaa
incoherentea que la rotaaión de la_
mano va marcando para. llegar a loe
eapacioe cerradoa que en au mente
vnn tome,ndo aapectoa que empieza a
relacionar con loe objetoe que cono-

ce. Y tenemos ea eate caso: el niño
que atrevidamente ee antícipa de pa-
labra a proponer lo que quiaiera di-

b^jar. "Voy a díbujar un caballo".
dice. Nexuralmente, no sale un caba-
lio ní nada que ae lo parezca. Tam-
poco lo ve en el papel el níño, pero
peratete on au fantasía y en au deaeo,
y e1 desaliento tarda en ]legar.

Ea otro caso notable el niño cauto
que aíleacioso eapera "a ver lo que
s+.le", y ai en algo de lo que ha tra-
zado ve apariencia con un objeto co-
nocído, dice muy contento: "He di-
bujado eato". "He dibujado aquello".

El maeatro tíene que eatar atento
a estas expreaiones verbalea y poner
al lado de cada graflamo que el niño
ho, trazado la palabra que deaigne el
objeto que el níño quieo representar.
Eata momento es de auma importan-
cia en el proceao paicomental del pár-
vulo porque denota que deja de darle
imAortancia a la parte mecánica del
garabateo-frotar 1a, punta del lápíz
sabre el papel-para apreciar el valor
repreaentativo que lo que trace puede
tener.

Laa preferencias del niño por loa
objetos y cosas que le rodean ae ma-
niHeatan en sus gn3,flsmos, así como
aquelloa hechoa que le hayan impre-
sionado y según esté "empapado" del
medio ambíente en que vive. Los ni-
ños de principio de síglo dibujaban
caballoa, trenes y globos aeroatáticos;
los de hoy dibujan "autos" aerodiná-
micos, aviones de reacción y na,vea in-

terplanetaríos, o al menos quieren •dí-
bvjarlaa.

En loe dibujoa de una niña de cin-
co añoe (fig. 1), que veú dibujar a
loe mayores deade el deapertar de au
entendímiento, y que íba paseando por
esae fasea o etapea que hemoe enun-
cíado, vemoa graSamoa con un ínequi-

voco parecido con el modelo a repre-
sentar; otroe, por el contrario, nece-
sitan un examen y toda nueatra be-
nevolencia pora el "autor" y conce-
derle, ain reaervas--puea tanta ea au
aincerídad-, que aquello ea un libro,

una manza.na, un tambor y una ba-

díla.
Hemoe elegido este caso por ser unó

típico "de transición", por cuanto kxay

graf[amoa auflcientemente deflnidos y

otroe no, debidoa al míamo lápiz

y mano. Cueatión importante ea la ín-

terpretación de 1oa modeloa penaados,

porque en su ínflníta variedad el níño

,.... f
ti;^;r^.^

por EUSEBIO GONZALEZ RODRIGUEZ
' ` Mseatro Nacionsl

suele a,oertar en loa da caractsrSatít^+^•
muy weu,aa,das o de forsaaa muy difs-
reaciadaa (el trea, el hombre, loa ve-
hículoa, lae cassa), Y no acertar con.
las de farmaa demaalado eimplea y cu-
yos contornoa se aseme jan a otroe mu-
cl^os objetos (la manzana, el libro, el'
tambor, etc).

De las flguraa auelta.a pa.san los ní-

ñoe fácílmente a componer eacenas.
Ea cualquíer eecuela ae puede tener
pronto una colección de íntereeantes
y muy divertídoa dibujoe, aeleccionan-

do e, ]os pá.rvulos mejor dotadoa para
eatas prácticaa, y proponiéndolea ua
tema que por au aencillez puedan ellos
comprender y desarrollar. Claro que
para eato ea mejor ir prepars^ndo ey
terreno con la inínterrumplda prác-

tica del dibujo, ys que ea deade los
seis a loe doce añoa cu®,ndo la ima-

giita,ción de los niñae, la inatrucciónr
adquirída y la eoltura de mano a que-
han Ilegado noa proporcíonaráa tra-

bajoe de mucho valor pedagógico y^
^admiraremoe las oríginalee ínterpre-
tacionea que nueatroe alumnos realí-

zarán.

Eatá fuera de toda diacuaión la anar
logfa sorprendente que tienen loa di-

bujoe de ]a Prehiatoría (9g. 2)-albo-
rea de la intelígencia de la eapecie-
con los que hacen, aín rx>o,eatro, nuea-
tros niñoa del eiglo xx-alborea de la
inteligencia del iadivlduo-. Y Ia ana-

logía pereíate y el paraleliamo ea per-
fecto entre eapecie e índividuo, puea^
si los puebloe de aque]las épocas, par-

tíendo del primítíviamo que aue dibu-
joa y pinturas expresan tan elocuea-
temente, kys,n sabído llegar a una per-
feccíón de intelecto y de Arte, el fn-

dividuo, con íníciae aemejantea y ai<

loa medios le aon Pavorablea, ilegaxá.

a una perfeccíón que le díatinguírá en.
aeguida de quienea, por unoe u otroa>
motivos, ae hundíeron con au vulga-
rídad en la vulgarldad de loa tíempos _

anu a c iones

NIV$I, D^. AIR)~ ble, utilizando muchas veces la escua--

INSTRUM^.NTAI,. -SteYYa, eSCaf tl1a, 11-

ja, iezna, navaja, tijeras, destoruilla-

dor, forntón y lima.
MATi:xinr,. - Taco de ^n.adera,

atszpolla de cristal, hojalota, tres
fnndos o puntas y lacre.

una

tŭra-

TrcNtcn.-Preparar w^ tarugo de ma-

dera de 18 cm, de ]argo, 6 de ancbo

y 5 de grosor. Pulir hasta que quede

e] paralelepípedo lo más pcrfecto posí-

dra para comprobacíones. Proceder a
dibujar en el centro un rectángulo (a),
teniendo en cuenta las dimensiones de

la ampolla de que dispongamos, y]ue-

go vaciar el rectángulo con ayuda deT

formón y la navaja (i precaucibn !) Uas-

ta quc quede completamente empotra-

da y muy nivelada. Para cubrirla hay^

que cortar tm rectángulo dc hoja]a-

ta (b) y díbujar otro en su intorior, dc^

]onñitud y ancl^ura al^o mcnores qur
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^lafa de 1s tm^poNa en►pkaAa. Con la
*lktas. Y cot^enzanao pot b, s^e carta-

^á signiendo t:odo su perbrtetro ha^sta
;rular, Hacer tres orificios eon 1a lez-
ntt como indica el dibujo y limar los
bordes. Eaderezar la chapa procuran-
do que se adapte a la superficie del
ttaoo trabajado,

/ielaE airr

Ya no queda más que montar el apa-

rato, y para ello empecemos por llenar

de agua la cápsula, aunque no por com-

pleto, para que quede burbuja, Cerrar-

Qa con lacre, adaptar ésta al vaciado
hocho en el taco, procurando quede bien

centrada y nivelada. Cubrir con la cha-
,pita rectangular, que se clavará a la
madera por medio de los tres tornillos

o puntas, según se observa en el dibu-

çĵo. 1'errninar el trabajo dándole bar-

ai:.
No debe pensarse que haya precisión

en las nivelaciones que se practiquen

•con el aparato construído, pero como
instrumento didáctico facilita la com-

prensibn, por parte de los nifíos, de la

í1ección explicada.

Nifios d^ dies a doca años.

AI,AMBIQUI; Y TURBINA
DE VAPOR

Ixsrxu^^r^+i.. - Alieates planos de

rorle, tijeras, lesna, saldador (a ser po-

sible eléctrico), estaña y pasta; navnja

y lima. „ .. _ - -..-y,,.^
Mt.r>raint,.-Un etsvase- metálico de

^teche condensada, Otro envose del mis-

mo diámetro con tapa a presión, Un

lubo de una funda de termómetro. Una
Qunta de bolígrafo a mejor de un lapi-

esro de minct recarnbiable. Un tubo de

.gonta de autoinyectables o similar (de
plástico, no). Un tubito de menor diá-

metro que el de la funda de termóme-

tro. U:n envase de conservas, pero más
^equeño que los citador anteriormente.
Otro tubo de longtitud also mayor. Un

bete dt Jst del qe+<so sniericeno. UNa
tabla para ta base Un tintero ptQwt-
ño. Un aislador. Un troso de kojalata.
Una tira de prtcínto metálico. Lúto-
nrs para soporte de la "turbina". Una
chapita de/yada de a/uminio. Un al/i-
ler. Un troso de macarrón delyado y
rigido. Puntas ftinaa,

Técxiea,-Empezar desfondando el

bote A y después se corta el cspacio

suficiente para introducir la lampari-

ta de alcohol según se observa en el

dibujo. Ahora de la tira de precinto

se cortan cuatro trozos iguales y se

perforan en uno de sus extremos con

la lezna o un puntero apropiado. Se

dividirá la circunferencia del bote en

cuatro partes y a un centímetro por

debajo del borde superior se practica-

rán otros tantos orificios. Acoplar ca-

da uno de los trozos de precinto y

unirlos al bote con un remache. I,uego

inclinarlos un poco hacia dentro para

que hagan presión sabre el bote B. Su-

jeto de esta forma ni se inclina ni se

cae y se pone y se separa con facili-

dad, 1~n la tapa del bote B, y en su

punto central, se hace otro orificio en

el que se introduce el tubo grueso C,

que debe ser de ]atón o de hojalata

para poderle soldar a la tapa. Soldar.

$tt la parte superior de este tubo se

soldará también la punta mctálica de

bolígrafo D(sin la bola, o, mejor, del

lapicero mecánico porque tiene el ori-

ficio de mayor diámetro),

Pasemos a trabajar en el bote G,

que ha de constituir la cámara de re-

frigeración. Como le falta la tapa cor-

taremos un círculo de hojalata de su

mi ŝmo diámetro y procederemos a ce-

rrarle. Es conveniente limar un poco

el borde del bote y dar bien de pasta

o ácido (mejor pasta) para que el esta-

ño se adhiera y no haya fugas, Fste

fondo que estamos trabajando se per-

forará en su centro y se acoplará, es-

tañándole, el tubo delgado dc ltojalata

F, de unos tres centímetros. Si no dis-

pusiéramos de él puede hacerse fácil-

mente con un pedacita de hojalata ro-

deando a una punta algo gruesa y sol-

dando después de tener la forma y cl

tamaño requeridos,. Procédase a hacer,

si no se tiene, el tubo H y soldar al

Alambique y turbina.

bote G de la for^na y tn et shio qae
indica e1 esquema, Tomar ahora e! en-
vase de queso I y a unoa cinco eentí-
metros de distancia del fondo haeer

un agujero de diámetro sensiblementt
igual al del tubo H, Introducir G en I
y a través del orificio practicado sa-
car H de forma que sobresalga unos
tres centímetros y soldar inclinando un
poco hacia abajo con objeto de que,
al condensar, se recoja el líquido en el
menor espacio posible dc la cámara de
refrigeración y salga al exterior más
fácilmente. Sólo falta unir el tubo D
con el F por medio de una goma E de
autoinyectables o similar, de 50 cm.
de longitud aproximadamente, Compro-
bar que pasa el aire con facilidad a
través de todo el aparato para evitar
accidentes.

Como complemento se preparará una
lamparita de alcohol en la f orma si-
guiente : Se toma un tintero de cris-
tal, pequeño, y un aislador de los em-
pleados en instalaciones eléctricas co-
rrientes como tapón. Para evitar que
se hunda se rodeará de una tira de
hojalata, dando las vueltas que sean
precisas, Por el orificio del aislador
se introduce una mecha,

FUNCIONAMII:NTO.-SC echa en el To-

cipiente B el ]íquido que se quiera des-

tilar y se llena de agua fría el bote I.

Se enciende la lámpara y se introduce

por la abertura de A. Calentando cl

líquido, los vapores pasan a G, donde

son condensados, saliendo al exterior

en forma de gotitas, Como líquido a

destilar, y para sensibilizar más el ex-

perimento, puede echarse vino y, ha-

ciéndoles gustar a los alttmnos las pri-

meras gotas destilaclas, observarán que

no tienen ni el color ni el sabor del

vino: es aguardiente,

También puede calentarse el aparato
con un hornillo eléctrico.

TURBINA D); VAPOR

Podemos convertir el aparato ante-
rior en una turbina dc vapor. Prepa-
rando previamente un soporte K y un
listón I, clavado a] tope con una sola
punta para que gire, se fijará a la ba-
se en lugar adecuado, De chapa de alu-
minio se cortará un círculo de cuatro
centímetros de diámetro, al que se di-
vidirá en ocho partes, trazando los ra-
dios y cortando hasta una circunfe-

rencia señalada más dentro. Taladrar

por el centro y ajustar un tubito de
plástico rígido en forma que la chapa
no gire alrededor poblar haciendo un

molinete e, introduciendo el alfiler, cla-
var en la punta del soporte. Desconec-
tar el tubo de goma y dirigir el cho-
rro de vapor hacia el molinete, al que
se verá girar vertiginosamente.

^4t1



terior. Así, si la "redonda" vale cuatro
tiempos, la °blanca" valdrá dos y la
"negra" uno,

Uurante este mes en la clase ele-
mental se dará a conocer ya el penta-
grama y las cinca primeras natas, tal
como lo hicieron en el mes anterior las
alumnas de la clase superior,

Estos alumnos continuarán haciendo

prácticas de ]ectura musical, pero ya

ccn las notas colocadas en todas las

líneas y espacios.

l:jemplo:

I,os ejcrcicios de rítmo para lus pe-

queños sc harán marcando el profesor

e] compás y, puest^s los alumnos en

corro, darán en cada tíempo dos palma-

das y un solo paso,

$n ]a clase superior se puede empe-

zar a esplicar que, de igual forma que

existen unos nontbres para designar a

los sonidos (notas), existen otros para

designar el valor de las mismos (figu-

ras). Es muy importante que desdc un

principio distingan muy bien las notas

de las figuras, pues es muy corriente

preguntar qué nota es ésa.

b;j emplo :

Y contestar : "Redonda". Tambiéu
ahora se les puede decir que el valor
de las figuras depende del campás
donde se encuentr^n,
Hasta ahora desconocían el comLpás

y, aunque de momento no lo expliquc-

El amor de los que le rodean, ^ an-
tes que nada el de la madre, es nece-
sario al niño, no ^olamente en el plano
afectivo, eino, como han demoetrado
recientee trabajos, en loa planos fíeicos
e intelectual.

(Dr. MAURICE POROT: La fa-
milia r el niño. L. Miracle.

. Barcelona, 1955, página 15.)

►
por CARMEN QUERALT

ntos, ]o que hay que evitar es que

crcan que ]as figuras tieneu siempre el

mismo valor,

Las figuras tienen valor relativo, va-
liendo cada una la mitad que su an-

La "redonda" es la figura unidad, o^

la "blaneá' vale la mitad de la "re-

donda", ci ; la "negra", la cuarta parte,

^, la "corchea", la octava partr, i;

la "semicorchca", la dieciseisava par-

te, f; la "fusa", 1a treintaidosava par-

tc, ^, y la "sgcmifusa", la sescntaicua-

troava parte, ^F

Hay siete figuras: Rcdonda, blanca,

negra, corchea, semicorchea, ftssa y s^
mifusa,

^an^emos al ^eri0r

Pod.e,nl Ni^o yoÍ Espfri uŜa tó Ĉ̂on^mo^
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^o,r J. xwv^>^o xiav$i:a,
Iasputor de EnseIIaasa Yriasaris.

VIII. II\1STITUCIONES Dl? CUI.-

TURA FISICA

SegGn e1 pdrrafo penúltimo del ci-

tado artículo ^S, corresponde al Fren-

te de 7uventudes y a la Seccidn Feme-

nina el impulsar, dirigir e inspecc'io-

nar estas actividades, Tienen ellas, por

tanto, ese nexo de unión y esa estruc-

turación orgánica que en anieriores

trabajos se loa considerado como isn-

prescindible para que las i'isstituciones

circunescolares puedan encontrar un

,cam,po propicio en que desenvotverse.

No obstante que.^ar enmarcadas ta-

les actividades en la disciplina de las
instituciones antes apuntadas, que tie-
nen sus propios medios de orieniació'n,
infornrarián y dirección, creemos opor-
tuno e! tratar de ellas en estas pági-
nas por dos motivos fundamentales:
para no ánterrumpir la seriacióor im-
puesta por eI merlcionado artículo y
para expo'ner los matices pedagó^icos
que creemos deben ser resaltados,

1. )VfARCHAS Y F,XCURSIONI;S.

1'aseos e.rcolares.

Desde la época del auge de la peda-
gogía nnturalista el paseo escolar ]ra
representado, al menos en el aspecto
teórico, ttna importante faceta de las
actividades educativas. Frente a una
pedagogía firmemente intelectualista,
como era la tradicional, surge oporttrna
]a réplica en el terreno contrario, pre-
sentando eomo supremo logro de la
técnica de la educación el poner al clis-
cípulo en íntimo contacto con la natu-
raleza. Nada mejor para cllo que sa-
car la escuela al campo, donde tantas
enseñanzas pueden obtener los esco-
lares,

De aquí eI que cíurantc muclros años
se haya hecho tma apología desmesu-
rada del paseo escolar, sin quc-por
otra parte-se ]legase a constituir una
obra seria y suficientemente generali-
zada.

En la actualidad, juzgando la cues-
tión de un modo más sereno, se valo-
ra dcbidamente este mecíio instructivo,
aunque sin darle una trascencícncia exa-
gerada, Y mucho menos haciéncíolo eje

mo en tantas ocasiones se ha preten-
dido.

Con relación a la particularidad que
en estos artículos venimos comentando
podemos decir:

a) Bien consicierado el pasco no

es en sí una institución complementa-

ria, sino un modo del actuar docente,

en el que se pretende sustituir la in-

formación libresca por la observación

realista de seres y fenómenos.

b) Tiene el pasco un indudable va-

lor instructivo y educativo, por lo que

deben organizarse de un modo siste-

mático v con la dehida preparacíón.

w;
c) I^l alcance del pasco, sobre todo

en las escuelas urbanas, tiende más

bien a proporcionar una saludahle

--aunque breve--estancia al aire libre

que a tm adoctrinamicnto intclectual.

De aquí que debamos estar en guar-

dia para evitar vna "hiperpedagogiza-

ción" de lus paseos, tan contraria a su

esencia como una improvisación abso-

]uta.

^as marchas,

]?ntre las actividades que el Fren-

te de Juventudes ha introducido en la

escuela ha sido la de las marchas una

cle las más aceptadas y de más fácil

e j ecución.

I,a marcha es una salida al campo
organizada, I,a cíísciplina de la instittr
ción juvenil citada ha impuesto un ca-
ráctcr específico a estas actividades y
ha ]ogrado darles un sentido altamen-
te educativo, poncíerando su torio en
una línca bastante alejada de las pe-
dantescas observaciones a lo "Juanito"
y dc un excursionismo demasiado na-
turalista.
Fn las marchas de los escolares del

Frente dc Juventudes se encuentra una

superación bien lograda del clásico pa-

seo escolar, que ha proclucido percep-
de forzadas Iecciones ocasionales, co-tibles beneficios en un orden de acti-
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vidades que estaba falto de esrsrciaa vi-
talizadoras.

$1 hecho de realizarse lss marchas

en el marco de una organizacdón, so-

metidas a unas normas generales y des-

arrolladas en un plan previsto casi es

todos sus detalles, le dan el carácta

de institución complementaria que se

busca al recomendar esta elase de ac-

tividades.

Grupos excursionŭtas.

Aunque ya la disciplina dc1 Frerrte

de Juventudes ofrece un marco am-

plio para múltiples modalidades de

prácticas al aire libre, podria buscar-

se, como medio de llegar al estable-

cimiento de ingtituciones circunescola-

res su más recto sentido, la constí-

tución de grupos excursionistas que, or-

ganizados con carácter de entidad, rea-

licen periódicamente salidas al campo

con cualqtriera de las varias finalida-

des quc esta acción puede adquirir,

I,os niños mayores de la escuela, uni-
dos por la base de un reglamento y
guiados por un árgano rector, no en-
contrarán demasiadas dificultades en
organizarse de este modo poniendo en
marcha una ubra simpática y provecho-
sa que, a más de sus bcneficios pro-
pios, creará sólidos vínculos de afecto.

Ĝ . CAMPAMP;NTOS Y A4ni:KGU1:S.

La obra que durantc una veintena de

años han venido rcalizando nuestras

entidades juveniles del 1#^fovimiento hs

creado un estilo propio en esta moda-

lidad de convivencia social y forma-

ción humana que son ]os campamentos

y albergues para la juventud,

No es momento de exponer con cier-
to detalle lo que son estas instituciones
o lo que su organización licva consi-
go. Su rcalidad ha ]legado a crear un
hecho de indudable valor que es justo
reconocer y elogiar.

Tanto el Frente de Juventudes co-

mo la Sección Femenina han conse-

guido en sus campamentos y albergues

llegar a una depuración de esencias

que cian un sello propio a tales insti-

tuciones y que las hacen muy diferen-

tes-e indudahlemente más comple-

tas-de otras similares existentes en el

extranjero, Un criterio formativo in-

tegral, en el que se da proporcionado

equilibrio a los tres sectores de la edu-

cación, ha presidicío el desenvolvimien-

to de las citadas obras, que en sus va-

rios lustros dc funcionamiento han for-

mado numerosas promociones de jóve-

nes sólidamcntc predispuestos en sus

cnnviccioncs p;rtriótico-religiosas y am-

pliamcntc capacitados cn los aspcctoc

físico y cle convivencia social.

Yocn puede manifestarse en estas pá-



pnaa que no esté ya prevlsto en las

perfectas y detalladas normas que han

formulado las citadas organizaciones.

Dfuestro papel se reduce--en este ca-

^-.a resaltar su importancia educa-

tita y a insistir cerca de Maestros y

It[aeatras para que recuerden que, sin

difícultades mayores, existen unas in-

aensas posibílidades para que buen nú-

.ero de escolares reciban unos benefi-
áos verdaderamente extraordinarios
sin necesidad de vencer grandes difi-
cultades,

Ĵ . _^GRUPACIONI:S DI;PORTIVAS.

Aquí tenemos uno de los campos ^nas

dropicios y de no poca eficacia para

d cultivo de !ns valores múltiples que

^ersigueu estas actividades. Amplia ha

sido la difusión que la edtccoción físi-

ca ha adquirido en nuestras esouelas

m z^irtud de !n rectoría qtte sobre esta

parcela educativa /zan ejercído las en-

tidades que venirrtos ntencionando, Tam-

bién en el seno de ellas deben encua-

drarse cuantas reali^nciones se ejecu-

trn en este sentido; pero atín, dentro

de esla di,rciplitta, queda bastante li-

óertad a los 1llacstrvs para dar a sus

i»stitucioues propias urt carácter más

^articular y aco^nodado a!as exigen-
cias y posibilídades de cada caso.

&s tayt evidente el interés qaee des-

Piertan !as actividades deportivas, .sus

variedndes son tan acomodables a las

más distintas situaciones y la facilt-

dad de organización es tan manifiesta,

que no creemos constituya problema cl

montnr cn las esauelns algunas agrat-

Daciones deportiva.r que, poseyer:do las

earacterísticas propias de estas socie-

dades, contribuynn a fomentar la rul-

Nra física entre !os escolares, tanto por

lor Insos que crea el equipo como ¢or
la arnxonía que debe ser norma depor-
tioa respecto a! rival,

Y acluí sí cabe la existenctia de "en-

hdad", con su directiva, sus afiliados,

stu regln.e interstas, sus colvre.r..., que
todos sabenaos tto es difíci! estableCer

tuando se sabe pulsar ese resorte que
l^ez'arrtos dentro y cuya distensión ha
^^ido causa del irtntenso auqe qtte la co-

sa deportivn ha adqatirido era los tiern-
tas aciuales.

Posibilidades,

Creemos quc entre las cíiversas acti-
vidades que en el ámbito extraescolar

pueden plantearse son eltas deportivas
de las que mejor acogida pueden te-
ner entre el personal escolar.

Los elementos que se necesitan son
sencillos en comparación con el parti-

do que de ellos se puede sacar (balón,

pelotas, raquetas, boleras, cuerdas...) y

no será difícil que pueda conseguirlos

un Maestro que se lo proponga, Po-

demos ofrecer muchos testimonios de

cómo un grupo de jóvenes puede or-

ganizarse en sociedad deportiva, dan-

do ejemplo de lo que la iniciativa de

los educadores puede conseguir en es-

tc camino.

Una vez formadas las organizacio-

nes deportivas no es cíifícil montar

competiciones, especialmente en los lu-

gares en que haya varias escuelas, que

den vida e interés a la existencia de

estas sociedacies, La forma viva y ani-

mada que dan a sus competiciones

Frente de Juventudes y Sección Feme-

nina son una prueba concluyente de

lo que en este aspecto puede conse-

seguirse bajo la guía y orientación de ta-

les organizaciones,

Trascercdencia.

I,as actividadcs de•po_tívas y las pro-
pias de la ecíueaeicín física tienen un
valor que, pese al reconocimiento uná-
nime de la trascendencia de aquélla, no
ha llegado a convertirse en una rea-
lidad tan extendida como fuera dc
desear,

Todavía pervive en nnestras escue-
]as el concepto de que la cultura físi-
ca no pasa de ser una materia acceso-
ria, scílo útil para cumplir ttn manda-
to o para alegrar un festival. Se nece-
sitará una amplia campaña de difusión
para quc se generalice en la debida
forma la idea de que este básico scc-
tor de la educación es, indiscutiblemen-
te, ftmdamental,

Fn efecto, con la educación física

no sblo ennseguimos un más equilibra-

do desarrollo corporal, sino que, al

mi^mo ticmpo, lograremos un cttltivo

adccuado dc valores socialcs y mora-

les que se han de maniferstar eaa^ el
ejercicio sistemático y orgaaizadw pro-
pio de estas actividades.

Clases de depories.

l^s bastante extenso el cámero de

de2ortes que en la escuela ee putden

practicar, siempre que laa rnndiciones

físicas da los alumnos lo permitan. No

obstante, la nómina de posiblca prác-

ticas deportivas sufrirá las naturalee a1-

teraciones por limitación de elementos

(terrenos, material) por desconocimien-

to de la técnica o por falta de nco-

modo del ambiente.

Como es natural, entre laa nifios, el
deporte que más entusiasmo desperta-

rá será el fúibol, la gran pasión del
día, que arrastrará tras aí numerosas

voluntades, Junto al fútboi, el balon-

cesto, el balonvolra, el lenis, la pelota

vasca, el salto, la carrera, lansamien-
tos, etc., pueden ser practicados en múl-
tiples ocasiones, Algunos de ellos, co-
mo el baloncesto, el balonvolea, e1 te-
nis..., son asequibles a tas nifias.

4. Coxos Y DAxzAS.

EI canto y el ritmo poseen indiscu-

tibles valores educativos que han sido

bien aprovechados en la enseñanza de

modo bien patente, L,a enorme aplica-

ción y la extraordinaria labor de re-

surrección de viejos motivos coreográ-

ficos o musicales que en nuestra Pa-

tria ha ]levado a cabo la Sección Fe-

menina son evidentes realidades que

hemos de exaltar en cuanto tienen de

meritorio.

Por su conducto y bajo su asesora-
miento podrán las escuelas de niñas
desarrollar unas actividades altamente
formativas y de un alcance inesperado.
Como no es nucstro plan el detallar

U^IvinG^'^i nam ^u^uiWWO

tareas nos límitamos a invitar a las

Maestras a que, si no tienen estable-

cidas en sus escuelas estas actividades,

se pongan en contacto con la mencio-

nada organización, con la segwidad de

que encontrarán orientaciones para des-

arrollar alguna activídad acomodada a

las circunstancias propias de su caso.

^^• La parábola no tiene un sentido unívoco, como la enseñanza concep-
hral, sino un sentido corraZ►lejo, como la vida misrna. La verdad viviente se
expresa como una polifonía compuesta de voces diversas, de notae funda-
mentales y accesorias.

(ROMANO GUARDINI: Le Seigneur. Editions A]eaeia. Pa-
rís, 1946, Vol. I. página 290.)
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coNCURSo
PERMANENTE

U^C012ACION 1)1; A"LUI.EJUS

por Frrcnafunuó^ VICF,ti'1'F. GARCIA,

Directora de Grupo F,=colar

I,a escuela debe vivir la realidad du la
vida y por ello debr prestar maqor aten-
ción a los Trabajos Manuales. Su campo
de acción es vastísimo; hay trabajos que, por
su gran sencillez y econom(a, están a] al-
cance de totos los niños. Trabajos sencillos
pero de un valor incalculable, ya que aon

purtadores de ilusionas y carifio, que junto
a la sorpresa, puedcn fornr.tr un rrgalo muy
estimado en estas ficstas navideñas.

1•",1 interés y estímuln del nitlo aumenta
cuando se pone en ;us manos un trabajo que
rc^aliza con resultados posi[ivos.

Uno rle esos motivos que la escuela
puede cultivar es el de la D£CORACTÓN

1)£ AZLII,F,)O5.

Yueden ser muy variados, depende de
la edad e inventiva cíc los niños, todos
ellvs resultan adecuados para cualquicr
lugar del colegio o de la casa, dibujos
sencillos, siluetas de angelitos, motivos
navideños, máximas morales, hojas, flo-
res, animalitos, t:tc.

VIAT£RIAI,£S F.MYI£ADOS.

Azulejvs blancos de 15 X 15 c7n.,
tinta china negra o de color y 25 cm. de
cordón.

^jecución.-Sobre un papel finv ^
realizará el dibujo que se desee, des-
pués se pasará con papel de calco ai
azulejo. Con plumí7t se continuarán las
líneas en tinta china rellenando las
partes ascuras.

Se puede rectificar perfectamt:nt!

frotando cvn un trapito húmedv, )^.

uno de los ángulos se hace un agujere

con berbiquí por donde se suspender::

e7l 13 parecl.

Fstos motivos se pueden realizar uti-
lizando esmaltes sobre azulejos blancos,
negros o de colores, en ello va cl gue-
tv dc la persona orientadura.

i^.`\\\\^^\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\^\\\^^\\^\^^^^\\\\^^^\`\`^^\\\^^\\\\\^`^R^^ta^^:^ ^:^a \^^\\\^^ \^\^^^.^^\^^^

1^ ^ '^^^^^ ^,^ a^^^^^u ^o^^^,s^^^u^ ^ ^^^as^^^^^.^u^^^. ^,. ^.̂ ,̂, ^so. ^^^^^^^^^^^

EL HOMBRE, EL PODER Y LA CULTURA
por ROMANO GUARDINI

El hombre que concebían Ios tiempos moder-
nos no existe (1). Se le intentaba encerrar en
ca^tegorías qus no le convienen : mecánicas, bio-
lógicas, psicológicas, sociológicas, todas ellas va-
riaciones del propósito fundamental que quería
hacer de él un ser que fuera "naturaleza", qui-
zá dotada de espíritu. Pero hay algo que no se
ve y que, sin embargo, es primario de un modo
absoluto: una persona que existe como tal, aun-
que ella no lo quiera, aunque niegue su propia
esencia. Una persona "llamada" por Dios a la
relación con las cosas y con las demás personas.
Una persona que posee la libertad magnífica y
terrible de poder conservar el mundo o destruir-
lo; más aún: de poder cumplirse y afirmarse a sí
misma o abandonarse y perderse. Y esta última
posibilidad no como un estadio necesario en un
proceso suprapersonal, sino como algo realmente
negativo que puede evitarse y es, en el fondo,
absurdo.

(1) GuarCtini ]lama "tiempos modernos" al per(odo que va des-^
de el Renacimiento haeta loa afios que precedieron a la Gucrra
Munaial II.

e

^^^^^^^ ^^

Si la cultura fuese lo que pensaban los tiem-
pos modernos, no habrían podido engañarse so-
bre el hombre en tal medida, perderlo de vista
hasta tal punto y salirse del orden como lo ha
hecho.

A1 mismo resultacio llegamos observando el pe-
ligro creciente que nace de la propia cultura
tanto para ella como para el hombre que en-
gendra.

Este peligro procede de diversas fuentes, pero
principalmente de lo que con;tituye la base de
toda creación cultural, es decir, del poder so-
bre lo existente. E1 hombre de los tiempos mo-
dernos creía que todo aumento de su poderío
significaba en sí ttn "progreso", un grado más
alto de seguridad, de utilidad, de bienestar, de
fuerza vital, de plenitud de los valores. En rea-
lidad, el poder es esencialmente polivalente:
puede crear lo mismo el bien que e] mal, cons-
truir tanto como destruir. Ello depende del pen-
samiento que lo rija y del fin para cuyo logro se
utilice.

^
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tinta china negra o de color y 25 cm. de
cordón.

^jecución.-Sobre un papel finv ^
realizará el dibujo que se desee, des-
pués se pasará con papel de calco ai
azulejo. Con plumí7t se continuarán las
líneas en tinta china rellenando las
partes ascuras.

Se puede rectificar perfectamt:nt!

frotando cvn un trapito húmedv, )^.

uno de los ángulos se hace un agujere

con berbiquí por donde se suspender::

e7l 13 parecl.

Fstos motivos se pueden realizar uti-
lizando esmaltes sobre azulejos blancos,
negros o de colores, en ello va cl gue-
tv dc la persona orientadura.

i^.`\\\\^^\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\^\\\^^\\^\^^^^\\\\^^^\`\`^^\\\^^\\\\\^`^R^^ta^^:^ ^:^a \^^\\\^^ \^\^^^.^^\^^^

1^ ^ '^^^^^ ^,^ a^^^^^u ^o^^^,s^^^u^ ^ ^^^as^^^^^.^u^^^. ^,. ^.̂ ,̂, ^so. ^^^^^^^^^^^

EL HOMBRE, EL PODER Y LA CULTURA
por ROMANO GUARDINI

El hombre que concebían Ios tiempos moder-
nos no existe (1). Se le intentaba encerrar en
ca^tegorías qus no le convienen : mecánicas, bio-
lógicas, psicológicas, sociológicas, todas ellas va-
riaciones del propósito fundamental que quería
hacer de él un ser que fuera "naturaleza", qui-
zá dotada de espíritu. Pero hay algo que no se
ve y que, sin embargo, es primario de un modo
absoluto: una persona que existe como tal, aun-
que ella no lo quiera, aunque niegue su propia
esencia. Una persona "llamada" por Dios a la
relación con las cosas y con las demás personas.
Una persona que posee la libertad magnífica y
terrible de poder conservar el mundo o destruir-
lo; más aún: de poder cumplirse y afirmarse a sí
misma o abandonarse y perderse. Y esta última
posibilidad no como un estadio necesario en un
proceso suprapersonal, sino como algo realmente
negativo que puede evitarse y es, en el fondo,
absurdo.

(1) GuarCtini ]lama "tiempos modernos" al per(odo que va des-^
de el Renacimiento haeta loa afios que precedieron a la Gucrra
Munaial II.

e

^^^^^^^ ^^

Si la cultura fuese lo que pensaban los tiem-
pos modernos, no habrían podido engañarse so-
bre el hombre en tal medida, perderlo de vista
hasta tal punto y salirse del orden como lo ha
hecho.

A1 mismo resultacio llegamos observando el pe-
ligro creciente que nace de la propia cultura
tanto para ella como para el hombre que en-
gendra.

Este peligro procede de diversas fuentes, pero
principalmente de lo que con;tituye la base de
toda creación cultural, es decir, del poder so-
bre lo existente. E1 hombre de los tiempos mo-
dernos creía que todo aumento de su poderío
significaba en sí ttn "progreso", un grado más
alto de seguridad, de utilidad, de bienestar, de
fuerza vital, de plenitud de los valores. En rea-
lidad, el poder es esencialmente polivalente:
puede crear lo mismo el bien que e] mal, cons-
truir tanto como destruir. Ello depende del pen-
samiento que lo rija y del fin para cuyo logro se
utilice.

^
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Pero un examen atento muestra que en el cur-
so de los tiempos modernos el poder sobre lo
existente, hombres y cosas, ha aumentado, es ver-
dad, en una medida cada vez mayor; pero tam-
bién que la manera de tomar en serio las respon-
sabilidades, la lucidez de la conciencia, la fuer-
za del carácter, no caminan paralelamente a
aquel aumento. Ello se debe a que el hom^re
moderno no ha sido educado para hacer buen
uso de su poder, y aún que, en una amplia
medida, le falta la conciencia del problema,
que se limita a percibir algunos peIigros ex-

teriores, tales como
los que ofrece la gue-
rra y son discutidos
por la opinibn pú-
blica.

Esto significa que
cada día crece la posi-
bilidad de que el hom.
bre emplee mal su po-
der. Como no existe
aún una ética real y
eficaz relativa a su
uso, sin cesar se acen-
túa la tendencia a con-
siderarlo c o m o un
proceso natural para
el cual existen, no
normas de liberta, si-
no pretendidas nece-

sidades : Ia utilidad y la seguridad.
Más aún : la evolución da la impresión de que

et poderío se "objetiviza" como si, en el fondo,
no fuera ya poseído ni utilizado por el hombre,
sino que se desplegase y empujase a la acción
por su propia dinámica, por la lógica dcl plan-
teamiento de las cuestiones científicas, de los
problemas técnicos, de las tensiones políticas.

Esto quiere decir que el poder se ha hecho de-
moníaco. Se ha pronunciado y escrito tantas ve-
ces esta palabra que está gastada como todas las
que son importantes para la vida del hombre.
Antes de emplearla es necesario, por consiguien-
te, pensar en su gravedad. Nada existe sin due-
ño. En la medida en que lo que existe es natura-
leza-tomando aquí la palabra en su sentido
auténtico de creación no personal-pertenece a
Dios, cuya voluntad se expresa mediante las le-
yes que rigen la naturaleza. Si lo existente apa-
rece en el ^ampo de la libertad humana, debe
pertenecer a un hombre, bajo su responsabilidad.
Si no ocurre esto, lo existente no vuelve a con-
vertirse en "naturaleza" (suposición hecha a la
ligera, con la que los tiempos modernos se con-
solaban más o menos conscientemente) ; no
^ueda simplemente disponíble en reserva, por de-
cirlo así, sino que ^aigo anónimo se adueña de
ello. Traduzcamos este hecho al lenguaje psico-
lógico: es regido por lo inconsciente, algo caó-
tico cuyas posibilidades de destrucción son, por
1o menos, tan fuertes como las de salvación y de
construcción.

Pero esto no es todo. Cuando la conciencia
del hombre no asume la responsahilidad del po-
der, los demonio^s se lo apropian. A1 consignar
esta palabra r►o queremos plegarnos a los usos

actuales del periodismo, sino decir exactamen-
te lo que significa con ella la Revalución: seres
espirituales creados buenos por Dioe, pero caf-
dos, separados de él, que han optado por el mal
y están ahor+a decididos a destruir su creación.
Los demonios entonces rigen el poder del hom-
brc : mediante sus instintos, aparentemente natu-
rales, pero rebeldes, en realidad; su lógica, apa-
rentemente tan ajustada, pero en realidad tan
fácilmente influible; su egoísmo, tan patente
bajo todas las violencias. Cuando se reflexio-
na sobre la historia de los últimoa añoa sin pre-
juicios racionalistas y naturalistas, su compor-
tamiento y sus disposiciones psicológicas y es-
pirituales hablan con suficiente clarídad.

Los tiempos modernos han olvidado todo eato
porque los ha cegado la fe sublevada de la "au•
tonomía". Han creído que el hombre podía sim-
plemente poseer el poder y sentirse seguro eon
el uso que hicera de él, en virtud de no sé que
lógica de las cosas cuyo comportamiento padía
inspirarle tanta confianza. En el campo de su li-
bertad, como en el de la naturaleza, una estruc-
tura o lo que quiera que sea, es sometida al do-
minio del hombre, recibe un carácter nuevo. En-
tonces ya no es simplemente naturaleza, sino que
se convierte en un elemento del medio humano.
Particina de la libertad, pero también de la vul-
nerabilidad del hombre y por ello ofrece nume-
rosas posibilidades, tanto de carácter positivo
como de carácter negativo.

Fiasta la sustancia química es en el organismo
distinta de lo qtte es en el mineral porque el
organismo la recíbe en ttna nueva estructura y en
una nueva forma ft^ncieS^^l. :;cría un modo de
pensar no científico y si-nplista decir que el

• oxígeno es siemprc el atiís;e.^.o. 1?c manera abs-
tracta, sí; pero no en lo cc^:creto horque la es-
tructura en que se en-
cuentra el oxígeno le
determina concreta-
mente. Un órgano en
el cuerpo del animal
es diferente de como
es en el cuerpo dei
hombre, porque en és-
te penetra en las for-
mas vitales del espíri-
tu, en el campo de sus
emociones, de sus ex-
periencias racionales
y éticas, y allí adquie-
re nuevae posibilida-
des de realización lo
mismo que de des-
trucción. Basta con
que comparemos Ia
que se atribuye al "corazón" en un ser humano
y en el animal.

Esto ^se manifiesta también en el optimismo de
los tiempos modernos, que piensan que la "cul-
tura" es algo seguro en sí mismo. En verdad, se
quiere decir con esto que las realidades natura-
les acceden al dominio de la libertad y en él ad-
quieren un.a potencialidad de carácter nuevo. Se
liberan en ellas posibilidades de acción comple-
tamente inéditas, pero precisaanente por ^sto son
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peligro.-sas cuando los hombres .no las hacen en
trar en el orden debido, que es el de la persona 
moral. Si no ocurriera esto, ¿habrían podido pro
ducirse en plena cultura europea hechos .como los 
que hemos presenciado en las últimJa~s décadas? 
Todo este horror no ha caído directamente del 
cielo; digamos más exactamente: no ha subido 
directamente del infierno. Todos estos inconce
bibles sistemas de envilecimi·ento y de destru\. 
ción han sido imaginados antes, cuando todo es
taba tranquilo. Tales monstruosidades, realizadas 
de un modo plenamente consciente, no deben ser 
imputadas sólo a algunos desnaturalizados o a 
pequeños grupos: proceden de desórdenes e in
toxicaciones que actúan desde hace mucho tiem
po. Lo que se llama ley moral, respons1abilidad, 
honor, vigilancia de la conciencia, no desapare
ce hasta tal punto del comportamiento en la con
vivencia humana sino porque se los desprecia
ba desde mucho tiempo 1antes. Pero esto no ocu
rriría si la cultura fuese lo que pensaban los 
tiempos modernos. 

Los hombres de estos tie1npos creían que la 
materia del mundo, al entrar en el dominio de la 
libertad, seguía estando tan "segura" ccmo en 
el dominio de lia: naturaleza. Como si se produ
jese una naturaleza de segundo grado, en la que 
podíamos confiar lo mismo que en la primera, 
sólo que de una n1anera más complicada y más 
inestable. De aquí nace una despreocupación, in
cluso una falta de conciencia respecto al modo 
de obrar con lo existente, que se hace cada vez 
más incomprensible para el observador a medi
da que estudia con mayor exactitud la evolu
ción de la cultura. Y de aquí procede un peli 
gro que va en aumento, natural y espiritual, lo 
mismo para el hombre que para su obra, para el 
individuo igual que para la colectividad. 

Poco a poco se empieza a reconocerlo. ¿Sc:rá 
bastante pronto para detener una catástrofe aue 
aniquilaría la tierra entera y que sobrepasada...el.l. 
1:-nedida ingente la desventura de una guerra? 
Aquí hay otra cuestión. En todo caso, la fe su
persticiosa de la burguesía en la seguridad aneja 
al progreso, se ha derrumbado. IVI uchos sospe
chan que la "cultura" no es lo que pensaban 'ios 
tiempos 11.1odernos, una bella seguridad, sino que 
es un riesgo de vida y de muerte del que nadie 
sabe lo que resultará (1). 

(Del libro La fin des temps modernes. Editions 
du Seuil, París. Traduit de l'allemand par Jean
ne Ancelet-Hustache, 1952, págs. 91-97). 

(1) IT'raducción i.'e A. M. 

DIRECCION GENERAL DE 

ENSEÑANZA PRIMARIA 


Iltllstrísimos señores: El Decreto de 
25 de noviembre de 1955, que recoge el 
texto refundido por la Ley orgánica del 
Ministerio de Educación Nacional. es~ 

tablece en su artículo 13, que en cada 
Dirección General del Departamento 
funcionará un Gabinete de Estudios 
como Organo Asesor de la respectiva 
Dirección General. Parece, pues, opor~ 

tuno, en ruplicación de esta norma le... 
gal, completar el cuadro de órganos de 
asesoramiento y consulta que ya posee 
la Dirección General de Enseñanza Pri~ 
maria, constituyendo rm Gabinete de Es~ 
tudios en el que se hallen representados 
los distintos cuerpos docemtes y orien~ 

tadores de la enseñanza primaria. En 
su virtud, se constituye el Gabinete de 
Estudios de esta Dirección General, 
cuya composición será la siguiente: 

En representación del profesorado nu-
merario de las Escuelas del Magisterio, 
don Darío Zori Bregón y don Joaquín 
Campillo Carrillo; en representación del 
Cuerpo de Inspectores de Enseñanza 
Primaria· doña Francisca Bohigas Ga~ 
vilanes y don Francisco Argos Madra.
zo; en re:presentadón de los directores 
de grupos escolares, don Teodoro Agus-
tín Rubio y don Santiago Martín Ala~ 
mo, y en representación del Magisterio 
Nacional, don J:ulián de la Cierva, don 
Lucas Luna Villacañas y don Félix Ló.
pez Gete. 

En ausencia del titular de la Direc~ 

c1on General, jefe nato del Gabinete de 
Estudios, dirigirá las reuniones de tra-
bajo don Dario Zori Bregón. Actuará 
como secretario don Félix López Gete. 

Se podrán incorporar al Gabinete de 
Estudios, de acuerdo con la índole de 
los trabajos que en cada momento ten~ 

ga encomendado·s, aquellas personas que 
por su preparación específica se consi
dere oportuno. 

Lo que comunico a VV. n. para BU 

conocimiento y efectos oportunos. 

Madrid, 23 de marzo de 1959.-Tena 
Artigas. 

Ilustrísimos señores Subdirector gene ... 
ral, Inspector general y Jefes de las Sec~ 
dones de la Dirección GeneraL de En~ 
señanza Primaria. 
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que se declaren desierta¡s los premios queCONCURSO SOBRE HORARIOS ESCOLARES 
considere pertinente, por falta de méri.

El "Boletir: Oficial del Estado" de 21~5~59 publicó la Resolución de 
la Dirección. General de Enseñanza Primaria cuyo texto insertamos a 
continuación.. Aquellos &e rutestros lectores que deseen participar en este 
importante Concurso deben aprestarse a redactar sus trabajos. 

Para que la preparación de las nue·~ 
vas generaciones responda a las nece~ 
i!idades de los tiempos, es necesario ve~ 
lar constantemente por e'l perfecciona~ 
miento del trabajo escolar y procurar 
con todo celo que concuerde con los 
progresos conseguidos por la ciencia de 
la educación. 

La cons.ecución de este objetivo exi~ 

tJe, apmte otros extremos, la mayor re~ 
flexión y el cuidado más atento en cuan
to seo refiere 3 la organizaci-ón de las 
tareas escolares, y en especial a las mo
dalidades prácticas de distribución del 
tiempo y el trabajo, que reflejan el con
cepto que se tien.e• de la misión de la 
escuela y la importancia concedida a la 
racional sucesión de los períodos de ac
tividad y de reposo, al par que cons
tituyen guiones imprescindibles en la ac
tuación de los l'vbestros. 

Dado el neto predominio de las Es~ 
1uelas de 1\fac:::tro único en nuestras Ins_, 
tituciones de Enseñanza Primaria, con,.. 
viene dedicar los mayores esfuerzos al 
impulso de su labor, recogiendo, por otra 
parte, para su recompensa y difusión, la 
experiencia de quienes, mediante el es~ 

tudio, la constancia y el entusiasmo, han 
resuelto con brillantez las dificultades 
que en tales escuelas ofrecen una acle•,.. 
cuada distribución del tiempo y una efi,.. 
eaz organización del trabajo. 

En su virtud, esta Dirección Ge:neraJ 
ha tenido a bien disponer: 

Artículo J.• Se convoca un concur.
so nacional para premiar los me•jores 
"Cuadros de Distribución del Tiempo y 
el Trabajo" para escuelas completas de 
Maestro único (unitarias o mixtas, a las 
que asisten alumnos de todos los perío,.. 
dos obligatorios de la escolaridad pri..
maria). 

Artículo 2.0 Los tr.abajos consistirán 
en Cuadros Horarios Semanales con in,.. 
dicación del tiempo dedicado a cada ac... 
tividad en los distintos grados didácti~ 
cos, así como la marcha que sigue el 
Maestro en la dirección y comprobación 
de las tareas de sus alumnos en cada 
sesión. 

A cada Cuadro se acompañará una 
breve •explicación del mismo, que podrá 
tener la .extensión máxima de diez folios 
mecanografíados a dos espacios o su 
equivalente manuscrito con letra clara y 
legible. 

Artículo 3.0 Tanto los Cuadros co,.. 
mo los comentarios que les acompañen 
e ilustren, han de ser originales de quie
nes los pr.escnt<:m al Concurso. La f.alta 
de este requisito dará lugar a que se• 
anule la concesión de cualqui·er premio. 

Artículo 4.0 Se estab'ecen veinte pre~ 
mios: ocho para cuadros horarios des
tinados .a Escuelas unitarias de niños, 
igual número para Escuelas unitarias de 
niñas y cuatro para Escuelas mixtas. 

Artículo 5.00 En cada uno de los tres 
grupos establecidos en el artículo ante~ 

rior se concederá un primer premio d.e• 
3.000 pesetas, un segundo premio de 
2.000 y los restantes de 1.000 pesetas 
cada uno. Cada premio irá acompañado 
de un diploma acreditativo del galardón 
meTecido por su auto,r. 

Artícu[o 6.0 Si a juicio del Jurado no 
hubiera entre los presentados a cual-
quier grupo trabajos meritorios en nú.. 
mero suficiente para la concesión de to
dos los premios asignados al mismo, po
drá proponer se adjudiquen a otro gru~ 
po, cuando la calidad de los originale'S 
presentados a él así lo a·conseje. 

También podrá proponer el Jurado 

tos de los trabajos presentados. 
Artículo 7.0 Podrán presentar origi.. 

nales a este Concurso todos los profe.
sionales de la enseñanza primaria en 
servicio activo que• lo deseen, pero las 
tres cuartas partes de los premios· en 
cada grupo se reservan, con carácter pre..
ferent·e, a Maestros y Maestras en ejer.. 
cicio. No obstante•, a~gunos de ellos po.
drán adjudicarse a Inspectores de Ense.
ñanza Primaria o Profesores d<! Escue.
las del Magisterio en defecto de tra.. 
bajos de Maestros con méritos sufiden.. 
tes, a jui-cio de•l Jurado calificador. 

Articulo 8.0 Para la presentación de 
originales se concede un plazo que co~ 
mienza a partir de la publicación de 
esta Orden en el "Bol.etín Oficial del 
Estado" y expirará el día 20 de junio, 
a las trece horas, dándose por no r·ec:ibi~ 
dos los que tengan entrada en el Regis.
tro General de este Departamento con 
posterioridad a e•sa fecha. 

Artíwto 9.0 Los trabajos vendrán sin 
firma, encabezados con un lema, y ditj.. 
gidos al Director Gener<Jl de Enseñanza 
Primaria, con la indicación en el sobre 
que lo contenga: Para. el Concurso de 
Horarios Escolares. 

En sobre aparte:, cerrado, que tendrá 
en el exterior el mismo lema, figurarán 
el nombre, apellidos, cargo y destino del 
autor. 

Artícalo 10. Un jurado designado 
oportunamente examinará los trabajos 
presentados y emitirá su fallo, con la 
corre·spondiente propuesta para la con
cesión de premios por Orden ministerial. 

Articulo 11. El hecho de tomar par~ 
te en este Concurso supone la previa 
aceptación del fallo del Jurado que. por 
ello, será inapeiTable. 

Lo digo a V~ l. para .su conQcimiento 
y efectos. 

Dios guarde a V. L muchos años; 

Madrid, 12 de mayo de 1959.-El 
Director Ger..eral. J. TENA. 

EXPOSICION PERMANENTE 

Con las presentes r:elticiones iniciamos fa publicación de obras recibidas en 

este Centro por: donativo de distintas Editoriales, para preparar tina Exposición. 
Permanente de libros escolares y para completar los fondos existentes en e[ De~ 
parlamento de Documentación. Al pubfice.r esta r:elaclón, de acuerdo con la fec'lul 
de llegada, el C. E. D. O. D. E. P. agradece a las Editoriales su diligente g 
generosa aportación. 

EDITORIAL TECNOS BENAVENTE, J.: El príncipe que todo lo apren
dió en los libros. 

L....~TJ.;; F~RRA1U, E.: Breve Historia, de P:t!'I:ERSJ:IA:!.r, Maud 
la Pin.ttwa Española. ToLJ$DANO, M.: para niños. 

Gó:Mll:Z MoRSNo, M.a E.: Breve Historia de F':e'I'ERSHA.'v!, Maud y El libro de los 
la. Escultm·a Español().. alimentos. 

Album juguete Juventud: Reco1·to y pego mi 
EDITORIAL JUVENTUD mapa. de Espaiía. 

r ALUzf:e MlR, F.: Geog1·afía geMral. 
Pouc:tt:r.., V.: Vi&a de Jesús. PALUZÍJ.;; y LucENA, J.: Primer libro del aje
CARAlHAS, Josefina: Miguel de Cervantes. dr!!cista. 

PtiLuzf:e, E.: Geografw para ni.ños. Primer 
grado. 

PALuzin, E.: Geografía general.' Segundo 
grado, 
1\fARINEL, M.: Lo que nos rodea .. 
M.ANRIQU:E;, L.: eapitanes de España. 

HIJOS DE SANTIAGO RODRIGUEZ 

Rulz, Matilde: La mujer y su hooar. 

Ruiz, Ma.tilde: AliJa floridn. 

MAÍLLO, A.: L1tZ. 

MAÍLLO, A.: Promesa. 

Bus'!'A:MAN'l'E, M.: Para mi hijo. 

Bus'!:AMANTE, M.: Lect1was de chicos. 

REY, J., S. J.: Vida de la Virgen. 

REY, J., S. J,: Más lectm·as de chicos. 

R~Y, J., S. J,: Nuevas lecturas de chicos. 

RtY, J., S. J.: NHeva enciclopedia escoJar. 
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:M.ANZIIINARi\5, A.: Natttraleza. 
BoLINAGA, Josefina: Amanecer. 
M:t:DIO, Dolores: El milagro de la noche de 

Reyes. 
MAÍLLO, A.: Contar y mecNr. 
ARIAS, M. A.: Cosas y cttentos. 
l 1.AMPRJI'.AVI':, M.: 111i sendero. 
ÜNI:!NA, A. ]. : Gaviotas. 
ÜNl:EVA, A. J,: 1.400 pn;lJlemas para la es

niela. 
LIZANDO, J,: Espejo y gloria. 
SAMANI:EGo, F. M.: Fábttlas. 
lniAR'r:S, T, de: Fcíbttlas en ve1·so. 
P1:Rnz n:o: Unntr., F. J.: Historia Sagrada. 

Segundo grado. 
ARIAS, M. A.: Lt~br·o del Maest1·o, 2. 0 

ARIAS, l\1, A.: Libro del lV!aestro, 3. 0 

ARIAS, M. A.: Libro del Maest1·o. Mt's pri
meros, mis segundos y mis tc1·ceros pasos. 

Ro:r.ntno, F.: Versión de Don Quijote de la 
Mancha. 

SIURO'l', M.: La em'oción de España. 
P:ÉJ.U:Z Dlt URBltL, F. J,: Historia Sagrada, 

Primer grado. 
Ph:ltz D~ UnnltL, F. J,: Historia Sagrada, 

terct•r grado. 

Pf:nJtz n~ Unnn, F. J.: L-ibro del Maestro, 
Grado primero. 

ARIAS, :&L A.: Anzz:y·uitas. Cm·tilla scqunda. 
ARIAS, M. A.: };Jis segundos pasos. 

ARIAS, M. A.: Amiguitos. Ca·rtilla pl'imera. 

ARIAS, M. A.: Primavera. 

ARIAS, M. A.: _Mis terceros pasos. 

ARIAS, A. A.: Mis primeros prusos. 


ÜNIJiVA, A. J.: Héroes. 

ÜNIJivA, A. J.: Escu.do impef'i<I,f. 

ÜNIF.VA, A. J.: FraseiS célebres. 

ÜNIICVA, A. J,: Cien /1~ouras españoJas (2.a se


rie). 

ÜNIICVA, A. J,: Ci;;n f'iguras ·universales. 
ÜNIICVA, A. J.: Cien figm·as uni·versales 

(2,n serie). 
ÜNJSVA, A. J.: Ramillete de tmtjercs tmiver

S(flcs. 
QNI:eYA., A. J,: Flm~ifegio d1~ 11111.jcres espa. 

fíoll»s. 
ÜNlÉVA, A. J.: Viajando pot· Espaíia. 

ÜNIJSVA, A. J.: Carmencita de viaje. 


MEDINA DJ!; L.A FuENTE, Aurora: Aventuras 

de Juan José. 


RonRfGu:ItZ, M.: Viaje infantil. 


Gt.RCÍA TltNA, M.: Cristo tt'im¡fa. siempre. 
GARdA ~llA, M.: Virgen y Madra. 
ÜNI:EVA, A. J.: Cien figuras españolas. 
ÜNI:SVA, A. J.: Nueva enciclopedia escolar, 

Grado primero. 
BoLINAG.A, Josefina: Nueva raza. 
BoLINAGA, Josefina: Selecciones literari<u, Pe

ríodo e1tS1!1'íanza elemental. 

BoLINAGA, Josefina: Selecciones lite1·arias. Pe
r!odo perfeccionamiento, 

RonRÍGUltZ MrGU:SL, M.: Las leccio·nes del 
p'adra. 

CARPIN'l'Eno, H.: Infatzcia de Jcsw. 
CARPIN'l'li::Ro, H.: N1uva enciclopedia escolar. 

Grado 3. 0 P. Iniciación P. 
ÜNIJiVA, A. J.: Lo que nos proporcionan lo.r 

minerales. 
ÜNIEVA, A. J.: Lo que tilOS proporcionan lo1 

vegetQJ!es. 

ÜNIICVA, A. J.: Lo que nos proporcionan io1 
animales. 

MAÍLLO, A.: Mamwl de ed·ucaci6n de pár
vulos. 

MILLÁN, \V.: Enciclopedia de iniciación co
mercial. 

En esta Sección 
cuyos autores 

FAURE, Pr!llRRlil, S. J.: A·u .siecle de 
l'enfant. En.seignement et education 
dctms le 1nondc contemporain. París. 
Ma.me, 1958; 233 págs. 

El Padre Faure, director de la re
vista pedagógica francesa Pedagogie) 
Ed1wation et Culture) ha añadido a 
sus obras este libro, digno de ser leído 
y meditado por todos. 

Consideramos su mayor mérito una 
característica que posiblemente des
place a los pedagogos de gabinete, en
frascados en seguir y perseguir el per
:til de las teorías, tanto que pierden 
con frecuencia el sentido de las rea
lidades. Este sentido, en Cl::l.tnbio, está 
muy despierto en cuanto escribe el 
P. Faure, y por ello su libro, en vez 
de embriagarse citando autores y fi
chando referencias bibliográficas, va 
derecho a los problemas, para lo cual 
tiene que realiz.a.r un tour d'horizon 
que le permite conocer no sólo las 
doctrinas, sino también, y principal
mente, las exigencias vivas que la so
ciedad actual formula a la educación. 

Enfrenba,ndC\ estas exigencias con el 
giro que la teoría y la práctica actua
les dan a la preparación de las nuevas 
generaciones, el autor deduce juicios 
críticos que le acredib:::t.n como obser
vador concienzudo y pedagogo sólida
mente preparado. He aquí por qué 
buscaríamos en vano en muchos libros 
pretenciosos el buen sentido y la aco
modación a los hechos que constitu
yen distintivo sobresaliente de esta 
obra. 

Necesiba.ríamos no pocas páginas 

para resumir y comentar las del Pa

dre Faure, breves, pero llenas de ca

pacidad sugestiva. Compartimos total

mente su escepticismo respecto de la 

orientación profesional hecha sólo por 

psicólogos; los peligros de l~a, tecnifi 

cación de la enseñanza, que da lugar 


se ofrecerán referencias de las publicaciones 
o editores nos envíen dos ejemplare.~. 

al señuelo peligroso del "rendimien
to", como si fueran idénticas "educa
ción" y "producción"; sus prevencio
nes contra una formación entendida., 
como "socialización", y ésta en cua.n
to mera adaptación al medio; el "azu
caramiento" de la responsabilidad, y 
otros muchos extremos interesantes. 

Si hubiéramos de formular algún 
reparo habría de referirse a la crítica 
que el autor hace de los "centros de 
interés". Se puede-y se debe-disen
tir de los puntos de partida que lle
varon a Decroly a establecer su doc
trina; incluso nosotros ,a,chacaríamos 
a los "centros", basados en el ensayo 
que de ellos hicimos, un carácter no 
menos artificioso que el de las "asig
naturas" tradicionales. contra las cua
les surgieron; pero el principio de la 
globaJización aplicado a la didáctica 
de los grados iniciales es una con
quista firme. 

A. MAÍLLO. 

REVISTA.S 
En la Revi8ta de Ed·¡¿caci6n) núme

ro 90, enero de 1959, Muñoz Cortés 
trata del "Español correcto y español 
vulgar", de tanto interés para la di
dáctica del lengua,je, y Fernández 
Huerta, a su vez, de los "Momentos 
madurativos de la expresión escrita", 
ofreciendo de modo sumario, después 
de explicar el nuevo sentido de la 
composición escrita y sus positivos as
pectos, el resumen de los momentos 
madurativos: pura predisposición, pre
disposición incoativa, independencia 
componedor:a, e interpretación compo
sitiva. En el número 91, segunda quin
cena de enero, Galli t!'lata de la "Pin
tura infantil" de un modo meramente 
enunciativo. Tusquets, de "La censura 
en Pedagogía", en la que se dedica a 

estudi1a.r con agudeza este gran pro
blema psicoanalítico, aceptando la pos
tura de que la cuestión es altamente 
especulativa e intrínsecamente incapaz 
de ser revalidada por un estudio cien
tífico. Propone nuevos horizontes que 
superen el freudismo. En el núme
ro 92 E. Lorenzo escribe sobre "La. 
lingüística y la enseñanza de las len
guas modernas". Con apoyos de pura 
lingüística esboza una serie de posi
bilidades para los didactas, más como 
interrogantes que como ví:a.s resolu
torias. Ollé esboza un conjunto de 
ideas sobre "Cómo hay que hablar al 
niño", de acuerdo con su desarrollo. 

En Consigna, número 214, enero de 
1959, Payá escribe sobre "El tva,ta
miento psicológico de los nerviosos", 
destacando la agudeza del problema 
en la ciudad y la búsqueda de calma 
y descansos no excitantes. M.P. C. An
drés Muñoz resume algún trabajo 
propio al tratar de la "distribución 
del alumnado en las clases". Las nor
mas prácticas que ofrece son de gran 
interés 1aJ apoyarse en consideracio
nes rigurosas. Maíllo escribe sobre 
"Valor del análisis gramatical", se
ñalando los aspectos positivos que se 
infieren de la estructura del análisis 
y el verdadero pórtico del aprender 
lingüístico: el descubrimiento. Fer
nández Huert1a,, en el trabajo titulado 
"Medidas sencillas de lecturabilidad", 
ofrece los dos métodos que más fácil 
mente puede utilizar un maestro para 
determinar, aproximadamente, el ni 
vel de comprensión y de interés de un 
libro escolar. Monge trata, de los "Pro
cedimientos y formas" de enseñanza 
de la Geografía, con criterios espe
ciales. Jaén escribe sobre "Forma
cion en el niño del hábito y gusto a 
la lectura", de tan alto interés. 
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PE 
Cuantos en Espaiia dedican su atenciún y sus desvelos a la pri
nlera educación pueden colaborar t..'ll nuestra revista, que es la 
suya. Sus púginas estc1n abiertas a todos los que deseen enviarnos 
algún trabajo sobre puntos concretos de I\letodolog-ia o de Orga
nización escolar. Si el tt'Illa y sn desarrollo lo aconsejan, VIDA 
ESCOLAR tendrá verdadera complacencia en publicarlo, envian-

do a su autor los honorarios correspondientes. 
Extensión: l)os folios rnecanografiados a doble espacio . 

• 
NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES NO SOLICITADOS EXPRE .. 
SAi\1ENTE NI LA REVISTA CO:NTRAE LA OBLIGACION DE 

PUBLICARLOS 

La publicación de cualquier articulo no supone que la revista 
comparte los criterios de su autor, el cual responde, en lodo 
caso, de sus afirmaciones. No obstante, se evitarán polémicas 
que pudieran obstruir el designio de unidad en el servicio a· 

In Pscuela prirnaria, que es lema indeclinable del 
C. E. D. O. D. E. P . 

• 
AYUDENOS A PERFECCIONAR "VIDA ESCOLAR" .F~CRIBIENDO 

AL CENTRO Y DICIENDONOS: 

a) Qué sección le ha gustado más. . 
b) Qué modificaciones introduciría en la revista . 

• 
VIDA ESCOLAR 

no f;S propiedad del Maestro, sino de la escuela. Por esta razon 
los Inspectores de Enseñanza Primaria exigirán en sus visitas la· 
presentación de los números publicados, que se conservarán en 

el Archivo de la escuela y constarán en los inventarios. 
La petición de un número no recibido debe hacerse dentro dél 
mes, a este Centro: Pedro de Valdivia, 38, TeL 258546. Madrid.· 

• 
VIDA ESCOLAR 

se distribuye gratuitamente a las escuelas públicas nacionales. 
Las restantes escuelas y cualquier persona que lo desee puede 

recibirla, previa la correspondiente suscripción. 

SUSCRIPCION POR UN ARO 
(Diez n\'imt.'ros} 

Par.a España . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 
Para Hispanoamérica . . . . . . . . . . .. 
Para los :restantes países . . . . . . . .. 
P:r·ecio del número suelto ....... .. 

80 pesetas 
125 " 
175 

12 



CENTRO DE DOOUMENTACION Y ORIENTACION 
DIDAGTICA 'DE ENSEÑANZA PRIMARIA 

Creado para impulsar los estudios relacionados con la didáctica de 
la Enseñanza Primaria y ayudar a los que a ellos se dediquen, inde
pendientemente de las tareas de investigación, ensayo y difusión 
que le competen, y que llevará a cabo de un modo progresivo, se 
ofrece desde ahora a los Maestros, Directores de Grupos Escolares, 
Inspectores de Enseñanza Primaria, Profeso res de Escuelas del 
Magisterio, estudiantes de Pedagogía, padres de familia y, en ge
neral, a cuantos sienten interés y dedicaci·ón hacia los problemas 
educativos, para resolver las consultas que formulen sobre laa 

cuestiones siguientes : 

8 UBROS Y REVISTAS DE EDUCACION, PSICOI.O. 
GIA, DIDACTICA, ORGANIZACION Y ADMINIS. 
TRACION ESCOLAR. 

8 BIBLIOGRAFIAS SELECfiV AS SOBRE CUESTIO. 
NES CONCRETAS. 

• METODOS DE ENSERANZA Y SISTEMAS DE OR· 
GANIZACION DEL TRABAJO ESCOLAR. 

• PEDAGOGIA FAMILIAR. 

• INSTITUCIONES DOCENTES Y EDUCATIVAS EN 
RELACION CON LA PEDAGOGIA ESPECIAL Y. 
LA ORIENTACION ESCOLAR .(1)., 

El C. E. D. 0• D. E, P. agradecerá que se le 
dirijan consultas • 

. 
Las respuestas que, por su interés, puedan beneficiar a un gran 

número de lectores serán publicadas en VIDA ESCOLAR. Las que 

no reúnan esta• condicione• .erán remitida• por correo a los con
sultantes .. 

• 
Toda la correspondencia al Director del CENTRO DE DO

CUMENTACION Y ORIENTACION mDACTICA, Pedro de Val· 
divia, 38, 2.•, izqda. MADRID. 

excluídas las consultas retaC1ooa.daa c::.On !os derechos admm.astra.tivoe 

,,. , ",. ,, ....... ,,,,.,. .pf'()teS11Dt'lal,es de la Enseñanza Primaria. 

de Onésimo Redo~do, 28. Madrid. 
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